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NORUEGA, 

POll Mr. LE BAS, 

MAESTRO DE CONFERENCIAS EN LA ESCUELA NORMAL. 



Introducción. 



La Noruega es el reino mas sep- 
tentrional de Europa. Se estieude 
desde el 5S° hasta mas allá de los 71° 
. grados de latitud, y de los 22° hasta 
los 49° grados de lonjilud oriental del 
meridiano de la isla de Hierro. 

Antiguaméiite seeslendia este pais 
desde el rio Goetha hasta el mar 
Blanco. Sus límilesoccidenlalesy sep- 
tentrionales son el mar del Norte y 
el Glacial. Todas las islas situadas al 
norte de Escocia y de Irlanda fue- 
ron tributarias de la Noruega, ha- 
biendo tenido también colonias en 
la Groenlandia y la Vinlaudia, cuya 
■verdadera posición se ignora en el 
dia. 

La Suecia y la Noruega forman 
juntas la península llamada Escan- 
dinavia. Los habitantes de cslos.dos 
paises, como queda dicho hablando 
délos primeros tiempos de la histo- 
ria sueca, tienen un oríjen común. 
Parecen, como ios Daneses, salidos 
delmismo pueblo que los .lerinanos, 
y haber, como estos, venido del Asia 
en una época muyanterior á nuestra 
era, estableciéndose en los paises mas 
septentrionales de Europa , donde 
llevaron su rélijion y su organización 
política, que, según toda probabili- 
Cuadtiruo 1 (aoucscAj. 



dad, fué al principio una teocracia. 

Según los analesescandínavosmas 
antiguos, Othino ú Odino confió el 
gobierno de laNoruega á Sgming.su 
hijo ó su lugarteniente; pero la tra- 
dición enmudece sobre el nombre de 
los que sucedieron á este jefe. El ver- 
dadero fundador del reino de Norue- 
ga fué Ñor, en el cual se ve comun- 
mente y con bástanle probabilidad 
uu personaje histórico , aunque su 
jenealojía, como la de todos los fun- 
dadores de imperio, sea enteramente 
mitolójica. Hela aquí. 

Había uu hombre llamado For- 
niotr ( el anciano o el padre de Itu 
edades) que fué padre de tres hijos: 
Hler ó Llymis, rey del mar, Loge,rey 
del fuego, y liare, rey de los vientos. 
Ka re fué padre de .Tokul ó Frost {la 
e$car>:ha)\ Frost, de Snio ó Snaer [la 
nieve). Snaer tuvo un hijo llamado 
Thorrer ó Thor, y tres hijas: Fau n [la 
niei>e helada), Driva {la nieve derre- 
tida), y Miol {la nieve blanda ó blan- 
ca). Thor fué un rey poderoso que 
reinaba en el Jolland ( la Qusenia y 
la Finlandia hasta el golfo de Gand- 
wik ó mar Blanco), y al mismo tiem- 
po un pontífice que dió su nombre 
al primer mes del año. Tenia dos hi- 
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jos, Ñor y Gor , y una bija , Goé ó 
Goejé, Mientras lisiaba ocupado ha- 
ciendo un solemne sacrificio , le ro- 
baron su hija, y en memoria de este 
suceso se llama Goejé : el segundomes 
del año. Tres anos después de este 
rapto, Ñor y Gor se marcharon en 
busca de su hermana, y entonces fué 
cuando ellos conquistaron ¡a Norue- 
ga, cuyo reino se repartieron. Ñor se 
quedó cnn-el continente desde Gan- 
dwilí hasta Goetha-EH',y Gor, con las 
islas. 

Gor recorrió primeramente el mar 
Báltico, pasando de allí á Dinamar- 
ca y á Noruega. Habiendo esperado 
Ñor que estuviese bastante helada 1¿ 
nieve para poder soportar ios pati- 
nes, partió de la Qnrenia, se dirijió 
bácia la parte mas elevada del golfo 
de BoUmia, atravesó la alta cordille- 
ra delKioeleu para entrar en elFin- 
nmark y llegó hacia Trundheim. 
(Drontheim). Tuvo que lidiar con 
los valientes del Rioelen, y en segui- 
da con los naturales del Trundheim, 
la Moere y el Sokun al norte de Ber- 
gen y por último en Hedemark encon- 
tró á Hroif, el raptor de su hermana. 

Los eruditos han fijado la época 
de la espedicion de Ñor entre los 
años 200 y 250 de la era vulgar. Des- 
pués de Ñor partieron sus hijos en- 
tre sí el reino, y estas divisiones con- 
tinuaron de jeneracion eri jenera- 
cion, de suerte que algunos días des- 
pués habia en aquel pais mas de 
veinte reyezuelos independientes, 
unas veces con el título de taré 6 du- 
que, y oirás con el de hongo rey. 

Hemos visto ya en la historia de 
Suecia que Ingjald lirada, ó el Pér- 
fido, amenazado por Iwar A'Vidfam- 
ne, habia perecido juntamente con 
su mujer y casi todos -los suyos en el 
incendio déla antigua sala de los re- 
yes (por los años 669). Su hijo Olof 
estaba, cuando la destrucción de su 
familia, en casa de su nodriza en 
Westrogothia. Al principio se re- 
tiró, á Nericia; pero no considerán- 
dose allí bástanle seguro, pasó el rio 
de Eliven , que desagua en el lago 
Wenern y se refujió con los Suecos 
que quisieron sustraerse á la domi- 
nación estranjera , en un pais lleno 
de bosques, a¡ cual por su estélente 



posición llamaron Waérmeland; lo 
desmontó en parte, y de ahí trae su 
oríjen el sobrenombre de Trpetelja. 
Propiamente hablando, Olpí no fué 
rey de Noruega, en donde no pose- 
yó nada; pero se considera como je- 
fe de la dinastía noruega y como re- 
presentante de la Familia, de los In- 
glinges que fueron trasplantados en 
ella ; sus subditos le mataron enuua 
sedieion (159S). 

A la muerte de Olof Trtclclja, Half- 
dan Hvitben vivía con suabuelo ma- 
terno Halfdan Gulltand, rey de Sole- 
yar, en elTJpland , y descendiente 
probablemente de la colonia de Se- 
ming. Los nobles Suions del "YVaer- 
meland fueron á buscar al joven Hal- 
fdan para colocarle en el trono , y 
aprovechándose de esta oportuni- 
dad, mataron al rey de Soleyar y se 
apoderaron de su pais, Halfdan lo 
agregó entonces al Bauinariki, sien- 
do este el primer establecimiento de 
los Tnglinges en Noruega. Halfdan 
tenia un hermano al cual cedió el 
Waemerland. 

Después de este príncipe, las cró- 
nicos escandinavas citan á OlLsten ó 
Eysleín y á su herijiauo Gulhroth 
(730). Este último üiVo el "Waermer- 
land; Eyslein estendió sus conquis- 
tas hasta la Noruega y murió en una 
éspedicion ele piratería, Siguen lue- 
go después: Halfdan II, Milída (700); 
Guthrothlí, Mikillati (7ÍJ3),q'ueagre- 
gó el Alfheim á sus posesiones; Olof 
If, Geirslliiida All'ur (802), que per- 
dió una parte de las provincias que 
su padre habia poseído; y por fin 
Halfdan 111, Svvarte, hijo igualmente 
de Gutliroth H, aunque de una se- 
gunda mujer Ñamada Asa, hija del 
rey deAgda. Habiendo llegadoHaif- 
dan 111 á la edad dediez yochoaiíos, 
partió con su hermano Olof lo que 
le quedaba de la herencia de su pa- 
dre; muriendo Olof poco después, y 
sucediéndole su hijo en el Wetsfol- 
den.El Waermeland habia sido en- 
tregado á la Su'ecia por los hijos de 
Guthrofh 1. Halfdan in, dirijido por 
sil madre Asa, conquistó todos los 
yfylltes ó pequeños reinos de la No- 
ruega hasta Sokn,al norte de Bergen. 

Este príncipe, que murió por los 
años de S33 , al pasar en el invierno 
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un lago cuyo hielo 6U rompió de i>e- 
ptíule, Había casado con Ragnílda, 
hija de mi príncipe noruego, de cu- 
yo enlace kabia nucido Haraldo, que 
siguió dignamente las huellas de su 
padre. La Woruega llegó, por su me- 
dio, á ser una monarquía poderosa, 
y desde la época de su reinado la his- 
toria de esLe pais ocupa un lugarim- 
porlante en los anales deEuropa. 

PRIMERA ÉPOCA. 

<LA NORUEGA GOBERNABA COMO REI- 
NO INDEPENDIENTE POR LOS RE- 
YES DE LA ESTIRPE DE LOS IN- 
GLINGES 1' DE LOS FOLK.UNGES. 

iiaraldo Harfager 
(el de la hermosa cabellera). 

(863). 

Haraldo, el de la hermosa cabelle- 
ra, muy joven aun á la muerte desu 
padre, tuvo que reprimir desde lue- 
go la sublevación de, casi lodos sus 
vasallos , sometiéndolos en pocos 
años, merced al valor de su jeneral 
Gnltorm (865-- 867). Mas adelante vi- 
no el amor á ser e! móvil de toda su 
ambición : habiendo solicitado lama- 
no de ta princesa -G¡ da, respondió 
esta que nó se casaría con él hasta 
que hubiese llegado, sujetando á su 
poder los demás reyes,; á la sobera- 
nía absoluta de toda la Noruega, co- 
mo lo habían hecho ya los reyes de 
Suecia y de Dinamarca. Haraldo hi- 
zo entonces voto de no cortarse el 
cabello hasta haber conquistado to- 
cio su reino. La batalla de Hal'urs- 
fiord.en (875), que obligó á todos los 
jefes independientes á someterse sin 
réplica, y á cambiar el título de ko- 
ñung '(rey) con los de iari (duque), ó 
herí-e (caballero), le dispensó de su 
juramento; pero conservó siempre el 
sobrenombre de Harfager ó el de la 
hermosa cabellera. 

Sin embargo, muchas Familias po- 
derosas, que no sabian resolverse á 
vivir bajo el dominio de Haraldo, 
dejaron la Noruega y fueron á bus- 
car hasta debajo del polo una tierra 
donde pudiesen vivir libres é inde- 
pendientes. La Islandia, según el Is- 



lendingabock del exacto y verídico 
Are Frode (muerto en 1148), nabia 
sido descubierta en 8G8, é íngíiold , 
hijo del rey de Fiord, se estableció 
en ella en 870. Esta isla, Uamadapti- 
meramente Snptand\ recibió un gran 
número de colonos noruegos y sue- 
cos, que llevaron consigo sus cos- 
tumbres y su amor á la libertad ; lle- 
varon también el idioma escandina- 
vo, y con él poemas ó saga, que se 
conservaron mejor en aquella rejion 
solitaria que en el paisque les había 
visto nacer. 

Sesenta años después del estable- 
cimiento de esta nueva colonia , se 
hallaban ocupadas todas las partes 
habitables de la Islandia. Los dester- 
rados, partidarios de la libertad, su 
único y antiguo patrimonio, estable- 
cieron en el círculo'polar una repú- 
blica floreciente, y en el año 998 se 
dió á esta republicano supremo ma- 
jistrado con el título delagman, que 
presidia el alting ó asamblea nacio- 
nal. Esta república mantuvo su in- 
dependencia por espacio de mas 
de tres siglos. En 9S1 penetró en la 
isla el cristianismo: Federico , obis- 
po sajón, y Thorwaldo de Walrdal 
construyeron en ella la primera igle- 
sia. En 1057, tuvo la Islandia su pri- 
mer obispo; llamábase Isleif, y fué 
consagi'ado por el arzobispo de Bre- 
ma, Aclelberto. La sede del obispado 
residía en Slíalholt.' 

Pero volvamos á, laNoruega. No fué 
la Islandia el solo pais que poblaron 
entonces los Noruegos ; ocuparon 
también las Oreadas , las Hébridas , 
Hettland y Feroé ; otros en fin pasa- 
ron el KJolen y colonizaron la parte 
de la Qusenia que se llamó en seguida 
Helsingland y Jaemtland. 

En cuanto al rey, cuya ambición 
había ocasionado todas aquellas re- 
voluciones , ensoberbecido con sus 
victorias, estendiósns conquistas bas- 
ta mas allá de las Fronteras de la No- 
ruega, fiara ido sujetó el Hnlugalandy 
elFinnmark hasta el marBlanco. Por 
los años 888, 895 y 932 , emprendió 
también varias espediciones por el 
grande Océano , sobre las costas de 
Inglaterra y de Escocia. Murió por 
fin en 936, tres años después de ha- 
ber elejido á uno de sus hijos, llama- 
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do Erík, para sucederle en calidad 
de jefe supremo de Noruega. Los de- 
más hijos suyos , nombrados admi- 
nistradores de diferentes provincias, 
tuvieron sin embargo el privilejiode 
llevar el título de rey. 

En el reinado de este príncipe fué 
cuando Hroll, hijo deRagnva!, conde 
deMoere y de Raumsdal, descendien- 
te de Gor, hermano deNor, y parien- 
te, por su madre Hildis, del r.-y Ha- 
raido, fué desterrado á causa de ha- 
ber ejercido la piratería por su pro- 
pia cuenta (887). Este Hrolf habién- 
dose apoderado de la segunda Lyo- 
nesa, fué el primer duque de Hor- 
mandía, con el nombre de Rollón. 

Erik i , Blodjxc (Hacha sangrienta). 
(936.) 

e El sucesor deHaraldo era valiente 
como su padre. Habíase distinguido 
desde muy joven en espediciones le- 
janas ; pero juntaba a su valor una 
crueldad que empañó su gloria. 
Emulo de sus hermanos y estimula- 
do por su esposa Gunilda, mató á dos 
de ellos por su propia mano, y el- 
pueblo, indignado por un acto seme- 
jante , dió en adelante al fratricida 
el sobrenombre de Biodyxe, Hacha 
sangrienta. 

Entrelos hijos de Haraldo había 
uno que no había sido comprendido 
en la división de los estados de su pa- 
dre : era este el mas joven , Hakan , 
que había sido criado en Inglaterra 
por el rey Adelstan. Informado del 
descontento que reinaba en Noruega, 
resolvió vengar, á sus hermanos, 
derribando á Erik para sucederle. 
Aunque la escuadra que le habia 
proporcionado el monarca inglés fué 
dispersada por la tempestad, y se ha- 
lló solo y desarmado en la costa de 
Noruega,se le juntó lantajente cuan- 
do e! duque Sigurd , administrador 
del distrito de Dronlheim, lo pre- 
sentó al pueblo , que Erik , abando- 
nado de todos , no se atrevió, ni pu- 
do oponer la menor resistencia. Hu- 
yó pues á las Oreadas, dónde ejerció 
por algún tiempo el oficio de pirata, 
y de allí pasó á Inglaterra , donde el 



rey Adelstan le concedió , en el afín 
939 , el Nortlmmberland en calidad 
de feudo , con la condición empero 
de abrazar el cristianismo. Después 
de la muerte de Adelstan , sostuvo 
Erik muchas guerras contra los su- 
cesores de este príncipe, y en el ano 
952 murió en un combate. 

hakan i. 

936. 

Hakan (Haquin) aseguró con su 
prudencia la corona que acababa de 
adquirir. En el año 940 y 941, con- 
vocó los hombres mas sabios del 
reino para dictar leyes y esta- 
blecer la paz en lodo el pais -, y ade- 
más hizo construir muchos fuer- 
tespara defenderle délos ataques es- 
teriores ; estableció vij tas á lo largo 
de las costas , y dividió toda la ]\n- 
ruega en distritos marítimos , á lin 
de poder equipar con prontitud una 
escuadra numerosa si las circuns- 
tancias la hacían necesaria. La be- 
nignidad de su administración y la 
reputación desabio que se habia ad- 
quirido , hicieron en 943 que los ha- 
bitantes del Jaemtlaud se separasen 
de la Suecia, para someterse volun- 
tariamente á su dominación ; pero 
en este mismo tiempo, Arfin, yerno 
de Erik, y conde de las Islas Oreadas, 
rehusó pagarle el antiguo tributo; y 
el rey de Noruega , ocupado en in- 
novaciones importantes, no pudo 
hacer valer sus derechos. Habiéndo- 
se criado Hakan en Inglaterra en la 
relijion cristiana , procuró intro- 
ducir eí Evanjelio en su país; pero 
el pueblo, fiel a sus dioses, inutilizó 
todos sus esfuerzos. « La nación , le 
dijo Asbioru , uno de los diputados 
enviados cerca de él , os ha recono- 
cido por rey para que la conservéis 
sus libertades y no paraquela reduz- 
cáis á la esclavitud : los dioses de la 
Noruega son tan antiguos como el 
mundo: nuestros padres les han ser- 
vido ; y antes de abandonar su cul- 
to, dejaremos primero de obedece- 
ros, ii El duque Sigurd se interpuso 
y -les dijo: «El rey es vuestro amigo; 
desea, que os hagáis cristianos, peco 
no quiere violentar á nadie.» Esta 
máxima de tolerancia gustó poco á 
la asamblea , la que estrechó al rey 



n lomar parle en los sacrificios , á 
beber de la copa de Thor y á comer 
carue de caballo ; destruyendo des- 
pees las nuevas iglesias y asesinan- 
do á sus ministrps. El rey se hubiera 
sin duda vengadode estas violencias, 
si no se hubiese visto amenazado al 
mismo tiempo por los hijos de Erik 
(Hacha sangrienta) , que auxiliados 
por Haraldo el del diente azul,v-ey de 
Dinamarca, intentaban verificar una 
incursión en Noruega. Vencidos al 
principio,, sorprendieron un dia al 
rey cuando no tenia consigo mas que 
un corto número de combatientes. 
No obstante Hatean creía aun' triun- 
far cuando fué traspasado por una 
flecha. Sintiendo cercano su fin, lla- 
mó para sueederleá los hijos de su 
hermano Herik , señalando particu- 
larmente al príncipe Haraldo por je- 
fe supremo. 

Estos se consideraron luego en dis- 
posición de recojer su herencia ; y 
se apoderaron simultáneamente del 
poder , aunque solo el mayor, ~Ba- 
raldo , por sobrenombre Cira freí I , 
debía llevar ei título de rey. Sin em- 
bargo su poder en Noruega se halla- 
ba considerablemente limitado, en- 
el norte y sur del reino, por vasallos 
poderosos y casi independientes , á< 1 
qujenes tuvieron que conservar sus 
destinos , mediante la promesa que 
entonces hicieron de hacer donación . 
déla mitad desús rentas. El de mas 
Hombradía entre estos vasallos era 
el duque Signrd , que poseía, en 
calidad de leudo , Dronlheim y la 
parte septentrional de la Noruega; 
por esto los hi jos de Herik hicieron 
lodos los esfuerzos posibles para 
apoderarse de su persona y de sus 
bienes. Auxiliados por la astucia de 
su madre Gunilda , consiguieron 
atraer al conde, ai cual hicieron pe- 
recer en un incendio fraguado por 
sus mismas manos. Luego que efe 
pueblo de Dronlheim supo este ase- 
sinato, se sublevó ; púsose á su fren- 
te Hakan, hijo de Signrd, y después 
de cerca de tres años de guerra , tu- 
vieron los reyes que confirmarle en 
la misma dignidad duque su padre 
había estado revestido. No obstante 
cuando Haraldo y uno de sus her- 
manos hubieron derrotado por trai- 
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cintren 960, á dos dé los reyezuelos 
del mediodía déla Noruega, antiguos 
vasallos de Haraldo, el de la hermo- 
sa cabellera , apoderándose de sus 
estados, reunieron sus ejércitos con- 
tra Hakan , que se vió igualmente 
precisado por dos veces, en 970 y 976, 
á abandonar, sus dominios. Pero tan 
hábil y tan astuto como Gumilda, 
persuadió al rey de Dinamarca , an- , 
tiguo tutor del rey dé Noruega, que 
hiciese venir cerca, de sí al principe, 
bajo pretesto de cederle un feudo , 
mientras durase el hambre que aso- 
laba entonces ála Noruega. Haraldo 
G ra fellj,. lleno de- confianza , aportó 
en Dinamarca, en cuyas playas mu- 
rió (077) -, después Hakan, sostenido 
poruña armada danesa, se apoderó 
déla Noruega , y reinó en, el norte y 
en el centro de este estado con el tí- 
tulo de vasallo y lugarteniente del 
rey de Dinamarca. Un príncipe lla- 
mado Haraldo Grcenske, cuyo padre 
babia sido asesinado en el reinado 
precedente, se hizo dueño de la par- 
te meridional y tomó el titulo de rey. 
Los hermanos de Haraldo Grafell que 
se habían retirado á las Oreadas, hi- 
cieron, en 979 y 980 , algunas tenta- 
tivas infructuosas para espulsar á 
Hakan. 

Este último; que habia restituido 
al. pueblo sus ídolos , y que se enva- 
néeia por haber espulsado los sacer- 
dotes y restaurado el culto de Odi- 
no , era muy querido de los Norue- 
gos para temer á los príncipes que 
babia despojado. El rey de Dinamar- 
ca T H a raido, el d el di en le azul ,b abien - 
do equipado en 982 , una flota con- 
siderable para obligar á Hakan á pa- 
garle el prometido tributo de cin- 
cuenta marcos de oro y sesenta hal- 
cones , tuvo que reconciliarse con 
Hakan^ que algún tiempo después le 
proporcionó socorros en la guerra 
que ¡a Dinamarca sostuvo contra el 
emperador Otón II, Después de ha- 
ber firmado la paz con el emperador, 
obligó Haraldo á su. antiguo lugar- 
teniente, que estando en la armada 
danesa se hallaba á disposición suya, 
á que se bautizase , haciéndole pro- 
meter al mismo tiempo , que intro- 
duciría la reüjion cristiana en No- 
ruega ; enviando después misione- 



os y soldados para apoyar sus ser- 
mones. Pero Hakan , de fuella á No- 
ruega , no cumplió sus promesas, 
echó á los misioneros > á los solda- 
dos , y alentado con el casamiento 
de siHiíja con el rey de Suecia, Erik 
el Victorioso , se declaró soberano 
independiente. 

En 91 1 , los piratas de Tomsburgo, 
escitados por la corle de Dina marca, 
le atacaron y sufrieron una derrota 
sangrienta. Creyendo entonces Ma- 
lean haber vencido á todos sns ene- 
migos, dió libre curso á la -violencia 
de sus pasiones y exasperó á los No- 
ruegos quienes- encontraron en Olof 
un jefe, cuyo padre, Trygve, era uno 
los reyes de que los hijos de Krik ha- 
bían hecho perecer. Abandonado lue- 
go de todos, se vio Hakan reducido 
á ocultarse en una caverna, en don- 
de fué asesiuado mientras dormía 
por uno de sus esclavos quecreia ob- 
tener por este hecho una rica recom- 
pensa (995). 

En el reinado de Hakan , un Is- 
la ndés llamado Erik Rcede (el' Rojo) 
descubrió, en 982, una costa cubier- 
ta de una rica vejelacion , circuns- 
tancia quele movió á llamarla Groen- 
landia, país verde. Los Islandeses es- 
tablecieron en ella una colonia en- 
tre los 69.° y 75." grados de latitud 
al Norte. Era la cosía oriental {el As- 
terbygd) de Groenlandia , que des- 
pués de haber sido inaccesible du- 
rante muchos siglos, ha sido nueva- 
mente descubierta por algunos na- 
vegantes modernos, y principalmen- 
te, en 1822, por el capitán Seoresby, 
que esperimentó en ella en el mes de 
julio un calor muy fuerte, y encon- 
tró una yerba muy espesa. Leíf, hijo 
de Erik Rcede, introdujo el cristia- 
nismo en Groenlandia. En el siglo 
décimo este pais y el archipiélago de 
las islas de Feroé fueron sometidos 
por los Noruegos. 

Este mismo Leíf, á quien la Groen- 
landia debeel conocimiento del cris- 
tianismo, descrubríó al sur de este 
pais , otra comarca bañada por dos 
rios abundantesen salmón, y cubier- 
ta de una especie de trigo silvestre y 
de una planta cuyos frutos se pare- 
cían á las uvas. Por este motivo , dió 
Leif al ppis el nombre de Winland. 
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No se estableció allí ninguna colonia, 
pero en 1121 , le visitó un obispo de 
Groenlandia. El Heimskringler de 
Snorro Sturlesondice que el dia mas 
corto no tiene allí mas que ocho ho- 
ras ; y esto indica muy bien los 49." 
grados de latitud que Corresponden 
al de un distrito situado en la ribera 
meridional del rio San Lorenzo, que 
se l lama Gaspé , el cual se hallaba 
antiguamente habitado poruña tri- 
bu de ihdfjeoas que adoraban al sol 
y que ¡enian algunos grados mas de 
Civilización que los otros Indios, 
Cuando llegaron allí los misioneros 
cristianos , una parte de aquella po- 
blación veneraba la cruz y conserva- 
ba la memoria de un santo varón r¡ue 
hizo conocer este signo á sus antepa- 
sados, curándoles de una enferme- 
dad cqntajiosa. Si este hombre pia- 
doso , dice Mr. Schoell , era el obis- 
po groenlandés de 1121 , y si Gaspé 
era él Winland de Leif, la América 
habría sido descubierta cinco siglos 
antes de Cristóbal Colon, 



OtOFTRYGVASON. ■ 

(995-! 000.) 

Olof Trygvason era viznietodella- 
raldo, el de la hermosa cabellera. 
Durante su juventud habia pasado 
por varías vicisitudes , y habia cor- 
rido muchas aventuras, porque sus 
enemigos habían p rocu r a d o s i érn p re. 
desda su nacimiento (969) , quitarle 
la vida. En Sajnnia habia conocido 
el cristianismo, habiendo estudiado 
sus dogmas en la Grecia , y sin em- 
bargo no !o habia aun abrazado. Mas 
adelante, ejerciendo el oficio de pira- 
ta, fué á parar á una de las islas Sor- 
linguas, cerca de las costas de Cor- 
nualles , donde encontró un monje 
que le preelijo que un dia reinaría en 
Noruega, y le bautizó. De allí volvió 
a las Oreadas , y predicó el cristia- 
nismo con espada en mano ; desde 
allí pasó á ¡Noruega , se puso á la ca- 
beza de una facción y subió al trono, 
después de la muerte de Hakan. Su 
primer cuidado fuéentónces conver- 
tirá sus subditos; y lo consiguió casan- 
do á sus hermanas con algunos jefes, 
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y dando a otros las l ierras que había 
quitado á los rebeldes. A. otros obli- 
gó con amenazas y cpñ tormentos, 
naciendo morirá muchos de los mas 
obstinados. Le ayudaba en esto el 
sacerdote sajón T&áhgbrand , que 
fué el primero que le habia hecho 
conocer el cristianismo. San Martin 
de Tours fué proclamado patrón de 
la Noruega. Olof destruyó e! gran 
teñtiplo de Halda, .y fundó, en097, Ni- 
tharósó Droñthéirn, que fué después 
la capital del reino. 

El rigor que desplegó el rey en sus 
trabajos apostólicos escitó por to- 
das partes uu descontento jeneral, y 
fué causa de algunos alborotos, prin- 
einalmenle en la llelgelandia, la pro- 
vincia mas poblada de Noruega. Sin 
embarga hubiérase probablemente 
sostenido en el trono si no se hubie- 
se visto atacado inopinadamente por 
enemigos estranjeros á instigación 
dedos mujeres. Una de ellas era Si- 
grid, esposa repudiada de Érik IV el 
Victorioso , rey de Suecia. 0!of ha- 
bia solicitado su mano; y Sigrid, que 
habia consentido en este enlace, fué 
a buscarlo á Noruega. Mas en la en- 
trevista que tuvieron en Konjelf, 
evijió Olof que se hiciese cristiana ; 
y no habiéndolo consentido la reina, 
el apóstol rey le arrojó el guan.le á 
la cara, llenándola de improperios. 
Hizo mas aun; mandó prenderla y 
arrojarla al mar : Sigrid , furiosa, 
jn ró vengarse , y lo cumplió. 

Después de esta escena escanda- 
losa , casó Olof con Tin ra , hermana 
deSueñop , rey.de Dinamarca, que 
habia abandonado ásu primer espo- 
so líurislei f ó Bogislao, rey délos Ván- 
dalos, con cuya hija habia estado ca- 
sado, liste acontecimiento irritó á 
Siienon, enojado por otra parte por 
Sigrid, con la que él se habia despo- 
sado; esta obligó ademásá Olof Skot- 
kouung, rey de Suecia, íiijo que 
habia tenido de su primer malrimo- 
nio, y ú Erik hijo de Hakan, á 
reunirse con Suenon contra Olof 
Trvgvason. Plasta el año 1000 no tu- 
vieron oession para atacar áeste úl- 
timo. 

Olof habia emprendido un viaje 
en el pais de los Vándalos para re- 
clamar algunas propiedades que po- 



seía su esposa en la isla de Rugen, y 
que habían sido secuestradas después 
de su fuga. Los aliados acecharon el 
momento de su vuelta; y como él no 
se habla prevenido contra sus hosti- 
lidades , su armada estaba dispersa á 
lo lejos cuando llegaron. No obs- 
tante , no pudo resolverse á huir y 
empezó el combate con el corto nú- 
mero de embarcaciones que tenia 
consigo ; viéndose empero, después 
de una obstinada resistencia, á punto 
de caer prisionero , se precipitó aL 
mar , donde probablemente pereció, 
aunque hayan creído algunos que 
habia llegado á salvarse , y que ha- 
bía emprendido una peregrinación , 
después de la cual se habia retirado 
á un monasterio. 

Después de la victoria naval de 
Svvo3ldero3'(1000), los aliadosse divi- 
dieron entre sí. la Noruega. El rey de 
Dinamarca obtúvola parte meridio- 
nal; el de Suecia la que lindaba con sus 
estados; jen las otras rei na ron dos hi- 
jos del duque Hakan, que recibieron 
en feudo la mayor partedelas tierras 
que habían cabido á los dos monar- 
cas. Estos príncipes se concillaron 
el afecto del pueblocon su sabia con- 
ducta , y sobre todo por su toleran- 
cia ; pero después de algunos años 
de reinado , Erik , el mayor de los 
dos hermanos , murió en una guer- 
ra contra la Inglaterra , que se habia 
visto obligado á emprender en su 
calidad de vasallodeGanuto el Gran- 
de , rey de Dinamarca. 

Olof ii Diggni (el Gordo) 
(1014.) 

Este príncipe , hijo de Haraldo 
Gr¿enske , y que después de su 
muerte fué llamado Olof el Santo, 
pudo entonces aspirará la corona en 
calidad de descendiente de Haraldo, 
el de la hermosa cabellera. Desde su 
mas tierna edad se entregó Olof, co- 
mo todos los príncipes del Norte , á 
la piratería y á las correrías aventure- 
ras. Así penetró un día basta el lago 
Maelarn. Estaba apunto de ser hecho 
prisionero por el rey Olof Skcetko- 
nung, que habia hecho cerrar á sus 
espaldas el paso de Sloeksund , eu 
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dondesehallaactualmente situada la 
ciudad de Estocolmo , cuando le 
ocurrió abrir durante la noche un 
canal por donde se escapó pudiendo 
alcanzar el mar. Tomó parte igual- 
mente en las espediciones dirijidas 
contra'la Inglaterra, y aquí fué don- 
de se procuró , por medio del pilla- 
je , todo lo que necesitaba para su 
empresa eontra la Noruega. Los guer- 
reros noruegos no desdeñaban de 
juntar la astucia al valor : Olof , de 
vuelta á su patria, consiguió por este 
medio apoderarse de la persona del 
joven príncipe Hakan , hijo de Erik, 
al cual no dió la libertad basta des- 
pués de haberle obligado á renunciar 
á todas sus pretensiones á la corona. 
Pero le salió fallida esta tentativa di-„ 
rijida contra Sven , tio de Hakan, 
aunque le habia vencido en un com- 
bate naval en lol5, pues Sven se le 
escapó por medio de la fuga. 

Entretanto Olof fué unánimemen- 
te reconocido rey dé Noruega en 
Drontbeim que al principio estaba 
destinada á ser ciudad , y que desde 
aquel momento vino á ser la resi- 
dencia real. El nuevo rey dirijió to- 
dos sus conatos á mejorar las anti- 
guas leyes y ádap otras nuevas, prin- 
cipalmente las que tenian por objeto 
favorecer ¡a propagación del cristia- 
nismo; porqueOIof el Gordo era ce- 
loso cristiano. Los medios que em- 
pleó para convertir fueron mas efi- 
caces que los de sus predecesores: sin 
renunciar enteramente á las medi- 
das de rigor, estableció institucio- 
nes para dar á conocer al pueblo las 
verdades del Evanjelio, dando á las 
iglesias una organización" mas esta- 
ble por el establecimiento del kris- 
tinr.ett J ; ( derecho eclesiástico), cuya 
creación fué confiada á Grimkild, 
obispo inglés. 

Olof tuvo muchas disputas con 
Olof Skcetkonung, rey de Suecia, 
que quería hacer valer sus derechos 
sóbre la parte de la Noruega que ha 
pertenecido después á la Suecia con 
el nombre de provincia de Bohus; y 
en 1024, se casó con Astrida,hija 
de este monarca, contra la voluntad 
de su padre. La severidad con que 
trataba á los subditos que no habían 
aun abandonado el culto de los ído- 



los, hizo sublevar contra él cinco re- 
yezuelos que le habían ayudado á 
subir al trono; pero Olof descubrió 
sus proyectos, los sorprendió de im- 
proviso, desterró después á los unos, 
hiatóálos otrosóloshizoarrancar la 
lengua. Esta conducta le salió bien 
al principio, pero sus víctimas , que 
se habían refujiado al lado de Canu- 
to el Grande , que reinaba en Dina- 
marea y en Inglaterra, movieron á 
este príncipe a reponer la Noruega 
en la dependencia de Dinamarca, 
como había estado anteriormente. 
Canuto envió inmediatamente un 
embajador á Olof,' en 1028, para re- 
presentarle que debía considerarse 
enadelante como su vasallo. Olof re- 
chazó desdeñosamente esta preten- 
sión, y en 1029, concluyó una alian- 
za con su suegro Anaund, rey do 
Suecia, para ponerse en estado de 
hacer resistencia; pero abandonado 
de todos los suyos , le fué preciso de- 
jar sus estados, los que conquistó 
Canuto sin dificultad en 1031. Obli- 
gado á huir, se retiró Olof á Rusia , 
mientras que Canuto, quedando 
dueño de la Noruega, se hizo pro- 
clamar rey, y fundó en Munkhülin, 
cerca de Drontheim , el primer mo- 
nasterio de benedictinos. Creíase se- 
guro en el trono, cuando Olof, que 
pensaba ir á Jerusalen para abrazar 
allí la vida monástica, se figuró reci- 
bir en sueños una orden del cielo 
que le maridaba volver á Noruega. 
Auundj rey de Suecia, le proveyó 
de tropas , y bien pronto se reunie- 
ron á él muchos Noruegos. Su ejér- 
cito Ifegó luego á mas de tres mil 
hombres , aunque él rehusó todos 
los que no eran cristianos ó que no 
querían serlo. En su fervor relijiosn 
había hecho pintar en los cascos y 
sobre los escudos délos soldados liria 
cruz señalándola por grito de guer- 
ra : «Adelante, soldados de Cristo, 
de la cruz y del rey. » Confiando 
en la justicia de su causa , no qui- 
so aguardar un refuerzo que debía 
juntársele,}' marchócoutra sus ene- 
migos, siendo.estosen doble número 
que éi , y los atacó en Stiklarstad. 
Antes de-empezar el combate llamó 
cerca de sí á tres poetas islandeses que 
le acompañaban, y les encargó que 
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trasmitieran á !a posteridad fá me- 
maná de lo que verían en aquel día. 
Olof tuvo que ceder al número ; su 
ejercito futí derrotado y él mismo 
pereció en el combate, el 29 de julio 
de 1030. Dos de sus poetas cayeron 
á su Jado; y el tercero, herido mor- 
talmente, cantó un poema en honor 
tlesu rey antes de arrancar la (lecha 
que le'habig ¡-herido. Algunos años 
después de la muerte de Olof, su 
cuerpo fué desenterrado y encerrado 
en un magnífico ataúd , siendo des- 
pués canon i/.ado y proclamado pa- 
trón y señor soberano de la Noruega. 
Los linbitanl.es de la Noruega y de la 
Sarcia le pagaron tributopor espa- 
cio de muchos siglos. 

A pesar de la victoria de Canuto , 
no habia llegado aunel momento de 
sujetar los Daneses á los Noruegos. 
Algún tiempo antes de la batalla de 
S tilda rstad , Canuto, que entonces 
poseía tres reinos i habia confiado 
uno á Suenon , su hijo natural, al 
cuál envió á Noruega para que la 
gobernase en calidad de rcy,y en 1033 
batió á un hijo de Olof 1 que tenia 
pretcnsiones á la corona. Suenon 
empero oprimió al pueblo, el cual 
reclamó de la Rusia al hijo de San 
Olnf , Magno I, que se habia refují*- 
docnella; y,_en 1036, obligó á Suenon 
a retirarscá Dinamarca, en cuyo 
reino murió al siguiente ano. 

SIAGiVO I. 

1036. • 

Magno subió muy joven al trono, 
y desde el principio de su reinado en- 
contró un enemigo en la persona de 
¡lardo Knut, quien después de la 
rnuertede su padre, Canuto el Gran- 
de, pretendia tener algún derecho 
al trono de Noruega. Pero este peli- 
gro (nú disipado luego por una con- 
vención en la que los dos reyes se 
obligaban á ser amigos, y que si uno 
de ellos moria sin hijos el que spbré : 
viviera heredaría su corona. Firmó- 
se la paz en 1042, el mismo año en 
que murió llardo Knut. Marchó 
Magno al instante con una armada 
a Dinamarca, en donde fué recono- 
cido rey sin oposición; mas un prin- 
cipe danés, llamado Suenon Estrid- 
K oi>,que él elijiópara gobernar en 



su ausencia, se proclamó luego inde" 
pendiente. Al misino tiempo Haraldo 
Hardrade(óel Severo), hermano ma- 
terno de Olof, llegó de vuelta de sus 
piraterías habiendo reunido grandes 
riquezas ; pidió una parte del reino 
de Noruega que Magno consintió ce- 
derle en 1046,' bajo ia condición 
de que partiria con él sus tesoros. 
Sin embargo no duró mucho tiem po i 
esta armonía éntrelos dos príncipes; 
y tal vez se hubiera movido una 
guerra entre ellos, si Magno no hu- 
biera muerto al año siguiente (1047), 
en una espedicion que emprendió ■ 
contra la Dinamarca, de resultas de 
una caída de caballo. En recompen- 
sa de algunas leyes sabias que dictó, 
le dieron el sobrenombre de Bueno. 
Sintiéndose próximo á la muerte, 
envió un mensajero á Suenon Estrid- 
son para participarle que le cedía 
sus derechos á la corona de Dina- 
marca. 

iiabaldo Ilarxlro.de (el Severo), 
(1047). 

Haraldo, que por la muerte de 
Magno habia quedado único rey, no 
quiso reconocer lo que su predece- 
sor habia estipulado con relación á 
la Dinamarca, y continuó la guerra 
durante mucho tiempo con éxito 
diverso que causaba siempre la 
muerte de algunos valientes y la de- 
solación dé ambos países. En el 
año 1054, edificó Haraldo á Opslo 
(actualmente la ciudad de Christia- 
nia), para facilitar sus espediciones 
contra la Dinamarca, las que fueron 
muy poco felices , porque en el 
aiío 1062 se vió al canto de caer pri- 
sionero en un combate naval que 
perdió, y luego el descontento de 
sus subditos le obligó á concluir 
la paz (1064). Pero esta no fué de lar- 
ga duración , pues se pr-esentó muy 
pronto la ocasión de renovar otra 
vez Jas hostilidades. Tosté, Jier- 
raano de Haraldo Godvinsson, rey 
de Inglaterra , intentando apode- , 
rarse de este reino , pidió .socor- 
ros al rey de Noruega. Haraldo él 
Severo armó inmediatamente una 
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escuadra c hi^o- un desembarco en 
el norte de Inglaterra, llevando coiv 
sigo , para asegurar la victoria, las 
unas y los cabellos de San Olof. Hí- 
zose fácilmente dueño de todo el 
país hasta York ; pero cerca de esta 
ciudad', en Stanforlbridge , fué ata- 
cado por un ejérci to superior en nú- 
mero, en el momento en que sus. 
soldados habían depuesto sus armas 
rendidos por el calor del dia. Haral- 
do no quiso permitirles volver a sus 
naves para armarse completamente, 
y gracias al indómito valor de sus 
Noruegos , veia ,ya decidirse la victo- 
ria en favor suyo, cuando fué herí* 
do de un flechazo (el 25 de seliem- 
ire de tOGfi). Su muerte causó la pér- 
dida de la batalla; tan solo un corto 
número de Noruegos pudo alcanzar 
- las naves; la misma armada fué cer- 
' cada por los Ingleses, y Olof, hijo de 
Ha ra Ido, seivió obligado á comprar 
ta paz, abandonando la mayor parte 
de las embarcaciones y todos los te- 
soros dáfa padre. 

Dejó Ha raido dos hijos, los que se- 
partieron entresí el reino (1067); pe- 
ro uno de ellos, Maguo II, no vivió 
mas que hasta el 28 de abril de 1069, 
y Olof III , por sobrenombre Kyrre 
ó el Pacífico, quedó solo rey hacién- 
dose célebre por sus esfuerzos para 
dulcificar las costumbres groseras 
de su pueblo. Deseando favorecerla 
industria , creó corporaciones y gre- 
mios que en lo sucesivo turbaron la 
tranquilidad pública; edificó la ciu- 
dad dé Bergen , hacia el año 1070, 
y fomentó el comercio ; en fin fué el 
primero en ensayar la abolición de 
la esclavitud noruega, mandando 
que en cada distrito se diese libertad 
todos los años aun esclavo, cuyo 
precio seria pagado á su amo por 
todos los habitantes reunidos. Estos, 
i libertos, quese establecían desdelue- 
go en las ciudades y ejercían en ellas 
d i ferentes oficios, con tribuyeron mu- 
cho á aumentar la clasedearlesanos. 
Olof murió el 22 de setiembre de 1 003. 

magno m liarvod (el délas piernas 
desnudas). 

(10.93). 

Magno, hijo de Olof, debió su so- 



brenombre á que después de la cía- 
quista de las islas escocesas se aco- 
modaba algunas veces á las costum- 
bres de los montañeses de Escocia 
para hacerse apreciar de sus nuevos 
vasallos. Este príncipe, cuando mu- 
rió su padre, fué proclamado rey del 
mediodía de la Noruega , pero "en el 
nórte elidieron ¡i su primo Hakan , 
hijo de Magno Haraldson. La muer- 
te de este competidor (109-5) le dejó 
único dueño de la corona; empren- 
dió entonces muelias es pedición es 
contra la liscocia é Irlanda, y con- 
quistó las islas Hébridas, Oreadas, 
de Anglesey y de Man, de las que 
formó, en iOOS, un estado particu- 
lar que dió á Sigurd su hijo, bajo el 
título de reino de las islas. Fué me- 
nos dichoso contra Ja Suecia; vencido 
en el año 1100, sostuvo por algún 
tiempo la guerra , y cuando la con- 
clusión de la paz., obtuvo por espo- 
sa á Margarita, hija del rey ínge, 
llamado por esta razón, La Vírjen cli; 
la paz i ' FridliitUa). Mientras tanto 
Magno, que no hallaba gusto en el 
i reposo, emprendió una nueva. espe- 
dicion contra la Irlanda, en 1102, y 
se apoderó también de Dublin; pero 
arriesgándose un dia imprudente- 
mente á reconocer una tropa ene- 
miga, filé atacado de improvisto, y 
pereció el 24 de agosto de 1 ¡03 , des- 
pués de la mas obstinada resistencia. 

Como rió dejaba hijo lejílimo, se 
dividió el reino entre sus tres hijos 
naturales, Sigurd I, Eyslein I ( Agus- 
tín I) y Olof. Pocos años después , cu 
1107, Sigurd, con setenta navios y 
diez mil aventureros noruegos, em- 
prendió una cruzada á Tierra Santa. 
Asoló, en 1 1 08, la costa de Portugal 
que pertenecía aun á los Moros,, v 
hasta se apoderó de Lisboa; ensegui- 
da aportó á las islas Baleares é hizo 
un inmenso bolín. Después de haber 
pasado algunos días con Rogerio 11, 
conde de Sicilia, quien le recibió co- 
mo un patrióla suyo, desembarcó en 
.toppé, visitó Jerusajerjy contribuyó 
á la toma de Sídon, quese rindió el 
19 de diciembre de 111.0. De allí pa- 
só á la isla de Chipre, y- en lili á 
Constantinopla. Tratado con magni- 
ficencia por Alejo I, Comneno, le re- 
galó sus navios y licenció su arma- 
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t la, cuya mayor parle en tróen el cuer- 
po de los Varangues. De Constanti- 
tiopla.se fué al lado del emperador 
Enrique V, y llegó en fin á avistarse 
con Nicolás, rey de Dinamarca. Es- 
ta piadosa espeilicion le granjeó el 
sobrenombre de Jurxa/ofdrarc,ó per 
regrinó,de Jerusalén. Volvió en el 
año 1111, llevando consigo, entre 
Otros ¡objetos preciosos., un pedazo 
déla verdadera cruz. Para ¡a conser- 
vación de esta santa reliquia, que 
debía prolejer, según el creía, á la No- 
ruega contra todo ataque eslranje- 
ro, hizo construir la nueva iglesia de 
Knngeif. 

Por la muerte de sus dos herma - 
dos Eysteiny Olof, (ti 10 y II 2(3), que- 
dó Sigur único rey de Noruega. Su 
reinado, poco fecundo en aconteci- 
mientos, no fué turbado sino, pol- 
lina guerra con la Suecia y por la 
aparición de un competidor á ia co- 
rona. Era este lía raido Gi¡ le que se ti- 
tulaba hijo natural de Magno, el de 
las piernas desnudas. Los derechos 
de su nacimiento fueron en efecto 
reconocidos, después de probadoju- 
dicialmente , caminando sobre un 
hierro encendido , que era e! verda- 
dero hijo de Magno , y después de 
haber jurado que renunciabasu.s de- 
rechos á !a corona, mientras Sigur 
ó su hijo Magno viviesen. Sigur mu- 
rió el 26 de marzo de t í 30, á la edad 
de cuarenta y ocho años. 
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Tiste príncipe, que enseguida tuvo 
por sobrenombre el Ciego , se hizo 
reconocer inmediatamente después 
de la muerte de su padre; pero ava- 
ro, orgulloso é inclinado á la borra- 
chera, se hizo aborrecer del pueblo, 
quien leobligóá partir e! reinÓ'cóñ 
el hijo ilejítimó de Magno III. Éste 
príncipe, como se acaba de ver, ha- 
bía acreditado su nacimiento pasah- 
ilo por la prueba del fuego, y hubie- 
ra sido reconocido por Sig'urd I co- 
mo hermano , y designado con el 
nombre de Harákío IVGille ó Giíli- 
ciiristo. Magno no consintió en esta 



división , sino para bailar de este 
modo ocasión de desembarazarse de^ 
un rival peligroso; luego que sceon- 
sideró bastante fuerte para poderse 
quitar ía máscara, le atacó, obligán- 
dole á refnjiarse en Dinamarca (1 134). 
Harahlo obtuvo socorros del rey de 
este país, y no tardó en aparecer en 
Noruega, donde .Magno , que había 
licenciado su ejército , no pudo im- 
pedirle que sometiera toda la parte 
meridional de! reino, cayendoél mis- 
mo prisionero en Bergen (t 135). Ha- 
raldo le hizo arrancar los ojosy cor- 
tar una pierna, y después de haber- 
le hecho sufrir una mutilación que 
le hacia inútil para perpetuar! su es- 
tirpe, le hizo lomar el hábito en im 
monasterio deDronlheiin. Ha raido 
no. supo justificar su barbarie' gober- 
nando sabiamente el reino, pues se 
granjeó el desprecio de la nación por 
su debilidad ó influencia en defen- 
der el pais desolado por los 1 piratas 
vándalos quellegarnn hasta saquear 
á Kongelf , una de las ciudades á la 
sazón mas considerables del reino. 
Pero este vergonzoso reinado fué de 
corta duración. Un aventurero que 
bajo el nombre de Magno IV se hizo 
pasar por hijo de Magno III , dolado 
porotra parle de gran valor y de una 
fuerza y astucia eslraordinarias, reu- 
nió pronto un numeroso partido, 
sorprendió á fia raido y le asesinó en 
los brazos de sus concubinas, el 1:4 
de diciembre de 1136. Sigurd (este 
era su nombre)., educado por un sa- 
cerdote , habia abrazado el estado 
eclesiástico, y esto fué lo que le dió 
el sobrenombre <le Slembidiakni, es 
decir, diácono desertor. 

Sigurd Slembidird-ni (el diácono 
desertor). 

(II 37). 

Cun este asesinato empezó para la 
Noruega una época de disturbios y 
desórdenes. Sigurd esperaba que la; 
nación le reconocería por su jefe,; pe- 
ro habiendo sido proclamados los 
hijos de Oaraldo, tuvo que volverse 
á Droutbeim, se apoderó aviva fuer- 
za' de Magno TV para volverle á có- 
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locai* sobre el trono, alrajíildífse 
con este proceder muchos partida- 
rios y obteniendo la protección déla 
Di ñamaren. La guerra contra los hi- 
jos de Haraldo se prolongó' hasta el 
aüo 1139, que fué cuando- perecieron 
'Magno y Sigurd-; el primero en un 
combate naval, y el segundo después 
de haber caído .prisionero. 

Los dos hermanos , Sigurd III 
Bronco ó td de /a boca torcida, é ín- 
_ge I el Jorobado, que después de ta- 
.muerte <!e su padre, habían sidoeleji- 
do reyes , el primero de la parte sel- 
len triomd, y el segando de la meridio- 
nal déla Noruega, pudieron entonces 
reinai; en paz duraiite.algunos anos; 
pero, en 1142', se presentaron dos 
nuevos competidores' á la corona, 
Eysteih IT y Magno V, hijos naturales 
de Haraldo Gilíe , con los cuales se 
vieron obligados los dos primeros á 
partirse el reina. 

Maguo V no vivió mucho tiempo; 
en cuanto á los otros tres príncipes , 
sin dudaque la guerra no hubiera lar- 
dado en estallar entre ellos, á no ha- 
ber sirio porel cardenal Nicolás, nom- 
brado papa después bajo el nombre 
de Adriano III, que Íes obligó á recon- 
ciliarse. Este príncipe de la Iglesia 
babia ido á Noruega el 19 de julio de 
1152, con el objeto de establecer un 
a rzo b íspa d o en Dro n thei m , y a prove- 
cho le, ocasión dehaltarse en aquel país 
lejano para abolir en él el matrimo- 
nio délos sacerdotes, y publicar mu- 
chos reglamentos eclesiásticos que 
tendian á reformar la disciplina del 
ctexo noruego. Después de su mar- 
cha, emprendióEystein,en 1153, una 
espedición contra la Escocia, t ée la 
quesáeó,con sus violencias, unbotin 
inmenso. Animado con ta) feliz éxito, 
ensayó, con el ausilio de su hermano 
Sigurd, quitar á Inge del trono; pe- 
ro este proyecto fué descubierto; 
y el pueblo, convocado, en 1115, á 
una sesión celebrada en Bergen , de- 
mostró tan favorables disposiciones 
por Inge, que-Sigurd se vió obligado 
á renunciar al proyecto que tenia 
do atacarle abiertamente, y duran- 
te ¡a noche hizo asesinar á sus mas 
fieles servidores, é Inge , á pesar de 
su condición pacífica , sé vió preci- 
sadlo á tomar medidas para su de- 



fensa. Recurriendo á los mismos de 
quienes se habían valido contra él , 
hizo- atacar á Sigurd en una casa en 
que hacia la siesta, donde fué' muer- 
to, después ¿telina obstinada resisten- 
cia. Al cabo de tres diasllego Eystein 
con treinta navios , y y el hijo de su 
hermano-, Hakan Herdebreíi ( el de 
\as anchas espaldas) para asistirá la 
asamblea deBergen. Sabiendo loque 
babia acontecido, noquiso continuar 
la venganza, porque con la muerto 
de Sigurd llenaba eí objeto desu am- 
bición, que érala poses-ion de la mi- 
tad del-reino.No obstante, esto era 
poco todavía, y no lardó en- estallar 
la guerra, la que fué muy desgracia- 
da para Eystein; abandonado de sus 
subditos, fué preso y condenado á 
muerte el 21' efe agosto de 1 157. En- 
tretanto escojió su partido porrey á' 
Sil pupilo, Hakan el de las anchas es- 
paldas,^! cual, aunque solo tenia diez 
años de edad , recibió este príncipe 
en Drontheim el bomenaje desús 
nuevos subditos, como soberano de 
la otra parle del reino que su padre 
babia poseído en otro tiempo. Entre- 
tanto continuó la guerra, y uno de 
ios amigos de Inge, llamado Grego- 
rio, tomó todas las avenidas del prín- 
cipe para asesinarle. Un dia estaba 
ya á punto de apoderarse de él en el 
momento de encontrarse en casa <!•; 
un labrador, pero escapó Hedían por 
haber equivocado Gregorio la casa. 
Otro dia, á principios de 1161 , vió 
Gregorio» Hakan á la otra parte de 
un rio , quísolo pasar, pero el rey 
babia hecho romper la nieve y cu- 
brir la abertura eon ella misma; el 
Iraidor, cojido en el lazo, fué muer- 
to de un flechazo mientras procura- 
ba desembarazarse. Inge resolvió 
vengar esta muerte, pero atacado él 
mismo, poco después , en Opslo, por 
Hakan, pereció en un combate el 3 
de febrero de 1161. 

-hakan ii, Herdebred (el de las an- 
chas espaldas). 

(1161). 

Con esta victoria, llegó á ser Ha- 
kan rey único, y á fin de consolidar 
su poder, resolvió deshacerse de lo- 
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dos los amigos tic Inge. Puro Erling 
Skakke, señor poderoso, que se ha- 
bía casado con Cristina , hija dé Si- 
giifd Jorsal.afarare, descubrió su pro- 
yecto, y volvió á reunir un partido 
numeroso que escojió por rey á su 
propio hijo Magno que tenia sola- 
mente cinco años de edad. Erling, 
encargado de gobernar durante la 
menor edad de su hijo, se captó álos 
obispos por los privilejios que les 
concedió, y liasta recibió socorros de 
Valdemaro el Grande, rey de Dina- 
marca; de este modo no duróla guer- 
ra contra H alian mas que hasta el 
año 1162, en eLque perecióeste prín- 
cipe en un combate naval dado cer- 
ca dellomsdal. 

magno vi Erlingion. 

(1162.) 

Desembarazado Magno desu com- 
petidor, fué reconocido rey por todo 
el reino. Sigurd, hermano de llakan 
HiTclebred, trató de oponérsele; pe- 
ro la derrota queespernnentó debi- 
litó el poder de Magno. Para consa- 
grarle de algún modo á los ojos del 
pueblo , pensó Erling hacer cele- 
brar con pompa reí ¡j ¡osa la corona- 
ción de su hijo; era una cosa inusi- 
tada en Koruega, y por consiguien- 
te esta novedad debía causar mucha 
impresión en sus ánimos. 

Magno fué puescoronadoen 1164, 
por el arzobispo Eyslein, en presen- 
cia de Estevan,- legado del papa , y 
después de haberle reconocido él y 
sus suscesores por vasallos de San 
Olof, declaró que dejaba la elección 
venidera de los reyes al arzobispo ú 
obispo , ó bien á los hombres mas 
distinguidos de la nación, lista me- 
dida no impidió que se presentasen 
muchos pretendientes á la corona , 
éntrelos cuales Eyslein Mela, hijo de 
Eysteia, hijo de Ha raido Gille, se for- 
mó (incierto número de'partidarios, 
á los cuales dió por desprecio el so- 
brenombre de Birkebeniens, porque 
habiéndose visto precisados á reti- 
rarse en los bosques, tenían, á falla 
de calzado de cuero, los piés cubier- 
tos con ta corteza de álamo; pero es- 
tos hombres no quedaban siempre 



vencedores en las continuas escara- 
muzas que tenían que sostener con 
los soldados dé Magno, y algunas ve- 
ces hasta se atrevieron á atacar á las 
ciudades. Sin embargo, en el mes de 
enero de 1177, experimentaron una 
gran derrota en términos que su rey 
Eyslein pereció en el combate. 

El partido parecía abatido cuan- 
do vino á realzarle, declarándose je- 
fe, el hombre mas grande que lia - 
producido la Noruega; era este Sver- 
rer, nacido , según se creia , de un 
hombre de la plebe. Había sido des- 
tinado al estado eclesiástico, cuando, 
en 1176, le declarósu madre que era 
hijo de Sigurd II, y de consiguiente 
hermano de Hakanll y de Sigurd 111. 
Habitaba en Suecia cuando los Bir- 
kebeniens vinieron ábuscarle y obli- 
garle á ponerse á su frente. Sverrer, 
después de haber andadoerranledu- 
rante algún tiempo en los bosques 
y montañas déla Koruega, dió otro 
aspecto ásu partido, porqueenel ins- 
tante mismo en que se declaró su je- 
fe, no se componía mas que deseten- 
ta hombres, la mitad desnudos, pe- 
ro él restableció elórden y la disci- 
plina entre ellos, y resolvió por tin 
quitar á Magno VI la corona que 
creia perleneeerle. Derrotado en va- 
rios encuentros, acabó por quedar 
vencedor, aunque los sacerdotes se 
habían declarado enemigos suyos; y 
el arzobispo habia prometido la eter- 
na salvación á todos los que pere- 
cerían combatiendo contra los Bir- 
kebeniens. Sverrer tomó entonces el 
título de rey (10 de marzo del 177.) y 
se apoderó de Di'ontheíra; por fin, el 
17 de junio de 1 179, obtuvo cerca de \ 
esta ciudad una victoria decisiva, en 
la cual pereció el rej en te Erling. Sver- 
rer le mandó sepultar con grande 
aparato y honores. Magno VI, cuyos . 
partidarios se titulaban üéklungiens, 
porque algunos de ellos habían ro- 
bado el manto (Aellu ) de una mujer 
anciana, se vió obligarlo, después de 
perdida una segunda batalla, á refu- ¡ 
jiarseenDinamarca, donde fué bien ! 
acojido por Canuto VI. Sverrer ofre- 
ció la mitad del reino á Magno, pero 
no queriendo este divisiones, tentó 
varias veces la fortuna de las armas, 
basta que habiendo sido vencido, el 
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lidejunio de 1184, en un combato 
nava!, acaecido enFiorleita, cerca de 
¡lugas traod , y que costó ta vida á 
mas de dos rail Hekt ungieras, pereció 
mientras procuraba salvarseá nado. 

svekhe^ 

(1184). 

J El mismo Sverrer pronunció el elo- 
jio tía Magno á quien que hizo sepiíí- 
lar con pompa, y distribuyó grandes 
premios á ius que le habían ayuda- 
do á subir ai trono. Ai ano siguien- 
te (USÓ), se casó con Margarita, bi- 
ja de Erik el Sanio, rey de Sueeia. 
Pero los habitantes del mediodía de 
Noruega se sublevaron para colocar 
en el trono á un fraile llamado Jon, 
que decía ser hijo del rey Inge, y se 
apoderaron, en 1 187, deDroutheim , 
donde le hicieron proclamar rey; pe- 
ro vencido .Ton , cerca de Bergen, 
se libró por la fuga, y un Islandés, 
quese vendía por hermano suyo., fué 
muerto poco tiempo después por los 
aldeanos. Entretanto el partido de 
•Ton elijióun nuevo rey de Dinamar- 
ca en la persona de Wikar, que se de- 
cía hijo de Magno Erlingson, Esla 
elección fué para Wikar como una 
sentencia de muerte ; vencido y he- 
cho prisionero, fué condenado y eje- 
cutado. 

Los eclesiásticos urdieron una 
conspiración mas peligrosa, á causa 
de que Sverrer quería poner límites 
á su poder. Ambas partes se sirvie- 
ron de las armas dequepodiao dispo- 
ner. Desde que en 1188, el obispo 
Erik, que habia sido revestido con 
la tiara arzobispal contra la volun- 
tad del rey, empezó á declamar des- 
de el pulpito contra los Birkebe- 
niens, retuvo Sverrer una parle de 
Jas lientas que¡ los sacerdotes se ha- 
bían apropiado, y convocó, en 1193, 
una nueva sesión, en la que el pue- 
blo no solamente continuó todo lo 
queel rey habia establecido, sino que 
también fijó el número de criados 
que el arzobispo podia tener á su ser- 
vicio. Irritado el prelado con esta 
conducta , se volvió á Dinamarca , 
Y obtuvo del papa Celestino III una 
bula que amenazaba a sus contra- 



rios con la pena de éseomutíiuü; pe- 
ro esla produjo poco efecto, porque 
los sacerdotes, viendo el contento 
del pueblo, rió. se alréviet'op á poner- 
la en ejecución. 

Uno de los señores feudatarios 
del rey creyó poder aprovecharse de 
ésta mala inlelijcncia; envió, en 1192, 
á Sigurd, hijo de Magno Ertingson , 
á las Islas Oreadas y :dé Schelland, 
donde lomó el titulo de rey, ysecreó 
partidarios, cuyo número ci'ecióauu 
mas después de una campaña feliz en 
las costas del pais de los Vándalos; 
■obtuvo todavía resultados mas feli- 
ces en Noruega, de suerte que sus 
fuerzas empezaban á tomar la ofen- 
siva, hasta que Sverrer atacó su es- 
cuadra cerca de Bergeñ , en 1194, y 
capturó ó destruyó lodos sus bu- 
ques. Sigurd pereció procurando sal- 
varse á nado. 

Después de esta victoria , juzgó 
Sverrer prudente hacerse coronar, 
ppr cuy a causa pidió á un legado del 
papa , recientemente llegado á ¡No- 
ruega, las induljencias para celebrar 
la ceremonia de la consagración ; 
pero habiéndolo rehusado, Sverrer 
le maridó salir al momento de! rei- 
no, y se hizo coronar, el 29 de junio 
de 1194, por su antiguo confesorque 
habia hecho ascender al obispado de 
Eergen. Entretanto, Nicolás, obispo 
de Opslo, de quien «1 rey no habia 
podido granjearse la voluntad , y 
quése habia retirado á Dinamarca , 
hizo conocer, bajo el nombre de In- 
ge, hijo de Magno Erlingson, á un jo- 
ven danés quien en este paisde con 
tinuas revuelta* encontró pronto un 
partido considerable, cuyos miem- 
bros se conocieron bajo el nombre 
de Baglers. Esta insurrección em- 
pezó en 1196. Sverrer se vio al prin- 
cipio obligado á ceder, y no pudo 
impedir á los Baglers que proclama- 
sen á su rey; pero después los sor- 
prendió en Opslo, el 25 de julio de 
1 IttC, los derrotó y se apoderó de to- 
da su armada. El mismo obispo Ni- 
colás se horrorizó lanto de la derro- 
ta, que pidiógi'acia. Pero pronto em- 
pezó á reanimarse el partido, se apo- 
deró deDronlheim, y después de va- 
rios acontecimientos destruyó la ar- 
mada real e». dos diferentes comba- 
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y asoló muchas provincias (1 198). 
OlitüVO además un poderoso socorro 
jor una bula que Inocencio III espi- 
lló contra el rey . el 14 de octu bre áb 
198, anatematizando á Sverrer y á 
os partidaríüs/Pero los reyes de Sue- 
ay de Dinamarca qne debían eje- 
utarloque prescribía el interdicho, 
juzgaron á propósito obedecer 
as ordenes del papa. Sverrer tuvo 
Uiempo suficiente para construir 
na uuéva escuad ra, enn la cual ba- 
lo álós rebeldes, y forzó á su jefe a 
etirarse á Dinamarca. Entretanto 
se aplacáronlas turbulencias, y 
Baglers se mantuvieron en efme- 
india de la Noruega hasta fines 7 de 
201, en que capituló la úllima for- 
leza que estaba en su poder. 
Sverrer sobrevivió poco á esta vic- 
riíi; antes de morir, se hizo colo- 
■ sobre el trono á fin de convencer 
la multitud de cuan i'alsas eran las 
i-dicciones del obispo Nicolás, 
ien liabia dicho que llegaría á ser 
varado por ios' perros; aconsejó 
Mímente á su hijo lia kan recoh- 
líai'se' con el clero, y perdonó á to- 
es sus enemigos. Murió el dia 2 de 
narra de 1202 , dejando la rep Li- 
ción de príncipe grande, valiett- 
activo, humano y equitativo; es- 
» adornado, en mi grado emi- 
ínlc, de la elocuencia, que 'debía 
¡obablemente á su educación cleri- 



HAKAN III. 

- (1202.) 

ftlhijo mayor de Sverrer , Sigurd 
jpvard, habiendo niuerlp antes que 
I , v habiendo dejado solamente un 
¡Símil la cuna , lité proclamo rey, 
fcgundo hijo flakan ¡11. Se re- 
Bcihócon el clero , llamó á ios es- 
piadas , y entre otros al ar/obis- 
■ <|iueu después de su vuelta airó 
Blmlicha que habia pronunciado. 
Bji-'fes de los Ba.glers siguieron el 
■iplo del prelado , y esLe parí ido 
■'""dable seencontró disuelto, lla- 
f" 110 putío aprovechar esta calma 
■piie disfrutaba la Noruega des- 
■fde tontas turbulencias, porque 
■fio el í." de enero de I204,nosm' 



sospechas de veneno verificado por 
' su suegra. 

GUTTOIIM. 

(1204}. 

^ Tres días después de la muerte 
de Hakan 111 , Guttorm , nieto de 
Syerrér c hijo de Sigurd Laward, fué 
efejídd rey por el arzobispo y el se- 
nado. Pero como no tenia mas qii" 
cuatro anos de edad , se confió el 
cuidado desu educación á Pedro Stei- 
per' , sobrino de Sverrer , y Bajead 
(Satín , igualmente sobrino de Sver- 
rer, fue eJ rejente de laNoruega, Esta 
división de gobierno disgustó á mu- 
chos señores , los cuales, reuniendo 
los Baglet's dispersos, llamaron otra 
vez á Erling Stenveg, á quien habían; 
proclamado después de la muerte de 
Inge , el cual se liabia retirado por 
prudencia á Copenhague durante el 
reinado de Hakun III. A favor ue es- 
tas turbulencias, pretendió el obis- 
po JSicolás hacer pasar ¡a corona á su 
sobrino Felipe que clescendia por 
parte de madre de ta familia real 
de Noruega. Pero Vaidemaro, rey 
de Dinamarca, á cuyo abrigo busco 
un apoyo el obispo, no quiso ser- 
virá Felipe, á menos que los' Ba- 
glers le proclamasen ellos mismos 
por su rey. Mas adelanté, este par- 
tido y los aldeanos no querían pro- 
clamar sinoá un hijo del rey. Erling, 
que se decia hijo de Magno Erling- 
son , imploró también el socorro de 
Vaidemaro, pero este declaró que no 
consentiría apoyarlo hasta que jus- 
tificase su oríjén real por medio del 
fuego. Titubeaba cuando el obispo 
le dijo que podía someterse á aprue- 
ba sin peligro , de cu jo buen éxito 
lesalia garante si le prometía elejir á 
Felipe por duque, Suscribió á Erling 
esta propuesta ,.y después de haber 
llevado un hierro encendido sin es- 
tar quemado, obtuvo de Vaidemaro 
treinta y cinco buques, con ios cua- 
les se volvió ai sur de Noruega, don- 
de fué proclamado rey. Durante este 
tiempo murió el joven Guttorm, cu 
1205, y se le sospechó envenenado por 
Cristina , esposa de Hakau Galiti. 



1G 



HISTORIA HE LA 



1IAKA3 IV GAI.IK. 

(1205.) 

Este príncipe no perdonó medio 
alguno para asegurarse eu el trono. 
Pero no siendo su padre Noruego, 
el pueblo proclamó á su hermano 
uterino Inge H Bardson , cuyo pa- 
dre era indijeria. Entretanto Inge se 
vio precisado á confirmar á Hakan 
en la dignidad qtie anteriormente 
ocupaba,, y á darle la mitad de las 
rentas déla corona, Aunque Erling 
murió en 1207, continuó sin embar- 
go la guerra contra los Baglers, por- 
que ei obispo Nicolás les habia per- 
suadido llamar á Felipe para suce- 
der á Erling en el trono. Sin embar- 
go, fatigados los competidores déla 
guerra, concluyeron, por la media- 
ción del arzobispo, una paz que de- 
jaba áFelipe la tercera parte del rei- 
no con ta hija de Sverrer por espo- 
sa , pero con la condición de renun- 
ciar al título de rey. 

Esta reconciliación de los dos par- 
tidos se verificó en 1208. Inge encon- 
tró mas'adelante un enemigo mucho 
nías peligroso en Hakan Galin, que 
le obligó, én 1213, á concluir un con- 
venio por el cuafse determinó que 
después de su muerte recaería la 
corona en Hakan , y que en seguida 
pasaría al mayor de los hijos lejíti-. 
mOs de los dos hermanos. Mas Ha- 
kan Galin no vivió bastante tiempo 
para ver realizadas sus esperanzas; 
murió hácia fines del año 1214, y se 
olvidaron los derechos de sil hijo 
Canuto que , según la convención , 
hubiera debido suceder á Inge , por 
cuanto este murió el 23 de abril 
de 1217. 

íi a kan v, Gamle (el Anciano.) 

Muerto Inge II, los Birkebeniens 
elijieron á Hakan V, hijo natural de 
Hakan III ; la hermosa figura de este 
niño, á la sazón de edad de trece 
anos , le habia hecho amar jencral- 
nienle. La madre del joven príncipe 
probó el uacimiento real de su lujo 
por la prueba del fuego, que era en- 
tonces muy usada en semejantes cir- 



cunstancias. Por otra parte favorecía 
el clero al duque Skule, hefmauóde 
Inge , y Hakan se vió precisado á «• 
der á su competidor una tercera par- 
te del reino. Habiendo muerto FeliJ 
pe hacia esta misma época, Hakan 
fué bastante feliz, para prevenir las 
intenciones de los Baglers en la olee- 
cjon que estos querían hacer de un 
nuevo rey; pero la aparición de 
nuevos pretendientes a la corom 
habia venido $ ser entonces una »■ 
sa tan coman , que todo aventurera 
que no tenia otros medios de forln- 
na , se hacia pasar por hijo natura] 
de un rey , y de esta suerte se crealu 
siempre un partido. Así es cumt 
conspiró un cierto Benito, que, 
en 1218 , pretendió ser hijo de Msj 
no Erüngson. Sus partidarios fuera 
llamados Stttungar, á causa delrs 
andrajos con que iban cubiertos,; 
se mantuvieron hasta 1222. En 131 
se mostró también el partido de [o 
Ribbungür, y escojió por rey uukij 
de Erling Steuveg, llamado Siguri 
Este partido subsistió hasta 123 
en cuya época renunció Sigurd allí 
tulo ele rey pasando con todas Ú 
tropas al servicio del duque Sk.nle.ft 
ro cercadéun año después abaadoi 
la causa del duquey tomó su priili 
título , auxiliado por el obispo fiií 
lás, y por el nuevo arzobispo í 
dro que debía á Hakan su elevacii 
Muerto Sigurd el año 1226, elijió 
partido por jefe al joven Catiiil 
hijo de Hakan Galin; pero habi 
dose este príncipe reconciliado 
e! rey Hakan , quien le hizo es 
con su cuñada y le concedió un I 
do , los Ribbungiens dijeron 
rey pía tal Magno Bladstok, 
cayó preso y fué ahorcado por 
habitantes del Víermeland. 

Este acontecimiento puso fin 
1227 , áeste partido ; pero el dli( 
Sluile-movió nuevos disturbio 
causa de su orgullo y ambición, 
objeto de poner límites á esto, lis 
convocó para el día 15 deagosli 
1223 en Bergen , una asamblea ¡t 
ral de los estados, la mas con» 
y numerosa que se habia yisloh 
entonces en Noruega, é hízo-e» 
nár los derechos de todos lus nr¡ 
dientes , que fueron declarad"» 



¡os, y ios diputados confirmaron la 
elección de Hakan V, Asegurado es- 
te con tales disposiciones , se ocupó 
en someter á los Ribbu ngienses. Sk li- 
le descansó hasta el fin de esta guer- 
ra, pero se volvió en seguida á Dina- 
marca, donde firmó, en 1228, un tra- 
tado secreto con el rey Valdemaro. 
Estalló el rompimiento en 1233; 
después de cuatro años de guerra 
mezclada de negociaciones confirió 
el rey á Skule el título de duque con 
la esperanza de satisfacer su ambi- 
ción por este medio. La buena ar- 
monía duró efectivamente hasta en 
123!) , en cuya época los aduladores 
deSkule k; escitaron á usurparlos 
derechos del rey; pero habiendo este 
averiguado su descontento , se hizo 
Skule proclamar rey en Drontheim , 
el 6 de noviembre. Este paso le salió 
mal : vencido en abril de 1240, se 
refujió Skule en Drontheim , 'donde 
fué muerto el 23 de mayo con su hi- 
jo Pedro. 
Desde esta época pudo Hakan 
' reinar en paz y administrar bien su 
pueblo. Construyó fortalezas, fundó 
ciudades y estableció leyes en favor 
tle la libertad individual. La consi- 
deración en que le tuvieron los es- 
tranjeros era tan grande, que, según 
algunos historiadores, San Luis le 
ofreció el mando de una parte de su 
armada cuando emprendió su cru- 
zada á ÉjjiptO. El papa InocencioIV 
envió también áNoruega al cardenal 
Guillermo, obispo de Sabina , pura 
coronarle, aunque el verdadero ob- 
jeto de su misión rué empeñarle á 
tomar parte en la guerra de Alema- 
nia. El cardenal llegó á Noruega el 
17 ile junio de 1247, y la consagra- 
ción se verificó en Bergen , el 20 de 
julio , dia en que se celebraba la fies- 
ta de San Olof. En 1249, tuvo Hakan 
una entrevista con Birger larl, re- 
jente dé Suecia ; y en 1251, se realizó 
el enlace, ya proyectado desde mu- 
cho tiempo, entre su hijo mayor 
Hakan el joven , que habia asociado 
al trono, con Richissa , hija de Bir- 
ger. En 1253 , tuvieron los dos prín- 
cipes una nueva entrevista cerca del 
rio Gotha, donde resolvieron hacer 
la guerraá la Dinamarca. Pero cuan- 
do, en 1257, se encontraba Hakan á 

Cuaderno 2 (wontlERA.). 
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punto de atacar, este reino con todas 
sus fuerzas marítimas, murió su hi- 
jo mayor, y de consiguiente se o< :¡-- 
pó únicamente en hacer pvoíla- 
mar rejenle á su joven hijo Magno , 
en reemplazo del que acababa de 
perder. Confió á„ este hijo el cui- 
dado del gobierno, hasta queen 1262 
se hizo ála vela para liscocia con eL 
objeto de reconquistar todo lo que 
Magno, el de las piernas desnudas , 
habia poseído en otro tiempo'. 

En el año anterior habia sometido 
lalslandia y laGroenla ndia, y no fué 
menos feliz en Escocia, desde don- 
de se proponía pasará Irlanda; pe- 
ro en el momento en que preparaba 
esta espedíciou, le cojió la muerteen 
la noche del 15 al lt¡ de diciembre 
de 1262, en !a isla de Májlánd una 
de las Oreadas, Se le llamó por so- 
brenombre, Gamle ó el Anciano, pa- 
ra distinguirle de su hijo Hakan que 
habia asociado al trono , pero que 
murió antes que él. Su reinado es 
mirado como la época mas brillante 
de la historia de Noruega. Pero lo 
cierto es que ningún otro rey de eslo 
pais ha gozado de tanta considera- 
ción en el estranjero. 



magno yii Lagabeter{ó el Reforma- 
dor de las leyes), 

(12133). 

Magno VII se apresuró á terminar 
la guerra', y firmó la paz en Perth , 
el dia 5 de julio de 1266. Renunció 
Magno á las Hébridas, á la isla de 
Man, pero se reservó las Oreadas, 
El rey de Escocia pagó cuatro mil 
marcos esterlinos, y prometió un 
tributo anual de cien marcos. Mag- 
no Vil firmó además, en 1273, un 
arreglo con el arzobispo, en virtud 
del cual fué revocada la Jey de Mag- 
no VI que hacia electiva la corona 
de Noruega, y declarado hereditario 
al trono. Mereció el sobrenombre de 
Lagabeter por las reformas que hi- 
zo, en 1280, en la lejislacion de su 
reino. Se ocupó particularmente en 
mejorar y moderar las leyes, y en 
reunir eñ un solo código jeneral to- 
dos los particulares de cada provin- 
cia. Hizo además algunos cambios 
en la constitución , escluyendo á kss 
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«idéanos «le las asambleas délos es- 
tados, en los cuales solo tenían par- 
te los feudatarios de la eorona. De- 
termináronse de n n modo mas posi- 
tivo los deberes de estos feudatarios, 
y se confirmaron los títulos estran- 
jeros de caballero y de barón. Con- 
cedió al clero muchas ventajas, de- 
cretó , en 1267 , un nuevo impuesto 
bajo el nombre de derecho de San 
Olof, y reo unció en favor -de los 
sacerdotes muchas p rerogativas de 
ja corona ; de esta suerte consintió 
reconocer la jurisdicción eclesiásti- 
ca en toda suestension , concedió la 
libertad de las elecciones por los ca- 
bildos, y suprimió el diezmo en to- 
do el reino. En fin concedió diferen- 
tes privilejios al arzobispo , entre 
otros el de acuñar moneda. En 1288^ 
hizo alianza con su cuñado Valde- 
maro; rey deSuecia,yle propor- 
cionó socorros, hasta que habiendo 
este sido éspulsado de sus estados, 
se vió precisado á refujiarse en No- 
ruega. Mas adelante declaró Magno 
la guerra á Dinamarca con pretesto 
de la herencia de.Ingeburge, su es- 
posa , pero fué derrotado , en 1 278 , 
cerca deSkanoer, enEscania. Al año 
siguiente perdióaun mucha rnasjen- 
te en la parte 'septentrional desús 
estados contra los Gvenerses,.nuebIo 
füandés ó ruso, que hacia ya tiempo 
que infestaba sus estados, y terminó 
su vida el 9 de mayo de 1280 , á' los 
42 años de edad. 

bkik, H, P-rcESterhiulere (el enemigo 
de Ips sacerdotes). 

(1280). 

Erik H, hijo de Magno y de Inge- 
bnrge , princesa de Dinamarca , ha- 
bia sido proclamado rey muchos 
años antes de la muerte desn padre; 
sin embargo no tenia roas que diez 
y ocho anos cuando subió al trono ; 
así es que el obispo Juan pudo fácil- 
mente atraerse al joven monarca 
hasta llegar á hacerle prometer bajo 
juramento, en la época de.su consa- 
gración, no solo la obligación de apro- 
bar todo lo concedido por su padre á 
los eclesiásticos, sino también esten- 
der sus privilejios y abrogar todas las 



leyes (¡ue juzgasen ellos opuestas á 

- sus derechos. 

Esto era pretender demasiado, do 
suerte que el rey y sus consejeros 
solo esperaron la ocasión de retirar 
sus promesas. Pronto se presentó el 
arzobispo usurpando la autoridad 
real, promulgando nuevas leyes 
eclesiásticas, imponiendo penas pa- 
ra todos los delitos relijiosos; pero 
Erik se aprovechó de este impruden- 
te atrevimiento para revocar todo 
lo otorgado. Esta conducta le susci- 
tó una larga enemistad con el clero, 
el cual le dio el sobrenombre de 
pFcestsrh adere, ó enemigo de los sa- 

■ Cerdotes. El arzobispo no tuvo mas 
recurso que las armas de la iglesia , 
y por consiguiente escomulgó k las 
consejeros del rey. Irritado Erik, h 
espulsó, junto con sus sufragáneos 
los obispos de Opslo y de-Hammer. 
Elevaron los prelados' sus quejas ¡i 
Roma , y en su consecuencia sé ful- 
minaron bulas amenazadoras coiUi'íi 
Erik ; pero habiendo muerto en el 
camino el arzobispo y uno délos dos 
obispos, y viendo el clero que Erik 
despreciaba los rayos del Vaticano, 
se esforzó para obtener la modifica- 
ción de algunos decretos por medio 
déla sumisión, y de estasuerte cesa- 
ron las discordias. El nuevo arzobis- 
po Yorund se sometió al rey , y aun 
se reconoció por vasallo suyo en la 
dieta de 1297. 

Antes que terminasen aquellos 
disturbios, Erik, que deseaba repa- 
rar la pérdida que habia sufrido la 
No ru ega baj o el rei n a d o de Ma g n o V 1 [ 
por la donación de las islas Hébri- 
das, se casó, en 1281 , con la hija de 
Alejandro III, rey de. Escocia, su he- 
redero, esperando por medio deesle 
himeneo recobrar el pais que había 
perdido su padre; pero la reina mu- 
rió en 1283, y no dejó mas que una 
hija llamada, como su madre, Mar- 
garita, reconocida reina de Escocia, 
en 1286, y murió en 1291 cuando sé 
volvía á su reino. Renovóse la guer- 
ra contra Dinamarca , en 1284, cau- 
sada por la reclamación del dolé 
de Ingeburge, esposa de Maguo Vi'. 
Erik II dió asilo á los asesinos de 
Erik Clippins, por cuyo motivo se 
encendió la guerra entre ambos rei- 
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nos, que terminó su - sucesor, en 
J308- 

Esta guerra puso á Erik en, pose- 
sión dé las ciudades anseáticas. Para 
castigarlas por el apoyo que presta- 
ron á Dinamarca, mando, capturar 
los buques de las ciudades de Wis-. 
mar, Stralsund, Colberg,, Stolpe y 
Lubek. Todos los buques de que pu- 
dó apoderarse en. el mar Báltico fue- 
ron declarados de buena presa;. No 
tardaron aquellas ciudades en fir- 
mar una alianza ¡ encargando áLu- 
jjééit dirijir la guerra, y prohibien- 
do la esportacion á Noruega de gra- 
nos y cerveza , objetos de primera 
necesidad, de los que carecía casi 
absolutamente este pais. Con esta 
medida se vid reducida la Noruega 
á tan gran carestía ,• que Erik sc.vió 
precisado á pedir la paz. Obtúvo- 
la en efecto por la: mediación de 
Magno Ladillas, rey de S necia, y se 
firmó en Calmar , el 31 de octubre 
¿e 1285. Según el contenido de ella, 
debiaErik devolver todos los buques 
apresados, indemnizar á las ciuda- 
des anseáticas de sus pérdidas y 
concederles además muchas ventajas 
comerciales. Él mismo entró en la 
liga anseática , y se convino con los 
confederados de la marcha que debía 
seguirse en adelante, hasta que es- 
tallase ¡a guerra entre Dinamarca y 
Noruega. Pero esta guerra, quese pa- 
ralizó momentáneamente, estalló de 
nuevo, en 1288', á consecuencia del 
asilo que habían' encontrado en No- 
ruega los Daneses desterrados des- 
pués del asesinato' de Erik Glipping. 
Un armisticio , concluido el 23 de 
febrero de 129-5 , suspendió las hosti- 
lidades por algún tiempo. Cuatro 
años después, el 11 de junio de 1209, 
murió Erik sin sucesión. 

II A KAN VI. 

1209. 

Hakan j , hijo de Hakan elAnciano, 
nombrado ya duque por su padre, 
administraba con un poder absolu- 
1o ; , aun en vida de Erik II , la parte 
del reino' que se le habia cedido , y 
sucedió á su hermano sin hallar opo- 
sición alguna. Continuó la guerra 
con Dinamarca, que le habia legado 
su predecesor, sin obtener grandes 



ventajas, y prestó también su a|x)'yr> 
á los dos hermanos de Birger, rey- 
de Suecia, Erik y Valdemaro , que. 
se, habían refujiado en sus estados , 
en 1304, y obligó á Birger á recon- 
ciliarse con ellos. Pero poco ó. poco 
se levantó entre Hakan y los duques 
suecos una disputa que no tardo en 
dejenerar en guerra abierta. Habien- 
do Erik rehusado volverá Hakan mu- 
chas placas qne éste le habia cedido 
tem pora] méate ere feudo, lo mó el rey 
de Noruega las armas para entraren 
posesión de liongelf y Yavbcrg, Du- 
rante este inesperado rompimiento, 
los reyes de Dinamarca y Noruega 
terminaron sus pendencias con la paz 
de 1308; por la cual prometió Ha- 
kan conceder la mano de su hija Iu- 
geburge, que á la sazón tenia solo 
siete años de edad, y era heredera 
presuntiva del reino de Noruega , 4 
Magno, hij"o de Birger, rey de Suecia 
y sobrino del rey de Dinamarca. 
Esteúltimo cedió á Hakan el conda- 
do deHalland en cambio délas pre- 
tensiones de su madre que motilaron 
lagueri'a. Concluido pues este trata- 
do , volvieron los dos reyes sus ar- 
mas contra los duques suecos que se 
habian apoderado de toda la Suecia. 
Pero no favoreció la victoria á lns 
aliados, de suerte que en el mes de 
julio de 1310, concluyeron los du- 
ques un tratado de paz que recon- 
cilió á Erik con Hakan. Por una ne- 
gociación sabiamente dirijida, supo 
Erik persuadir al rey de Noruega 
para que rompiese tácitamente el 
casamiento de su hija con el prínci- 
pe Mano , para asegurársela él mis- 
mo (1312). Hakan renunció al con- 
dado de Halland, en favor de aque- 
lla unión en donde el rey de Dina- 
marca atacó á Erik y á su hermano 
menor , siendo asesinados, en 1318, 
por su' hermano el rey Birger. 

Después de haber restablecido de 
este modo la paz en todo el norte, 
ocupóse Hakan en la administración' 
interior de su reino, Pero cuando 
Birger hizo asesinar á Erik , quiso 
Hakan vengar á su yerno , y contri- 
buyó á derribar á su asesino del tro- 
no: pero la tristeza habia minado 
su salud, v de consiguiente murió 
.el: 8 de mayo de 1319. 
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Entre los decretos de Hakan VI 
faciste n no' que prueba que este prin- 
cipe se ocupaba en ideas comercia- 
les, poco comunes en aquella época. 
Habiendo observado que, las ciuda- 
des anseáticas introducían en No- 
ruega muchos objetos de lujo, y que 
de los que estraiaii escaseaban en 
Noruega , prohibió toda esportacion 
cuyo -valor no hubiese sido intro- 
ducido en granos, legumbres secas, 
arenques , carne salada ó ahumada; 
y aun prohibió á los estranjeros to- 
da venta por menor, y redujo su 
comercio á sola la ciudad de Bergen. 

Todavía se cita el decreto que 
espidió Hakan en 1302, por el cual 
arregló el orden de sucesión á la co- 
rona y todo lo concerniente á la re- 
jeada y la constitución de 16 de 
junio de 1308 , que determina la or- 
ganización de la corle y de los gran- 
des cargos del estado. 

Magno viu Ehikson Smeck 
( Hermoso. ) 

(1319). 

la estirpe de los Inglinges ó de 
Haraldo [iaarfager, que reinaba des- 
de 863 , se esünguió con la muerte 
de Hakan VI. El trono pasó á la de 
los Folkunges , que desde 1250 ocu- 
paba el trono de Suecia. En efecto , 
Magno VIH, llamado Smeck, nacido, 
en 1316, de Erik, 'duque de Suecia y 
de Ingeburge , bija de Hakan , fué 
proclamado por los estados , rey de 
Noruega, no obstan te su tierna edad, 
en su calidad de heredero varón el 
mas directo, pues era nietomaterno 
de Hakan VI. Esta elección reunió 
en Wa solo monarca la coronade am- 
bos estados , porque Magno , nieto 
paterno de Magno I Ladillas, era po- 
co tiempo hacia rey de Suecia , con 
el nombre de Magno II. Aunque ca- 
da uno de estos estados tuviese su 
senado particular que dirijia los ne- 
gocios durante la menor edad del 
rey, sin embargo el gobierno de No- 
ruega estuvo casi enteramente, en 
esta época , en poder de los rejentes 
de Suecia, que llevaron al mismo 
rey á hacerla guerra á Canuto Porse, 
duque de Halland, con el que se ha- 



bía casado m madre en segundas 
nupcias. 

Magno VIII tomó las riendas del 
gobierno en 1330 , pero los Norue- 
gos , descontentos con la mala ad- 
ministración del rey y sus ministros, 
rehusaron reconocerle por mas tiem- 
po. En 1339 , una parte de la noble- 
za noruega se reunió en lá provincia 
de Bolius para elejir un nuevo rey. 
No obstante , esta primera reunión 
no tuvo resultado alguno , bien que 
el pueblo esperaba grandes revolu- 
ciones , en consecuencia de un ter- 
remoto quese esperimentó, y de una 
violenta erupción del monte Heckla, 
durante el año 1341. Para prevenir 
los disturbios de que la península es- 
candinava se veia amenazada , los 
senados de Noruega y Suecia obliga- 
ron al rey á dividir el reino entre 
sus dos hi jos. En 1343, nombró en 
efecto á Hakan, el mas joven de el los, 
rey de Noruega, reservándose .la ad- 
ministración durante su vida. Gran- 
descalamidades publicas, como inun- 
daciones , derrumbamientos de ro- 
cas, y por fin la horrible peste, cono- 
cida con el nombre de digerdoden^is 
la muerte azul, que asoló el norte , 
desde 1348 hasta 1350, hicieroncreer 
al pueblo que Magno habia acarrea- 
do al paisestas desgracias por sus vi- 
cios, y en consecuencia fué privado 
el trono de Noruega, en 1350 , suee- 
die'ndole su hijo segundo , debiendo 
con tentarse con la bailíadeHelgoland 
y de las islas de Islandía , de Feroé 
y de Schetland para su subsistencia. 

Las desgracias de Magno se atri- 
buyen en gran parte al ascendiente 
que gozaba sobre él su esposa, Blan- 
ca de Namur, princesa apasionada 
é intrigante, quequtso hacer la guer- 
ra á su hijo Erik. 

HAKAN VII. 

(1350.) 

Hakan, que habia quedado único 
rey de Noruega , gobernó pacifica- 
mente, mientras que en Suecia Mag- 
no estaba en guerra con sus propios 
vasallos y con Erik , su hijo mayor, 
que habia espulsado á uuo de sus fa- 
voritos. Después de la muerte de 
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Erik, acaecida en 1359, quiso Hakan 
tomar parte activa eu los aconteci- 
mientos de Suecia, y para apaciguar 
ios disturbios queestallaron en 1361, 
su vió obligado á hacerse del partido 
del pueblo , y á asegurarse , el 11 de. 
noviembre de 1361 , de la persona de 
su padre, que fué encerrado en el 
castillo de Calmar , y puesto en li- 
bertad algún tiempo después. Hakan 
fué elejido rey de Suecia el dia 15 de 
febrero de 13G2,habiendoprometido 
untes repudiar á Margarita, hija del 
rey Valderaaro , y casarse con Isa- 
bel, hija del conde Gerhard de Hols- 
tein. Comisionáronse algunos miem- 
bros del senado suecopara que acom- 
pañasen la princesa á Suecia: el ma- 
trimonio se celebró por procuración, 
y en el contrato se estipulóque Mag- 
no perdería sus estados , si no rati- 
ficaba todo lo que se había hecho en 
nombre suyo. Pero hácia el fin del 
año , ia joven princesa , habiéndose 
hecho á la vela para volverse á Sue- 
cia, su navio fuéarrojadoporlatem- 
pestad sóbrelas costas déla Dinamar- 
ca , en donde fué acojida con mucha 
consideración , y detenida bajo di- 
ferentes preteslos. 

Entre tanto Valdemaro obligó á 
Hakan á volverse con su padre á Co- 
penhague, en doude.se renovó el em- 
peño contraído con Margarita, cele- 
brándose el matrimonio el 9 de abril 
de 1363. Los padres de Isabel se pi- 
caron de este proceder, y los senado- 
res suecos que se habían dado por 
fiadores de Hakan, le declararon des- 
tituido del trono. Esta insurrección 
hubiera podido sofocarse en su orí- 
jen, si Hakan hubiese querido recon- 
ciliarse con los que la. habían provo- 
cado; mas cuando ellos le vieron 
persistir en la alianza con Dinamar- 
ca, nlijieron por rey al joven duque 
Alberto de Mecklenburgo,y habien- 
do pasado este príncipe á Suecia, tu- 
vieron aquellos una reunión délos es- 
tados, el día 30 de noviembre de 1363, 
y por la cuaresma del año 1364 con- 
vocaron una nueva dieta en Upsal, 
en la que Alberto fué proclamado 
rey con todas ¡as ceremonias de cos- 
tumbre. Hakan no süpo portarse con 
cnerjín: empleando la fuerza, tal vez 
hubiera podido impedir la corona- 



ción de su rival ; pero no quiso reu- 
nir sus tropas hasta principios de 
1364; de este modo , mientras mar- 
chaba hácia Estocolmo , fué inespe- 
radamente sorprendido, el 3 de mar- 
zo , por su competidor , que derrotó 
y puso ea fuga á sus tropas , hizo á 
su padre prisionero, y obligó al mis- 
mo Hakan á retirarse herido á No- 
ruega. La guerra contra Alberto 
continuó aun , y si es verdad que el 
rey de Noruega tuvo que firmar la 
paz con las ciudades anseáticas, no 
lo es menos , que se vió obligado á 
reconocer á Alberto por rey de 
Suecia. 

Entretanto permanecía Magno ew 
la cárcel, y para librarle , hizo Ha- 
kan , en 1371 , una nueva incursión 
en Suecia , se adelantó con su ejér- 
cito hasta Estocolmo y sitió á esta 
plaza. Debajo de sus murallas se fir- 
mó por fin un tratado definitivo de 
paz. Hakan y Magno renunciaron á 
todas sus pretensiones sobre la Sue- 
cia , y este último recobró su liber- 
tad mediante un rescate de doce mil 
marcos de plata. Magno pereció po- 
co después , en un naufrajio, el 1.° 
de diciembre de 1374 , y el rey Hu- 
lean acabó sus dias el 1.° de ma- 
yo de 13S0 , después de haber visto 
proclfmar , el 3 de mayo de 1376, á 
su hijo Olof rey de Dinamarca, bajo 
la tutela de su madre, la reina Mar- 
garita. Olof murió en Í3S7, y aun- 
que su madre, que era deuna familia 
estranjera, no tenia ningún derecho 
al trono, suposin embargo conciliar- 
sede tal modo el favor de la nación, 
que Se le encargó el gobierno portodo 
el resto de sus días. Ella nombró , en 
1389 , rey de Noruega á su sobrino 
Erik III el Pomeranio , el cual, por 
la concordia de Calmar, en I397,lle- 
gó á ser el primer monarca de los 
Ires reinos del Norte. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

EA NORUEGA BAJO tftü DOMINACION 
DE LA DINAMARCA. 

Desde el año 1397 la historia de 
Noruega se halla confundida con la 
de Dinamarca y de la Suee¡«t, aun- 
que , mientras duró la unión de 'i ü 
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ma.r ,., los Noruegos fueron conside- 
rados como un pueblo independien- 
te , y su reino mirado como un 
estado electivo. Pero no teniendo la 
Noruega ni nobleza , ni clero pode- 
rosos'; ninguna ciudad mercantil y 
una agricultura casi naciente, no po- 
día dejar de perder , en esta unión 
con los estados 'vecinos, su antigua, 
independencia. Cuando íos crímenes 
de Cristiano hubieron acarreado la 
inobservancia y el rompimiento del 
tratado de Calmar, la Noruega, des- 
pués de algunos esfuerzos inútiles 
para recobrar su libertad , vino á 
ser una simple provincia de Dina- 
marca, que el senado de Copenha- 
gue. al principio , y el rey después , 
cuando la revolución de 1GGI le hu- 
bo restituido el poder absoluto, tra- 
taron como una prefectura danesa. 
Un pais donde sé estingue de este 
modo la vida política , no puede le- 
rier una historia muy larga ; por lo 
tanto nos contentaremos con seña- 
lar rápidamente el pequeño número 
de acontecimientos de que fué tea- 
tro. 

Las victorias de Gustavo Wasa y 
la revolución dé. la nobleza danesa 
dellntland habían puesto fin á la 
odiosa tiranía de Cristiano, y su tio 
Federico de Holstein habia sido pro- 
clamado rey. en su lugar , el 25 de 
marzo de 1523, dos meses antes que 
el libertador de Suecia recibiese el 
mismo título de reconocimiento de 
la nación. Esta' doble elección puso 
final tratado que nnia lostres reinos 
escandinavos; la Noruega reconoció 
por rey á Federico, el cual prometió 
que los comerciantes anseáticos no 
tendrían en adelante el derecho- de 
adquirir los bienes raices, y que res- 
cataría las islas Oreadas y Schet- 
land , enajenadas por Cristiano 1 
á favor de la Escocia, sin el con- 
sentimiento del senado noruego. 
Sin embargó Cristiano conservaba 
aun algunos partidarios, pues los es- 
fuerzos que habia hecho para sacu- 
dir alpueblodeidominio delosgran- 
des de Dinamarca, habían casi es- 
-tinguido enteramente en el ánimo 
de. los aldeanosnoruegos la memoria 
de sus crueldades, que por otra par- 
te solo ejerció contra los ríeos y po- 



derosos ; Cristiano parecía además 
firmemente adicto á la Iglesia roma- 
na , de suerte que el mismo clero , 
viéndose amenazado en sus rique- 
zas y su autoridad por la reforma 
que, después de haberseestendído en 
Dinamarca y ;5uecia , queria pene- 
trar en Noruega , se interesó viva- 
mente en la restauración -del prín- 
cipedestituido. Pronto se formó una 
conspiración ; se acuuómoneda coei 
la plata de las iglesias ; Carlos V dió 
cuarenta mil florines; varios ciudada- 
nos ricos de Alemania y délos Países 
Bajos adelantaron grandes sumas, y 
Cristiano desembarcó, en 1531 , en 
Jas costas de Noruega. Una reunión 
de prelados , de notabilidades , ciu- 
dadanos y labradoreslereconocióen 
Opsóío por lejítimo soberano , y 
viendo que acudían á él todos los mal- 
contentos de los otros dos reinos, 
creyó que iba á recobrar su antiguo 
poder. Pero el asesinato de su mejor 
jetieral que inmoló á sus recelos, las 
detenciones , las falsas medidas , y 
especialmente la alianza de Gustavo, 
d e Fed e rico, y cíelas ci u da d es a nseá ti- 
cas desgraciaron su empresa. Sitia- 
do en Opsolo , rindióse al jeneral de 
Federico, y por sentencia del senado 
danés fué-encerrado en el castillo de 
la isla de Al.sen , donde permaneció 
en una azotea , teniendo únicamenT 
te en su compañía un enano que le 
había servido por largo tiempo! 

Reducida la Noruega á implorar 
la. clemencia de Federico , no perdió 
ninguno de sus derechos, pero pesó 
siempre sobre ella la memoria de su 
derrota. La Dinamarca se acordó de 
haberla vencido muy fácilmente. 
Así pues, cuandodespuesde la muer- 
te de Federico, ei arzobispode Dron- 
theim quiso hacer proclamar al pa- 
latino Federico rey de Noruega, Cris- 
tiano III, hijo primojénito de Fede- 
rico de Holstein, que habia sido re- 
conocido porel senado de Copenha- 
gue , publicó el siguiente decreto : 

« Estando el reino de Noruega de- 
caído de su poder y hacienda de tal 
modo , que sus habitantes no se ha- 
llan ya en estado de mantener un 
rey , y siendo yá una obligación, pa- 
ra este reino estar unido para siem- 
pre á la corona de Dinamarca ; ha- 
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biéoitose además uwslrado ya dos 
veces en un corlo espacio de tiempo 
algunos enemigos de esta corona, la 
mayor parte senadores, especialmen- 
te el arzobispo, que esfa primera per- 
sona detestado , cuya conducta han 
imitado otros senadores contra su 
deber y obligaciones , por esta cau- 
sa ; Nos Cristiano, estamos compro- 
metidos con el senado y la nobleza de 
Dinamarca, y les liemos prometido, 
que sí por una gracia del Todopo- 
deroso llegamos á recobrar diclio 
reino de Noruega ó algunas de sus 
provincias , en términos que poda- 
mos reducirlas bajo nuestra obe- 
diencia , el dicho reino , sea todo á 
una parte, quedará sometido á la co- 
rona.de Dinamarca, como igualuien- 
te el Jutland, el Séelañd, !a Fionia ó 
la Escania , de suerte que en adelan- 
te no formará reino-separado ni po- 
drá llamarse Ud , sino una parte del 
reino deDinamarca sujeta para siem- 
pre é esta corona ; bien entendido . 
sin embargo que si la Noruega llega- 
re á verse empeñada en alguna guer- 
ra , el senado y los estados de Dina- 
marca estarán obligados á proteger- 
nos delinéate para que reciba los so-. 
corros necesarios.» 

Con todo , el rey moderó algún, 
tanto este decreto ; la Noruega per-, 
(lió, es verdad, susenado y lapreroga-. 
¿iva de tomar parte en la eleccion'de 
los reyes, pero conservó e! titulo de- 
reino , y los estados no fueron tam- 
poco disüeltos. Los habitantes se 
mantuvieron también eu el goce de 
■los privilegios civiles; y aunque los 
nobles daneses se hicieron conceder 
algunos feudos, no pudieron sin em- 
bargo introducir el réjimen de su 
país. Continuó la sesión , compues- 
ta de nobles, eclesiásticos y ciudada-- 
nos. 

Un acontecimiento importante 
ocurrió en 15S1 para la prosperidad 
comercial de la Noruega. Los Anseá- 
ticos establecidos en Bergen tenían 
el monopolio del comercio en todo, 
el reino, y con susprivilejios ponían 
obstáculos á todos los esfuerzos de la 
industria nacional ; pero empezaba 
ya á decaer este formidable poder 
que había sido por tan largo tiempo 
el terror del Norte, ti gobernador 



de la eiudiKl por Fedet íét) II, sucesor 
de Cristiano ¡Ir, creyó llegado ya el 
tiempo de someterlos á las leyes del 
país. Empezó por renovar las forti- 
ficaciones del castillo que dominaba 
la ciudad, hizo demoler todas las ca- 
sas situadas entre el fuerte y la fac- 
toría alemana , á fin de que esta se 
encontrase bajo el fuego de su arti- 
llería , y haciendo reunir los jefes de 
la compañía anseática , les hizo ma- 
nifestar los títulos ; y habiéndose 
convencido deque habían abusado 
en gran- manera de sus privi'lejios , 
les obligó á derribar el fuerte que 
habían construido. El pastor de su 
iglesia tuvo que someterse á la ju- 
i'isdieeion del obispo noruego, y 
las corporaciones quese habían pues- 
to bajo la protección de la factoría 
recibieron arden de prestar home- 
naje al rey ó abandonar el pais. 

Algunos anos después fué turbada 
la tranquilidad del pais por la ambi- 
ción del rey de Suecia Erik, hijo de 
Gustavo. En 1567, atravesó un cuer- 
po sueco el Dalecarlie, y llegó hasta 
fa ciudad dé Opslo á través de mon- 
tañas escarpadas y bosques espesos. 
Hubiera podido apoderarse fácil- 
mente de ta importante fortaleza de 
Aggershus , si no se hubiese visto 
obligarlo á dejar detrás la artillería, 
tos Daneses tuvieron tiempo de re- 
cibir socorros,y obligaron álosSue- 
cos á retirarse, en cuya retirada fué 
entregada á las llamas laantigua ciu- 
dad de Hammer. Pero al mismo tiem- 
po se edificó una nueva ciudad, lade 
Frederikstad, en la embocadura del 
Giommen, cerca del sitio en que es- 
taba situada antiguamente la ciudad 
de Sarpsborg. 

Cuando Cristiano IV , sucesor de 
Federico IT, vinoá visitar la Norue- 
ga y recibir el homenaje de los ha- 
bitantes de este reino, tas diputados 
ilu ta dieta, después de la ceremonia 
del juramento, le presentaron una 
memoria para el resarcimiento de 
sus numerosos agravios; el rey lo en- 
vió ai senado de Copenhague, el cual 
contestó que se restituirían los anti- 
guos títulos y-documentos devueltos 
por los empleados daneses , que se 
pondría al frente de la administra- 
ción un Ciinciller natural del pais, y 
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.fmnluiculéque uo se concederían en 
adelante mas feudos, noruegos á los 
IXüüi-ses. Estas promesas hubieran 
sido ilusorias , si el rey «ose hubie- 
se acordado de. ellas. Celoso por la 
causa del pueblo oprimido por Ja 
aristocracia danesa , empleó cuan- 
tos medios estaban en su mano para 
aliviar sus miserias ; y aun se le vió, 
en 1599, reconocer por sí mismo to- 
da la costa de la Laponia noruega, 
con objeto de abrir una nueva sali- 
da al comercio. A pesar de los peli- 
gros de la navegación en aquellos 
mares polares , partió de Copenha- 
gue por la primavera con doce na- 
vios, pasó al Categat, después al Océa- 
no, visitó las islas, los golfos y puer- 
tos de Noruega , dobló el cabo Nor- 
te y penetró en el mar Blanco. No le- 
jos del fuerte de Wardhus se estrelló 
¡a quilla de su navio contra un es- 
collo , y hubiera perecido , á no ha- 
ber sido socorrido á tiempo porunos 
marinos ingleses que se encontraban 
á poca distancia. 

En 1611, Cristiano declaró la guer- 
ra á la Suecia, se apodero de Calmar 
y de la isla de OJLI.and , y hubiera 
tal vez llegado hasta bajo los muros 
de Estocolmo , sin la destreza del 
príncipe real Gustavo Adolfo. La 
Noruega hubiera tomado muy poca 
parte en aquella guerra á no haber 
sido provocada por'unaatrevida em- 
presa de un cuerpo auxiliar. Viendo 
Gustavo ocupada la mayor parte de 
las tropas suecas en Livonia y en 
Prusia , envió ajenies á Escocia pa- 
va reclutar cuerpos de Escoceses , y 
como los cruceros daneses les im- 
pedian llegar directamente á Suecia, 
desembarcaron en Noruega con ob- 
jeto de atravesar el país. Uno de 
ellos, después de haber obligado á 
capitular al comandante danés de 
Drontlieim , atravesó sin dificultad 
el jEemtland y la Herjedalia; pero el 
otro que babia desembarcado en el 
distrito deRomsdai, después de ha- 
ber subido altas montañas, se en- 
contró encerrado en el gran valle de 
Gulbrandsdalen , donde pereció con 
todos los suyos á los golpes de los 
montañeses. La paz que terminó es- 
ta lucha , en 1613 , valió á Cristiano 
toda la parte de la Laponia que se 



estiende desde el golfo de Ti lis hasta 
el de Waranger. 

A la gloria de las armas, quiso 
Cristiano juntar la de lejislador, pa- 
ra lo cual bízo examinar lasleyes ci- 
viles y criminales de la Noruega, y 
cuando se terminó la revisión de 
aquel código nacional, quiso some- 
ter este trabajo al juicio de los mas 
distinguidos jurisconsultos de No- 
ruega, antes de mandarle ejecutar, 
y se dirijió con este designio á Ber- 
gen. Al mismo tiempo introdujo al- 
gunas reformas en la disciplina ecle- 
siástica y en el réjimen de las escue- 
las. Habiéndose descubierto una mi- 
na de piala muy abundante en el 
cantón deBeskerad, en 1621 , hizo 
Cristiano construir cerca déla mi- 
na la ciudad de Kongsberg; y como 
los aldeanos noruegos no estaban 
muy acostumbrados á los trabajos de 
las minas, hizo venir el rey mine- 
ros alemanes para dirijirlos. Tres 
años después , hizo construir en el 
sitio donde estaba situada la antigua 
ciudad de Opslo i destruida por un 
incendio, la ciudad de Christiania , 
que llegó á ser residencia del gobier- 
no; edificó también á Chrisiiansancl 
y la fortaleza de Flekkeríe. Quiso en 
fin ensayar el realce de la nobleza 
noruega por medio de la cesión de 
muchas prerogativas , pero no lo 
consiguió. Si á pesar desús esfuerzos 
no pudo encontrar !a Groenlandia ni 
descubrir un paso á las Indias por el 
polo, á lo menos se ve que se mostró 
solícito para el comercio de sus va- 
sallos , y las expediciones que hizo- 
emprender dieron nuevos conoci- 
mientos de los mares árticos y de la 
pesca de la ballena. 

Bajo el reinado de este príncipe 
que protejió en sus dos reinos lasle- 
tras y las ciencias, como igualmente 
el comercio y la navegación, Andrés 
Arrebce, obispo de Dronlheim, esci'i-' 
bióun bello poema sóbrela creación, 
titulado Hexameron ó la obra de hi 
primera semana. . 

El sucesor de este i asigne príncipe, 
Federico TU, fué proclamado , el 24 
de agosto de I64S, en Christiania, 
después de haberlo sido el (i de junio 
del propio año en Copenhague. En 
el viaje que hizo á Noruega, ensayó- 
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también de dar nigua lustre k la no- 
bleza noruega, pero este proyecto no 
le salió mejor que á su padre ; por- 
que esta clase era poco numerosa, y 
sin influjo en elpais. Cuando se trató 
enla dieta de 1653sobrealgunosasun- 
tosde administración interior, solóse 
presentaron oncejentileshombres pa- 
ra pedir que se tomasen algunas me- 
didas á fin de conservar sudase. Esta 
eslraüa demanda quedó, poco des- 
pués, sin resultado, aunque podian 
hacerse sin peligro algunas concesio- 
nes á una cíase que era muy poco te- 
mible á causa de su impotencia. En 
lo sucesivo, cuando los. gobiernos, 
que en la edad media estaban dados 
en feudb, se convertieron en simples 
intendenciasó bailías, y que las tier- 
ras del real patrimonio se dieron en 
arrendamiento ó se vendieron al me- 
jor postor, sin consideración al na- 
cimiento , la nobleza fué cada día 
perdiendo en número y en crédito ; 
la mayoi; parte de las antiguas fami- 
lias nobles se refundieron insensi- 
blemente en la clase de los cultiva- 
dores, y ya no quedaron en el pais , 
con títulos feudales , mas que algu- 
nos jenliles hombres alemanes ó da- 
neses. 

Después de la guerra de 165S, me- 
morable por el paso del ejéreitosue- 
co por los hielos del grande y peque- 
ño Belt,, debíala Noruega , según el 
tratado de paz que firmó , perder la 
provincia de Bobus yel gobierno de 
D ron t liei m . A 1 g u n as d i fi c u 1 tades em- 
pero estorbaran la ratificación del 
tratado, y la guerra se encendió de 
nuevo, motivo porqué, irritados los 
Noruegos al ver desmembrado su 
reino, volvieron á las armas, y, bajo 
las órdenes del valiente Ped ro Norr- 
ínann, obligaron á capitular al co- 
mandante sueco de Drontheim. 
Cuando Garlos Gustavo se disponía 
á dirijiren persona los ejércitos, sue- 
cos contra la Noruega , opusiéronle 
desde sus desfiladeros una obstina- 
da resistencia,, hasta que la muerte 
del rey de Suecia los sacó de un pe- 
ligro inminente. No obstante, por la 
paz de )6(í0 se vieron obligados á 
ceder la provincia de Bohus, aun- 
que pudieron conservar ía de Droul- 
Ecan, 



La revolución que se verificódes- 
pues de aquella paz por la coalición 
del clero y los ciudadanos, restituyó 
al rey de Dinamarca la autoridad 
absoluta. La. nobleza, el clero y el 
pueblo entregaron en manos de Fe- 
derico III, el 10 de enero de 1661 , un 
acto que declaraba su corona here- 
ditaria y su poder ilimitado; pero la 
Noruega, que de ningún modo con- 
tribuyó á este suceso que cambiaba 
sudereeho público, prestó jura'men- 
menlo, como provincia dócil, á la^nue- 
va constitución , á la ley real, en la 
cual se contenia este artículo : uLós 
reyes hereditarios de Dinamarca y 
de Noruega serán en efecto y debe- 
rán ser considerados por sus vasallos 
como sus únicos jefes supremos en la 
tierra. Su poder será superior á todas 
las leyes humanas, y en los negocios 
eclesiásticos y civiles reconocerán á 
Dios por único juez.u Cuatro años 
después, el rey Federico dejó á su 
muerte, ásu hijo Cristiano V el po- 
der mas absolutoqueejerció monar- 
ca alguno de Europa. 

El nuevo rey por derecho divino 
pretendió rivalizar con el mismo 
Luis XIV en pompa y fausto. Hizo 
restablecer la antigua orden del Ele¿ 
fantey creó la del Danebrog;diótor- 
neos, abrió teatros y mandó acuñar 
medallas del mismo modo que el 
vencedor de España, de Holanda y 
del Imperio; llegando basta querer 
organizar una nueva feudalidad para 
sosteiide la dignidad realypara real- 
ce del trono. Multiplicó además los 
cargos de la corte y concedió á va- 
rias familias dinamarquesas algunos 
feudos con títulos de condados y 
baronías , como también privilejios 
honoríficos y lucrativos. 

Durante su reinado tuvo la Norue- 
ga dos condados, Laurwig é Iarls- 
Eerg, y la baronía de Roseada!. 'Pero 
no estuvo en poder del re.y cambiar 
las costumbres y leyes civiles de los 
Noruegos; de suerte que los nobles 
de creación real , entre los cuales se 
hallaba él conde de Tcensberg , que 
se llamaba Sebumaker cuando era 
hijo de un simple mercader de vino 
de Copenhague, nunca pudieron for- 
mar clase distinguida, y aun se vie- 
ron obligados á someterse á las res- 
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fricciones civiles del país en el ejerci- 
cio de sus prerogativas feudales. 

La fío niega fué.ei teatro principal 
de las guerras de Carlos XII contra- 
Federico IV, sucesor de Cristiano V, 
terminándose .este gran drama bajo 
las murallas de la pequeña ciudad de 
Fí'ederikshall. Apenas llegó Carlos á 
Suecia, después de sn cautividad en 
Bemler, cuando mandó ejeeutarnue- 
vas levas y poner en planta un ejér- 
cito de seten ta mil hombres, al mis- 
ino tiempo que se organizaba un con» 
siderable cuerpo de milicias. Levan- 
tóse la Suecia en masa; todos los ha- 
bí tan tes s..» Lucieron-soldados, noque-- 
dando en ella mas que los ancianos, 
niños y mujeres para- ded-icarse á los 
trabajos de la industria y de la agri- 
cultura; reinaba ivn- entusiasmo es- 
trá ordinario al paso que existía un 
grandescontentocausadopor el espí- 
ritu de partido y varias medidas arbi- 
trarias. En el mes de enero de 1716, el 
Sund que sirve de paso entre la Sea-' 
nía y la isla de Zelanda, esdecir en- 
tre la Suecia y Dinamarca, se cubrió- 
enteramente de hielos. Por un mo- 
mento creyó Carlos pótter renovar 
los prodíjios de su abuelo, pero la- 
naturaleza bu-rió sus esperanzas , li- 
brando á los Dinamarqueses del te- 
mor que aquel les inspirara. El mis- 
mo dia en que se hacian rogativas 
públicas pór el feliz éxito de la es- 
pedicion, empezaron á deshacerse los 
hielos, y poco después recibió orden 
el ejercito sueco de dirijirse sobre- 
Noruega, cuya invasión debía cam- 
biar la situación política del norte. 

«Lascireunstancias fueron poco fa- 
vorables á aquella empresa, porque 
á. cada paso molestaban la marcha- 
de las tropas grandes montones de 
nieve haciendo muy difíciles los tras- 
portes. El valor que infundieron los 
empleados dinamarqueses á los ha- 
bitantes de la frontera y el estado 
1 a nutrís te á que se veía reducida la 
Suecia' no podía animará los Norue- 
gos á formar causa común con ella. 
Además, el arte habia añadido á los 
medios iiaturales de defensa que pre- 
sentaba un pais cortado por rocas y 
barrancos muchas pía zas fuertes, una 
délas cuales era formidable en estre- 
iiio y debia hacerse célebre en los 



anales de esta guerra-, y leerse su 
nombre entre los mas bellos recuer- 
dos de la historia. 

Entre la provincia de- Bohus y el 
cantón deBoresyssel, cerca de un es- 
trecho formado por las aguas del 
Cattegat, se eleva una '.nasa de rocas 
de un aspecto sumamente áspero y 
salvaje. Al pié de estas ropas y, en la 
embocadura delTistedal, quese pre- 
cipita desde su cima, se había edifi- 
cado con infatigable industria un 
pueblo llamado Hald para prótejer 
eL comercio del pais, y sus habitan- 
tes, durante la espedicion de Carlos 
Gustavo, levantaron sobre una ro- 
ca escarpadau-u pequeño fuerte. Esle 
pueblo se fué aumentando gradual- 
mente hasta-llegar á ser una ciudad 
que se llamó Erederiksball, y al pe- 
queño fuerte sucedió lina fortaleza 
que tomó el nombre de Frederiks-- 
tein, levantándose en las alturas ve- 
Ginas otras obras de fortificación. 

«Entró Carlos en Noruega cou un 
enerpo de tropas que mandaba eti 
jefe; experimentó glandes dificulta- 
des en muchos encuentros y especial- 
mente en el paso de Basmce , en el 
cual tuvo pérdidas considerables; 
poro logró por lin apoderarse de la- 
ciudad de Gliristiania , aunque no 
pudo rendir la ciudadela de Aggers- 
hus por faltarle artillería de grueso 
calibre. Viéndose atacada Frederíks- 
hall, varios de sus habitantes pren- 
dieron fuego á sus casas llenándolas 
de combustibles , mientras algunos 
milicianos, reunidos por un nego- 
ciante llamado Colbioersnon , dispu- 
taban los pasos déla ciudad, en cuya 
sazón se incendió un almacén de 
pólvora, de bombas ygranadas, mez- 
clándose los combatientes en medio 
del humo y de las llamas. Retiráron- 
se por fin los Suecos, después de una 
Sangrienta lucha, dejando gran nú- 
mero de muertos y heridos, y el mis- 
mo rey solo pudo escaparse arros- 
trando los mayores peligros , pues 
cayendo una bomba en la casa dón- 
de se habia alojado , le hirieron los 
cascos en el rostro. Habiendo parti- 
do de Gothemburgo un convoy de 
artillería, habia llegado ya al puer- 
to de Dynekille, vecino á la frontera 
y defendido por una batería, cuan-- 
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do atacó el puerto el capitán de na- 
vio Pedro Tordenschceld, natural do 
Noruega, quellego en Dinamarca has- 
ta «I grado de almirante. Creyéndo- 
se seguros los oficiales suecos y con- 
siderando el puerto como al abrigo 
de lodo ataqae, se habían reunido á 
fin de asistir á unas bodas. Tordens- 
ehceld penetró en él con dos fraga- 
tas, apoderóse del convoy y destru- 
yó además muchos buques. "Vióse de 
consiguiente Carlos' precisado á re- 
nunciar por entonces á su proyecto 
de sitiar á Frederikstein, abando- 
nó las posiciones que había ocu- 
pado , y contentándose con fortifi- 
car la plaza de Sundborg , situada 
en la última frontera , se volvió á 
Strecia. 

«Temíaseenestepais una invasión 
de los Dinamarqueses auxiliados por 
los Rusos; pero no quiso Pedro se- 
cundar aquel proyecto, porque mos- 
trando afecto á la Dinamarca, se in- 
clinaba mas y mas á las negociacio- 
nes con la Suecia y a los planes po- 
líticos del barón de Gcertz. 

«En la primera de 1718 , resolvió 
el rey de Suecia volver sobre Norue- 
ga, pero habiendo perdidocuatro mil 
hombres en la primera espedicion 
q ue emprendió muy precipitadarnen.- 
te, quiso después tomar mejor sus 
medidas, y ponerse especialmente 
en estado de reducir la fortaleza de 
Frederilístein, el baluarte mas fuerte 
detodoel pais. Entrelas personas que 
le rodeabanen aquella ocasión se ha- 
llaba Manuel Svedenborg, hecho fa- 
moso después en toda Europa como 
jefe de secta, y bajo relaciones muy 
diversas de las de la táctica y de la 
guerra. Ocupado á la sazón con mttr 
cha actividad en el estudio de las 
matemáticas, se encargó de traspoiv 
tar por tierra buques armados en las 
aguas que conducen á Frederiksbal!, 
cuya entrada bloqueaban estrecha- 
mente los Dinamarqueses. Concluir 
dos los preparativos, envió Cárlos un 
cuerpo de seis mil hombres á las ór- 
denes del ¡enera! Armfell, para ata- 
cará Drontheim, mientras que él en 
persona condujo el ejército princi- 
pal hacia Frederiksh'all. Habiendo 
sitiado esta ciudad, atacó los peque- 
ños fuertes que están frente de Fre- 



derikstein. Apoderóse del mas cer ; 
cano, Gyldenlcev, y abrió brecha áld 
fortaleza principal el 27 de noviem- 
bre de 1718. Adelantábanse conside- 
rablemente los trabajos á la vista del 
rey que v según su costumbre, había 
mandado construir una cabana de 
madera á poca distancia á fin de que 
prosiguieran con mas actividad. Vi- 
sitólos en efecto el 30 de noviembre 
á las nueve de la noche , apoyándose 
en el parapeto, pero algunos instan- 
tes después se observó que tenía la 
cabeza inclinada sobre sus brazos. 
Creyéronle al momento dormido , 
pero habiéndose acercado para salir 
de la incertidumbi'e, hallaron á Car- 
los muerto, habiendo espirado en el 
instante mismo en que una bala le 
pasó las sienes, y observaron que te- 
nia la mano en el puño de la espada. 
Esta catástrofe que produjo repen- 
tina men teca mbiamien tos tan memo- 
rables, ha sido nuo de aquellos pro- 
blemas históricos difícil de resolver. 
Por una parte se cree efecto natural 
del fuego enemigo á que se hallaba 
espuesto el rey, pero por otra se di- 
ce'que lo fué de la perfidia délos an- 
tagonistas de su ejército mismo pa- 
ra realizar el plandeuna revolución. 
Cárlos tenia entonces treinta y 
seis ai'ios. J - 

Retrocedió poco después á Suecia 
el ejército que Cárlos habia condu- 
cido á Noruega, y el cuerpoque man- 
daba eljeneral Armfeltse víó igual- 
mente en la necesidad de retirarse 
por la obstinada resistencia del co- 
'mandunte de Drontheim; y el in- 
vierno, mas temible aun que el ene- 
migo mismo, diezmó sus tropas en 
las montañas que tuvo que atrave- 
sar para volver á entrar en Suecia. 
Acaeció esto en el mes de diciembre 
en lo mas riguroso del invierno; así 
es que la mayor parte de-sus solda- 
dos pereció con el rigor del frió eiy 
medio de los hielos, y el resto se vió 
en la dolorosa necesidad de abando- 
nar su artillería. 

Poco faltó para que la Noruega 
fuese conquistada por los Suecos, se 
agregó á la Dinamarca en virtud del 
tratado de, paz de 1720 ; pero otras 
medidas intempestivas, tomadas por 
Federico IV, cansaron una conspira- 
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cíoii cuyos resultados pudieron pes- 
tanrar el tercer reino escandinavo . 
Habiendo pretendido Federico cam- 
biar el catastro, los pesos y medidas, 
esta empresa mal dírijida empezó á 
escitar un descontento jeneral que 
se aumentó mucho mas cuando el 
rey mandó poner en venta los bienes 
eclesiásticos. Un habitante deDron- 
theim , Inul , creyó poder aprove- 
charse del descontento para verifi- 
car una impórtame revolución; ayu- 
dado del jeneral sueco CqjeLt , hizo 
proponer al czar Pedro el Grande 
que hiciera una escursion en Norue- 
ga. El joven duque de Holstein , á 
quien despojó Federico de una par- 
te de sus bienes, debía ser proclama- 
do rey de Noruega, al paso que la 
Islandia, la Groenlandia y las islas 
Feroé hubieran indemnizado-al czar; 
pero descubrióse esta conspiración é 
Inul pagó con la cabeza su proyecto. 

Después de la paz que resultó de 
la muerte de Carlos XII, disfrutó el 
Norte de perfecta tranquilidad has- 
ta fines del siglo XVIII. Por un mo- 
mento se creyó, en 1761, que iba á 
encenderse la guerra , pero en vez 
de ver los Noruegos asolado su país, 
vieron tomarprecauciones para pre- 
venir toda causa de discordia en lo 
.sucesivo. Los dos gobiernos de Suecia 
y Dinamarca nombraron comisa- 
rios qne trazaron los confines de 
ambos estados en una estension de 
mas de cuatrocientas leguas, con tal 
precisión y exactitud que no tenían 
modelo en los pueblos mas civiliza- 
dos. Colocáronse de trecho en trecho 
mojones de tierra sobre sólidas pla- 
taformas, y cuando la frontera atra- 
vesaba tin bosque se cortaban los ár- 
boles situados éntrelos límites en un 
espacio de treinta y dos pies , para 
que pudiesen percibirse fácilmente 
los confines, en todos los.parajes.. 

La industria, las ciencias y las ar- 
tes se aprovecharon de aquella cal- 
ma; perfeccionóse la esplotacíon de 
las minas, progresó el comercio , y 
una junta, conocida con el título de 
Sociedad Negra, estableció fundicio- 
nes y fábricas depotasa y cristal. Tu- 
vo también Drontheim ,en [762, una 
Sociedad de ciencias y Bergen pro- 
dujo uno de los hombVes mas distin- 
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guidos de Dinamarca, Luis Holberg 
oráculo de la literatura escandina- 
va ; el naturalista Gunnerus, el his- 
toriador Strom, el anticuario Schce- 
ning y los dos poetas Tullin y Wes- 
sel que honraron la Noruega con sus 
trabajos. Para regularizar aquel mo- 
vimiento literario, estenderlo por to- 
do el pais y darle una dirección útil, 
ob.tuvo por fin la Noruega, después 
de haberla solicitado porlargo tiem- 
po, una universidad que se fundó en 
Christiania en 1811. Hacia esta época 
, se formó en la misma ciudad una 
sociedad para ¿a prosperidad de la 
Noruega, dividida en siete clases, cu- 
yas especiales atribuciones eran la fi- 
losofía, historia de las ciencias físi- 
cas y matemáticas, agricultura, la 
pesca y la caza, las minas y bosques, 
y por fin la industria y el comercio. 

TERCERA ÉPOCA. 

LA NOKDECA BE1NO INDEPENDIENTE 
UNIDO AL, DE SUECIA.. 

Tal era la situación de la Noruega 
cuando los acontecimientos de 181-1 
causaron en el Norte una importan- 
te revolución. En nuestra historia 
de la Suecia lia podido verse ya por- 
qué serie de sucesos entró esta , en 
18 12, en la alianza con laRusia. Varias 
concesiones recíprocas cimentaron 
la unión de estas dos potencias, ene- 
roigas por largo tiempo; la Suecia re- 
nunció al gran ducado de Finlandia 
que le quitó la Rusia en 1809, y que 
formaba la tercera parte de su ter- 
ritorio; pero la posesión de aquella 
provincia, útil solamente cuando 
los reyes de Suecia aspiraban á re- 
presentar el papel de conquistadores 
en los estados del Norte, tenia me- 
nos importancia á la sazón en que 
una política mas ilustrada , presi- 
diendo' á los destinos de la Suecia, 
comprendía las inmensas ventajas 
que resultarían de la formación de 
la península escandinava en un solo 
reino. Consentía en efecto la Rusia 
en asegurar á la Suecia la Noruega 
que se- separaría de la Dinamarca, 
aliada de Napoleón. Era sin duda 
alguna la Finlandia mas í'iea f . 
mas fértil, mas decidida, pero t¡s- 
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tando separada de Estoeolmo por 
el mar Báltico aumentaba la fronte- 
ra sueca vulnerable en inil puntos. 
La Noruega al contrario, cabria la 
Suecia por la parte del Oeste del 
mismo modo que el Báltico al sur 
y al' este, y los fríos del polo al no:-'- 
te. Dividida eu dos estados la penín- 
sula, mantenía ó podía mantener 
en su seno una guerra continua, 
mientras que reunida no la recibía, 
por lo menos mas que en sus costas, 
defendidas por todas partes por pla- 
yas de difícil acceso y mares borras- 
cosos. Era por consiguiente de la 
mas alta importancia la posesión de 
la Noruega; por lo tocante á la posi- 
/ cion militar , y con respecto á la po- 
lítica , ¡qué fuerza no sacaba la pe- 
nínsula de su unidad y aislamiento! 
Mirada no obstante bajo la relación 
comercial é industrial, sin duda que 
la Noruega está mucho mas atrasada 
que la Finlandia ; pero todos los 
días se vandisminuyendolas restric- 
ciones de la libertad comercial , y 
pron to pasará el tiempo en q ue pod ra 
sacrificarse el comercio de toda una 
provincia al interés de la metrópo- 
li, donde eLsistema prohibitivo con- 
tinuará tratando como enemigos á 
los comerciantes estranjeros; enton- 
ces podrán ejercerle con igual li- 
bertad nacionales y estranjeros. La 
Suecia, que ha entrado ya en estavia, 
no echará de menos entonces la 
pérdida de la Finlandia. 

Concluyóse el tratado de San Pe- 
tersburgo en el mes de marzo de 
1812 , pero como era de temer que 
hallase alguna oposición por parte 
de lalnglaterra, el príncipe real en- 
vió á Londres en el mes de setiem- 
bre al coronel Bjoernstierna para 
negociar la accesión del gabinete dé 
San James á diferentes estipulacio- 
nes en que se convinieron en Abo el 
emperador Alejandro y S, A. R. 
«Hay fundamento para creer, decia 
la nota remitida por el coronel á 
lord Castlereagh, que la espedicion 
de Noruega se conseguirá sin derra- 
mar mucha sangre. Ni el rey ni el 
principa real quieren jamás tratar 
aquel país como una proviucia. La 
Noruega tendrá, su representación , 
sus leyes y su sistema de hacienda 



separadas de la Suecia, pero perma- 
necerá unida con ella. En el fondo 
no será mas que una potencia confe- 
derada bajo un misino rey. » 

Sin embargo los acontecimientos 
de Moscou , la retirada del ejército 
francés, la necesidad de dar pronta 
solución á la gran cuestión europea, 
retardaron la espedicion de Norue- 
ga , pero cuando el principé real 
hubo conducido los aliados hasta la 
frontera de Francia , cuando la caí- 
da de Napoleón aumentó el poder 
colosal del emperador Alejandró, la 
Dinamarca se apresuró á tratar; y 
por el tratado de Riel, firmado el 14 
de enero de 1814 , la Noruega, es de- 
cir, los obispados y bailías de Chris- 
tiania, deBergenliuas, deAggershus, 
deDrontbeira, con el Norria n y el 
Fmmarken, basta las fronteras rusas, 
fueron cedidos á la Suecia en cam- 
bio de la Pomerania sueca y la isla 
de Rugen , aunque la ejecución del 
tratado tuvo que suspenderse por 
una inesperada oposición. El prín- 
cipe Cristiano Federico , primo her- 
mano del rey de Dinamarca, y go- 
bernador jeneral de Ja Noruega, pre- 
tendió hacer resistencia con las úni- 
cas fuerzas que tenia ásu disposición, 
á cuyo efecto se procuró dinero des- 
de el principio con una emisión he- 
cha el 27 de enero de tres millo- 
nes de rixdalers en billetes de banco; 
y dinjiéndose después áDrontheim, 
arengó á las tropas reunidas para 
recibirle. «Vuestro solo valor, decia, 
puede y debe mantener la Noruega, 
sin ser dividida ni sujetada.» Pero 
todavía habló mas claramente al 
pueblo y á los funcionarios. «La paz 
es el voto de lá nación, y tínicamen- 
te con la independencia puede la 
Noruega disfrutar de los beneficios 
de la paz. Si es preciso comprarla 
sujetándose á un yugo estranjero, 
seria deshonrosa y funesta... Se pre- 
tende conquistarla Noruega, pero 
puede y debe mantener su libertad." 
Por este estraño modo de hablar 
creyeron los habitantes de Dront- 
heim, que aun ignoraban el tratado 
de Riel, que el príncipe pretendía 
sustraerse al dominio del rey de Di- 
namarca'; pero á sil llegada á Eids- 
vold declaró á varias personas su 
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proyecto de ponerse al frente de la 
nación como soberano absoluto. A 
cansa de las representaciones que se 
le hicieron , resolvió convocar una 
dieta, nacional , y mientras que esta 
se reunía en Eidsvold , fué el prín- ' 
cipéá Christiania, y quitándose por 
fin la máscara públicamente, invitó 
á los principales funcionarios á que 
se le reuniesen y les dijo : A. conse- 
cuencia de los acontecimientos de la 
guerra y del tratado de Ki'el , be re- 
cihídola orden de entregar las for- 
talezas a! ejército sueco ; pero he 
consultado ia voz del pueblo, y por 
todas partes me ha repetido: «que- 
remos ser Noruegos" y no Suecos. »' 
Acepto pues la misión de defender 
los derechos de un pueblo indepen- 
diente.» Mandó reunir en seguida al 
pueblo y la guarnición para decla- 
rarles susintenciones, y fué recibidlo 
con jenerales aplausos , pero el mis- 
modiallegaron algunos oficiales sue- 
cos y le intimaron la ejecución del 
tratado, por euyaeausa se vió preei- 
sadoá tomarmedidasdeeisivas. E¡25 
de febrero, se presentó en la iglesia 
de Cliristiania con gran solemnidad, 
y junto con todo el pueblo, juró sos- 
tener la independencia déla Norue- 
ga , y sacrificar la sangre y la vida 
por la patria. 

Reuníase en aquel ínterin la dieta, 
y abrió su primera sesión el 11 de 
abril , compuesta de seis propieta- 
rios de tierras, treee ciudadanos , 
veinte y un aldeanos, veinte y cinco 
funcionarios, catorce sacerdotes, 
dos oficiales elejidos en calidad de 
ciudadanos , diez y sietecomo re- 
presentantes del ejército, y quince 
subalternos, soldados y marineros, 
formando un total de ciento y trece 
miembros.. Para dar á aquella dieta 
todas lasaparienciasde independen- 
te, mandósequese alejaran todas las 
tropas, de modo que el oficial que 
se hallaba junto al príncipe , se vió 
obligado á abandonar el sable todo 
el tiempo que permaneció en Eids- 
vold. Habiendo pedido algunos di- 
putadnsesplicaciones sobre la situa- 
ción del pais, se les contestó que su 
misión consistía únicamente en re- 
dactar una constitución y, eiejir un 
rey. 
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Redactóse por ftn la constitución; 
y á pesar de la presencia del prínci- 
pe Cristiano, conservó á la nación 
el poder lejislativo y el derecho de 
votar el impuesto; y después, el 17 
de mayo , se procedió á la eleecion 
de un rey. Fué elejido el príncipe, y 
la dieta , que habia tomado el nom- 
bre de storthing, quedó disuelta. 
Pero pronto llegaron comisarios ru- 
sos-, ingleses, austríacos y prusianos 
para represen lar al nuevo rey la for- 
mal -voluntad de los aliados. No ha- 
biendo aquel admitido la ejecución 
del tratado, salierou al momento de 
Noruega , y en consecuencia las tro- 
pas suecas se acercaron á las fronte- 
ras á las órdenes del príncipe real , 
mientras que el rey, á pesar de su 
edad avanzada , mandaba en perso- 
na la escuadra. La fortaleza de Fre- 
derikstad , que fué la primera que 
se vió atacada-, se rindió casi sin re- 
sistencia , de suerte que convenci- 
do el príncipe de su impotencia, fir- 
mó un armisticio, el Í4de agosto, y 
el mismo dia concluyó ¡a convención 
siguiente. 

«S. A. R. el principe Cristiano- 
convocará al momento, según la 
forma prescrita en la constitución 
vijente, los estados jenerales de No- 
ruega; la dieta se abrirá el último de 
setiembre, y si no puede verificarse 
aquel dia la apertura, se verificará 
en los ocho primeros dias de octu- 
bre. 

nS. M. el rey de Suecia promete 
aceptar la constitueso-n redactada 
por los diputados- de la- dieta de 
Eidsvold-. S¿ M. no propondrá mas 
mutaciones que las necesarias para 
la unión de ambos reinos , y se com- 
promete á no hacer ninguna otra si- 
no de concierto con la dieta de,No- 
ruega. 

"Las promesas hechas al pueblo 

EorS. M. el rey de Suecia, comotam- 
ien las queS. A. R. el principe real 
ha heelio en nombre del rey serán 
relij Sosamente cumplidas y confir- 
madas en la diela noruega. 

«La dieta se reunirá en Christiania. 
S. M. el rey de Suecia declara que 
nadie será perseguido ni directa ni 
inderectamente- por las opiniones 
que ha.-ita el- presente haya podido 



manifestar aer contrarías ála unión 
cte ambos reinos. Los funcionarios 
civiles y militares noruegos ó natu- 
rales de países estranjeros serán tra- 
tados con el respeto y benevolencia 
que les debe la autoridad superior , 
y ninguno de ellos podrá ser perse- 
guido por sus opiniones.- Los que 
no continuarán en el servicio , ob- 
tendrán pensiones, -conforme á las 
leyes del pais. 

«S. M. el rey de Suecia empleará su 
mediación con S. M. el rey de Dina- 
marca para que revoque las orde- 
nanzas ó edictos publicados el 14 de 
enero de 1814, ya sean contra ¡os fun- 
cionarios públicos, ó contra el pue- 
blo noruego en jeneral.» 

Los estados que el príncipe Cris- 
tiano habia convocado, se reunieron 
el8 de octubre, y recibieron ladeela- 
racion por la cual renunciaba porsí 
y sus descendientes á la autoridad 
que se le habia confiado; trabajaron 
después, juntamente con los oficia- 
les suecos que se les habían reunido, 
en revisar la constitución de Eids- 
vold ; y cuando el príncipe real 
hubo aprobado este trabajo en noii- 
bredél rey,el storthing elijió por rey 
de Noruega á Carlos XIII y sus suce- 
sores , á la unanimidad. 

Inmediatamente se mandó una di- 
putación para presentar este decre- 
to al principe real , que se bailaba á 
la sazón en Frederiksliall, y después 
dehaberlo recibido, partió el prin- 
cipe para Christiania,cuya población 
salió á su encuentro. Al dia siguien- 
te dirijióse al storthing donde, á su 
vuelta, recibió de loseslados el jura- 
mento de fidelidad, después dehaber 
jurado la constitución y remitido 
á la asamblea por escrito el juramen- 
to del rey. De este modose efectuó la 
unión de losdos reinos escandinavos, 
casi sin derramamiento de sangre. 

Un acto particular dirijído por las 
dietas de ambos reinos y aprobado 
por el rey, fijó en el siguiente año 
las relaciones constitucionales de 
Suecia y Noruega : 

Art. l.° El reino de Noruega for- 
mará un estado libre, independien- 
te, indivisible é inajenable, reunido' 
á la Suecia bajo un mismo rey. 

2. Para suceder á la corona seguía 
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lía la línea masculina y colateral , 
del mismo modo que lia sido arre- 
glada en el orden de sucesión del 2!¡ 
de setiembre de-íSlO, decretado por 
los estados de Suecia y sancionado 
por el rey. 

3. Si no existe acaso heredero pre- 
suntivo, 'el rey, ó si el trono está 
,vacante, el gobieríno interino lejíl i- 
mode ambos reinos, en losocho pri- 
mores días de la apertura de las dos 
dietas hará la proposición relativa 
á la sucesión. Los miembros de las 
dos dictas tienen derecho de propo- 
ner un candidato. La elección debe- 
rá empezar necesariamente en los 
doce dias siguientes á la proposición 
del gobierno; y la víspera del dia 
señalado para la elección , nombra- 
rán ambas dietas una junta que se 
reunirá como revestida de los pode- 
res-de ambos reinos. para fijar á plu- 
ralidad de votos la elección sobre 
un solo individuo, si esta recayere 
sobre candidatos diferentes. Es la 
junta, compuesta de treinta y seis 
personas de cada reino y de ocho su- 
plentes se reunirá en Carlstadt en 
los veinte y un dias siguientes á los 
doce señalados arriba para la elec- 
ción El escrutinio de la junta se ha- 
rá con billetes plegados, firmados 
por uno de los dos oradores (presi- 
dentes) de la junta reunida., Ají tés 
de contar los billetes, el orador pon- 
drá uno aparte sellado , que tendrá 
voz decisiva caso que hubiera igual- 
dad de votos. 

4. El rey tendrá derecho de reu- 
nir las tropas , empezar la guerra , 
hacer la paz y concluir ó romper 
los tratados y enviar ó admitir mi- 
nistros plenipotenciarios. 

5. Si el rey quiere declarar la 
guerra debe dar parte de su proyec- 
to á la rejencia de Noruega, pedirle 
su parecer sobre el particular, y 
comunicarle al propio tiempo una 
relación detallada de la situación 
del reino con respecto á la hacienda, 
á los medios de defensa, etc. En se- 
guida reunirá el rey en consejo de 
estado extraordinario al ministro de 
estado, á los consejeros de estado de 
Noruega y á les de Suecia, esponicn- 
doles los motivos y circunstancias 
que se han de tomar en considera- 
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ció» en el caso ele que se traía. Al 
mismo tiempo la rejencia de Norue- 
ga deberá declarar la situación de 
este reino, debiéndose darigualmen- 
mente una relación semejante sobre 
ei estado de Suecia. El rey pedirá á 
los miembros del consejo su parecer 
que dará separadamente cada uno 
de éliospara insertarse en el proceso 
verbal , bajo la responsabilidad que 
prescribe ¡a constitución. Entonces 
el rey tendrá el derecho de tomar y 
ejecutar- la resolución que juzgare 
mas ventajosa al estado. 

6. Si después de la muerte del rey 
el heredero presuntivo de la corona 
fuese todavía menor de edad, se reu- 
nirán al móntentelos consejos de es- 
tado de Suecia y Noruega para ar- 
reglar en comnn la convocación de 
las dietas de ambos reinos. 

7. En tanto que no estén reunidos 
los representantes de ambos reinos 
para establecer una rejencia, duran- 
te la menor edad del rey gobernará 
los dos reinos un consejo de estado, 
compuesto de igual número de 
miembros noruegos y suecos bajo él 
nombre de rejencia interina confor- 
me á la respectiva constitución. Es- 
te consejo de estado se formará de 
diez miembros de cada reino. 

8. La elección de los individuos 
encargados de la rejencia durante la 
menor edad del rey se verificará 
conforme á las mismas reglas y en 
la fopma prescrita en el artículo 3. 
ya citado, para elejir un sucesor á la 
corona. 

9. Los individuos encargados de 
la rejencia en los casos mencionados 
arriba, deberán prestar el juramen- 
tólos Noruegos en ladietade Norue- 
ga , y los Suecos en la de Suecia. La 
forma de] juramento debe ser la si- 
guiente: 

«Prometo y juro administrar el 
reino eonformeálas leyesy á la cons- 
titución ; así Dios y su'santa palabra 
me ayuden. » 

Si ninguna de las dos dietas estu- 
viere entonces reunida, el juramen- 
to se depositará por escrito en el 
consejo de estado para presentarse 
luego en la primera dieta de Suecia 
y de Noruega. 

10. La educación del rey en su me- 



nor edad se-arreglará conforme lo 
que. prescribe el artículo 8, debien- 
do el príncipe por punto fundamen- 
tal, aprender regularmente el idio- 
ma Noruego. 

Firmado en Cbristiania el 31 de 
julio, y en Estocolmo el 6 de agosto 
del año de gracia 1815 

Siguen las firmas. 

Nos hemos adoptado y sanciona- 
mos el acto arriba espuesto: En fe 
de lo cual , etc. 

Firmado en Estocolmo el 6 de 
agosto de 1815. 

caut.os. 

Durante el otoño de 1SI5, Carlos 
Juan hizo por primera vez un viaje 
á Noruega para visitar las ciudades 
de Christiania y Drontheim; volvió 
en el mes de julio de 18 íü para cer- 
rar la dieta reunida en Chrislia na des- 
de el año anterior. Por fin, habien- 
do muerto Carlos XIII el 5 de febre- 
ro de 1 SIS , Carlos Juan fué procla- 
mado rey de Suecia y Noruega, y 
coronado en Drontheim, después de 
haberlo sido en Estocolmo. 

De aquí en adelante la historia de 
la Noruega va siempre unida con la 
de la Surcia. Un mismo rey consti- 
tucional preside á los destinos de ios 
dos países; se cambian mutuamente 
sus productos, multiplica nse sus re- 
laciones, mézclanse sus intereses co- 
merciales é industriales, y para con- 
solidar cada dia mas esta unión, el 
rey facilita las comunicaciones de 
ambos reinos haciendo pasar por 
encima de los' alpes escandinavos 
un magnífico camino. Varias veces 
sin embargo , como se puede ya ha- 
ber conocido, parece que sus bené- 
ficas miras y su noble adhesión por 
los dos pueblos hermanos, ó lian 
sido desconocidas, ó á lo menos mal 
comprendidas por la mayoría del 
storlhing. Ijibres pues los Noruegos 
deldominiode Dinamarca, no por 
uno de aquellos heroicos esfuerzos 
que consagran para siempre la in- 
dependencia de un pueblo, si no por 
efecto de sucesos acaecidos lejos de 
ellos sin que lo supieran y sin su 
cooperación, estienden sus preten- 
siones hasta querer que ellos mis- 
mos se hayan conquistado el dere- 
cho de ser libres. Recuerden al me- 
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nos su larga sumisión á Dinamarca 
¡a pobreza de sil pais que loa, hace 
tributarios de la Suecia , el triste es- 
tado de su industria y la nulidad de 
iii importancia política en la balan- 
za de Europa. Sin duda puede un 
pueblo ser dichoso permaneciendo 
libre y pobre , pero es preciso no 
afér'fraíse en una independencia sal- 
vaje que deba detener todo progre- 
so. El progreso político no puede efee- 
üiarsesinoporraedio déla union;¿y 
por qué cansa la Noruega, que des- 
de tantos siglos ha permanecido 
simple provincia de un reinoestran- 
jero, sin buscar jamás los medios de 
recobrar su nacionalidad perdida , 
no se unirá* hoy fraternalmente á la 
Suecia? ¿Porqué motivo no debe ser 
escandinava como la misma Suecia? 

Por lo demás, oigamos sobre el 
particular á un diputado noruego 
en el storthing de 1814. 

"Bajo el aspecto político no pue- 
de existir en ambos paises una ver- 
dadera independencia sin la unión. 
Ella sola es la que puede asegurar 
parasiempre la dicha y la tranquili- 
dad déla península escandinava por 
medio de la concentración de su po- 
lítica en su interior sin liacerla víc- 
tima ó instrumento de otra potencia 
estraña á sus intereses. ¿No sostiene 
pues la Noruega gratuitamente mas 
tle un siglo ha, do solo las guerras 
de Dinamarca contra la Suecia , sino 
también las de las potencias que tie- 
nen en ella algún influjo? ¿y no se 
encontraría en el propio caso, si 
cnnlinuaba separada de la Suecia? 
líe aquí pues á qué viene á reducir- 
se la independencia deque se trata. 
Reunidos ambos paises, limitándose 
en adelante á su defensa marítima, 
podrían emplear en beneficio de su 
agricultura, <le sus minas, pesca, ma- 
nufacturas y comercio, los medios 
que se han agotado hasta aquí para 
defender una inmensa frontera, pa- 
ra hacerse mutuamente la guerra , 
en una palabra, para despedazarse y 
debilitarse entre sí. Simplificando 
pues su defensa, la encontrarían 
mas fácil y segura , y su fuerza real 
seaumentaria concentrándose y des- 
arrollándose de concierto. Lo mis- 
ino sucede con los estados que con 
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os hombres, en una cierta posición 
es solo donde se encuentran á su 
gusto, cualquiera otra les aílije, Íes- 
inquieta y atormenta. Para asegurar 
invariablemente su dicha y su tran- 
quilidad, es preciso que una política 
ilustrada les procure la posición que 
mas les convenga; ¿y quién no ha- 
llaría la de Suecia y Noruega consul- 
tando únicamente su posición jeo- 
gráfica? sin duda que seria imponen- 
te la actitud que resultaría tle ella, 
pero tampoco inspiraría temor al- 
guno á las demás potencias, porque 
la Escaudinavia nada tendría que 
desear mas allá de los mares que 
bañan sus orillas. A mas de que 
atestiguando la historia, así antigua 
como moderna , que toda posesión 
de ultramar no es mas que una po- 
sesión precaria y un jürmen de dis- 
cordia continua con la madre patria, 
se deduce que la independencia de 
la Escaudinavia seria siempre respe- 
tada por las demás potencias, y por 
el mismo principio que les haría 
respetar la suya. 

«Con respecto á las relaciones co- 
merciales y económicas, las ventajas 
serian todavía mayores de ¡o que je- 
neralmente se cree. La Noruega no 
produce todo el trigo que consume, 
al paso que el cultivador sueco con- 
sume á veces en la fabricación del 
aguardiente mas del que necesita 
la Noruega, por cuya causa no se ha- 
llaría embarazado con el sobrante , 
pues encontrando siempre un medio 
seguro y ventajoso de deshacerse de 
él, aumentaría sus abundantes co- 
sechas con los desmontes anuales, y 
de este modo, adelantando tan feliz- 
mente hacía la perfección , la agri- 
cultura sueca llegaría á abastecerá 
la Noruega de todo el trigo que ne- 
cesita. La Suecia posee fábricas y 
manufacturas que nos faltan, y que 
perfeccionan con buen éxito una 
gran cantidad de nuestras produc- 
ciones. El pescado de Noruega es un 
artículo de consumo indispensable, 
á la Suecia. He aquí pues objetos 
considerables de un comercio de 
permuta interior y de un cabotaje 
muy lucrativo. Las embarcaciones 
deNoruega no bastan para la esprtr- 
tacion de estos productos , pero la 



3í 

navegación sueca las supliría útil- 
mente. Las comunicaciones interio- 
res son en S necia uno de los princi- 
pales objetos déla atención del go- 
bierno; canales y ríos navegables 
nos trasportan ó nos trasportarán 
en breve los productos de Ja Suecia 
y del Báltico , sin que dejen de esta- 
blecerse otras comunicaciones que 
unirán todavía mas los dos estados. 
La naturaleza misma nos manifesta- 
rá que no nos ha separado tanto co- 
mo nos había hecho creer hasta el 
día ana política' engañosa. 

Por lo demás, tal vez he insistido 
demasiado y sin razón sobre este 
punto; pues cada dia se va disminu- 
yendo la oposición que encuentra 
Carlos XIV: y las señales de respeto 
y amor que recibe el rey siempre 
que se presenta en Noruega, prue- 
ban que aquel pueblo ¡nteiijente lia 
adheridof raucamente al sistema que 
representa Carlos Juan, la unión, la 
fuerza y la independencia de la pe- 
nínsula escandinava. 

ESTADO DE LA NORUEGA DESPUES DE 
LA UNION DE LOS DOS B.EINUS ES- 
CANDINAVOS. 

CONSTITUCION DEL REINO DE NO- 
RUEGA. 

De la forma de gobierno y de la re- 
lijion. 

§ 1. El reino deNoruega éstin esta- 
do libre, independiente, indivisible, 
unido á la Suecia bajo un mismo rey. 
La forma de gobierno es limitada , 
hereditaria y monárquica. 

2. La relijion dominante del reino 
es la luterana evanjélica, y los habi- 
tantes que la profesaren están obli- 
gados á educar en ella á sus hijos. 
No se tolerarán en el reino la orden 
de los jesuítas ni los frailes. 

No se permitirá en el reino, como 
en otro tiempo, la entrada de losju- 
díos. 

Del poder efectivo; riel rey y de la 
familia real. 

3. El poder ejecutivo reside en la 
persona del rey. 
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4. El rey profesará siempre la reli- 
jion luterana evanjélica , y deberá 
mantenerla y protejerla. 

5. La persona del rey es sagrada tí 
inviolable, y su consejo es responsa- 
ble de su administración. 

6. La sucesión es lineal y agnati- 
cia, según estádeterminado por el ór- 
dan de sucesión decretado por' los 
estados jeoeraies de Suecia y sancio- 
nado por el rey, con fecha de 2tí de 
setiembre de 1810, cuya -traducción 
está aneja á esla constitución. 

El hijo en el seno de su madre es 
también heredero lejítilllo, y al mo- 
mento que haya nacido, después de 
la muerte de su padre , ocupará el 
puesto que le es debido en la.línea de 
sucesión. 

Cuando nazca un príncipe herede- 
ro de las coronas retiñidas de Suf- 
cia y de Noruega, se anunciará en el 
primer storthmg sn nombre y el dia 
de su nacimiento que se inscribirán 
en sus rejistros. 

7. Si no hubiese ningún príncipe 
lejítimo heredero del trono, el rey 
puede proponer su sucesor al stort- 
hign de Noruega y álos estados jene- 
rales de Suecia. Luego que haya 
hecho el rey su proposición, los re- 
presentantes de ambos pueblos eleji- 
rán de su .seno una junta revestida 
del derecho de determinar la elec- 
ción, caso que la proposición del rey 
no fuese aprobada por los represen- 
tantes de cada pueblo por separado, 
á pluralidad de votos. 

El número de miembros'deesta jun- 
ta que se compondrá de igual núme- 
ro de Noruegos ySuecos, como tam- 
bién el modo con que se debe hacer 
la elección, se deberán arreglar por 
una ley que propondrá el rey al stor- 
thing siguiente y á los estados gene- 
rales. Uno de los miembros deberá 
sortearse para salir de esta junta. 

S. El stortbiug de Noruega y los 
estados jeneraies de Suecia deberán 
fijar de concierto una ley que decla- 
re la mayor edad del rey,, y si no 
pueden ir acordes en el particular , 
los representantes de los dos pueblos 
nombrarán un consejo que decidirá 
la cuestión del modo establecido en 
el párrafo 7. 
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Cuando el rey haya llegado á la 
mayor edad, se declarará como tal 
pública mente. 

9. Al áiotnentoque e! rey, llegado 
á la mayor edad, se encargue de las 
riendas "del gobierno, prestará el si- 
guiente juramenloal storthing: «.fu- 
ro por Dios y su sanio Evanjelio go- 
bernar el reino conforme á su cons- 
titución y á sus leyes. 

Si noestá entonces reunidoel slor- 
tbing, se depositará por escrito este 
juramento en el consejo, y el rey de- 
berá repetirlo solemnemente en el 
primer storlbing, sea de viva voz ó 
por e'scrito, en cuyo caso se remiti- 
rá dicho juramento por medio de un 
funcionario que deberá delegar el 
rey para este objeto. 

10. La coronación y consagración 
del rey se verificarán, cuando llegue 
á ser mayor de edad, en la catedral 
de Drontheim, en el tiempo y con las 
ceremonias que prescribirá él mis- 
mo. 

1 1. El rey pasará algún tiempo to- 
dos los aüos en Noruega, ú menos 
que se opongan á ello graves impe- 
dimentos. 

12. El rey elejirá por sí mismo un 
consejo de ciudadanos noruegos que 
tengan 30 años cumplidos. Este con- 
sejo deberá componerse de un mi- 
nistro de estado y otros siete miem- 
bros por lo menos. 

El rey puede crear también un vi- 
rey ó gobernador. 

El rey repartirá Iris negocios entre 
los miembros del consejo del modo 
que crea mas conveniente. 

Además de estos miembros ordi- 
narios del consejo, el rey, ó en su au- 
sencia el yirey ( ó el gobernador, de 
concierto con los miembros ordina- 
rios del consejo) puede en ocasiones 
particulares llamarotros ciudadanos 
noruegos á fin de que tomen asien- 
to en el consejo, con tal que no sean 
miembros del stortliing. 

El padre é hijo ó dos hermanos no 
podrán á la vez tomar asiento en el 
consejo. 

13. El rey, durante su ausencia y 
en los casos que habrá prescrito él 
mismo, hará administrar el reino 
por el virey ó el gobernador, asis- 
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tido de cinco miembros del consejo 
por lo menos. 

Gobernarán el reino en nombre 
del rey y como sus mandatarios, 
observando inviolablemente, tanto 
las disposiciones contenidas en esta 
ley fundamental, como los precep- 
tos conformes á el ta qué les dará el 
rey en sus instrucciones. Harán at 
rey una sencilla relación sobre los 
negocios que habrán decidido. 

Todos los negocios deberán deci- 
dirse á pluralidad de votos. Si fue- 
ren estos iguales, el voto del vi rey 
ó gobernador, ó bien en su ausencia 
el prirfier miembro del consejo, ten- 
drá valor de dos. 

14. Nadie podrá ser vírey sino el 
príncipe real ó su liijo primojénito, y 
solo cuando tengan la edad (ijada pa- 
ra la mayoría del rey. El empleo de 
gobernador podrá ocuparlo indis- 
tintamente un Noruego ó un Sueco, 

El virey deberá tener su doni ¡ci- 
lio en el reino y no le será permiti- 
do permanecer en el estranjero mas 
de tres meses cada año. 

Cuando el rey esté presente , ce- 
sarán las funciones del virey. Si 
únicamente hubiere un gobernador, 
cesarán también sus funciones, pues- 
to que en este último caso no es mas 
que el primer miembro del consejo. 

15. mientras permanezca el 'rey 
en Suecia , deberá tener al lado de 
su persona al ministro de estallo de 
Noruega y dos de los miembros del 
consejo noruego que alternarán 
anualmente y que estarán encarga- 
dos de las mismas obligaciones y de 
la misma responsabilidad constitu- 
cional que el consejo residente en 
Noruega (mencionado en el párrafo 
13) ; y únicamente el rey deberá de- 
cidir los negocios de Noruega en 
su presencia. 

Todas las peticiones di rij idas al 
rey por ciudadanos noruegos debe- 
rán pasar primero por el consejo no- 
ruego á lin de que este dé su parecer 
antes. que se resuelva nada sobre su 
contenido , y en jeneral no deberá 
decidirse negocio alguno noruego 
sin que hayadado su parecer al con- 
sejo de este reino, á noserquese tro- 
piece con obstáculos insuperables. 
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El ministro de estado (Je Noruega 
hará una relación del estado de los 
negocios, y será res ponsabl e d e I a con - 
formidad de las ««pediciones con las 
resoluciones que se habrán tornado. 

16. El rey arreglará el culto y. las 
ceremonias, como también todas 
las reuniones que tengan á Dios por 
objeto, procurando asimismo que 
los ministros de la reüjion observen 
las reglas que se les habrán prescri- 
to. 

17. El rey puede dar y abolir ór- 
denes relativas at comercio, adua- 
nas, industria y policía ; bien que 
no deberán ser contrarias á la consti- 
tución ni á las leyes establecidas por 
el storthing (conforme á los párra- 
fos 77, 78 y 79 de esta constitución). 

.Estás órdenes dadas por el rey ten- 
drán provisionalmente fuerza de ley, 
hasta el próximo storthing. 

18. Eh'ey mandará cobrar en je- 
neral las contribuciones impuestas 
por el storthing, y el tesoro público 
deNoruega deberá residir en Norue- 
ga ; no se emplearán sus rentas sino 
solamente para las necesidades de la 
Noruega. 

19. El rey deberá pro,curarque las 
propiedades y regalías del estado se 
empleen y administren del modo fi- 
jado por el storthing y el mas ven- 
tajoso al pais. 

20. El rey en stt consejo, puede ha- 
cer gracia álos criminales , después 
que el tribunal supremo haya pro- 
nunciado y dado su sentencia* 

El criminal puede eseojer el acep- 
tar la gracia del rey ó sujetarse á la 
pena á que le hayan condenado. 

En las causas que el odelsthing re- 
mitirá ante el rigsret, no podrá ha- 
cerse otra gracia que la que libra 
de la pena capital. 

21. El rey , después de haber nido 
ásu consejo noruego , dispondrá de 
todos los empleos civiles , eclesiásti- 
cos y militares. Los funcionarios ju- 
rarán obediencia y fidelidad á la 
constitución y a! rey. 

Los príncipes de la familia real no 
podrán obtenerempieo algunocivil, 
bien que el príncipe real ó su hijo 
primogénito puede ser nombrado vi- 
rey, 

22. El gobernador del reino, el mi- 



nistro de estado , los demás miem- 
bros del consejo y los dependientes 
de sus oficinas , ios enviados y cón 
sules , los innjistrados superipres ci- 
viles y eclesiásticos , los jefes de los 
Tejimientos y demás cuerpos milita- 
res, los comandantes de ios fuertes 
y los comandantes en jefe de los bu- 
ques de guerra, podrán ser destitui- 
das por el rey, sin previa sentencia, 
después de haber oido el parecer del 
consejo noruego. En el primer stor- 
thing siguientesedecidira la pensión 
que deba acordarse á tales funciona- 
rios destituidos , mientras que en el 
ínterin gozarán los dos tercios de su 
antiguo sueldo. 

A los demás funcionarios no pn- 
drá hacer el rey mus que suspender- 
los de sus empleos , en cuyo caso 
deberán ser conducidos al momento 
ante los tribunales, pero únicamen- 
te podrán ser des ti tuidos por una sen- 
tencia conTpetenle. El rey no podrá 
tampoco hacerles mudar de empleo 
si ellos no quieren. 

23. El rey tiene facultad para con- 
ferir las órdenes de caballería al que 
bien le parezca , en recompensa de 
memorables servicios que se publi- 
carán , bien que no puede conferir 
otro rango ó título mas que el que 
corresponde á cada empleo. Una or- 
den de caballería no dispensa á nadie 
de las obligaciones y cargos comu- 
nes á todos los ciudadanos , y no da 
tampoco título alguno particular pa- 
ra obtener empleos en el estado. Los 
funcionarios que habrán sido despe- 
didos sin culpa suya conservarán el 
título y rango de los empleos que 
han desempeñado. 

Nadie podrá obtener de aquí en 
adelante prerogativas hereditarias, 
personales ó mistas. 

24. El rey podrá eseojer y despe- 
dir todos los oficiales y servidores 
de su corte , cuando le parezca con- 
veniente. 

25. El rey manda en jefe todas las 
fuerzas de tierra y mar del reino, las 
cuales no podrán aumentarse ni dis- 
minuirse sin el consentí miento del 
storthing. Tampoco podrán ponerse 
á disposición de una potencia estran- 
jera , cualquiera que sea , y (áescep- 
cion de las tropas auxiliares en caso 



de una invasión hostil) no podrán 
eiilnu' un el país tropas tóU'ánjéras 
s'ííj üÍ cohociinienlo del storthing. 

En tiempo de paz , únicamente se 
establecerán en Noruega tropas no- 
ruegas, las cuales de ningún modo 
podrán serlo en Súecia. El rey sin 
embargo podrá teuer en Suecia una 
guai'dia noruega compuesta de vo- 
luntarios; y por un corto espacio de 
tiempo, seis semanas por año á lo 
lirias , podrá reunirías tropas délos 
contornos de ambos paises para las 
maniobras quese verificarán encual- 
quiera de los dos reinos; pero en. 
tiempo de paz , en, ningún caso po- 
drán entrar mas de tres mil hombres 
de lodas armas de un pais al otro. 

El ejército noruego y la flotilla de 
remos de ningún modo podrán em- 
plearse para una guerra ofensiva sin 
el consentimiento del storlhing._ 

La ilota noruega tendrá sus arti- 
lleros, y en tiempo de paz, sus es- 
taciones ó puertos en Noruega. Los 
buques de guerra de uno de los pai- 
ses no serán montados por marinos 
del otro pais , á no ser que tomen 
plaza en ellos voluntariamente. 

La landwehr y las. demás tropas 
noruegas , que no podrán contarse 
entre las tropas de línea , no debe- 
rán emplearse fuera de las fronteras 
del reino de Noruega. 

26. El rey tiene derecho de reunir 
las tropas , empezar la guerra , ha- 
cer la paz, concluir y romper los 
trattídós , despedir y recibir minis- 
tros. 

Cuando el rey quiera declarar la 
guerra , deberá dar partede su. pro- 
yecto al consejo de Noruega , pedir- 
le su parecer y hacerse dar por él 
una relación circunstanciada de la 
situación del reino relativa á su ha- 
cienda y medios de defensa, etc. Des- 
pués de esto, convocará el rey al mi- 
nistro de estado de Noruega , los 
miembros del consejo de Noruega , 
como también los deldeSuecia, pa- 
ra Una sesión estraordínaria , en la 
cual espondrá los motivos y circuns- 
lancia'squeeu este caso deban tomar- 
se en consideración , y asimismo 
deberán ponerse á la vista déla asam- 
blea la relación del consejo de No- 
ruega sobre el estado de aquel reino 
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y otra relación semejante del estado 
de Suecia. El rey exijirá entonces 
su parecer sobre el objeto de la cues- 
tión; cada uno por su parte hará in- 
sertar el suyo en el proceso verbal 
bajo la responsabilidad impuesta pol- 
la constitución , y entonces el rey 
podrá tomar la resolución que juz- 
gare mas conveniente al estado. 

27. Todos los miembros del con- 
sejo asistirán á estas sesiones á me- 
nos que justifiquen su ausencia al- 
gunos impedimentos lejítimos , y no 
se tomará resolución alguna si no 
estuviere presente mas de la mitad 
de los miembros. 

En los negocios noruegos que en 
virtud del párrafo 15 se decidirán en 
Suecia, no se tomaráresolucion algu- 
na sino en presencia del ministro de 
estado de Noruega y de uno de los 
miembros del consejo ó bien de dos 
miembros reunidos. 

28. Los informes relativos á los 
nombramientos, á los empleosy otros 
negocios importantes (á escepcion 
de los que conciernen á la diploma- 
cia y al mando militar propiamente 
dicho ) se tratarán en el consejo por 
uno de los miembros en el departa- 
mento á que pertenezcan, y se espe- 
dirán por él conforme á la resolu- 
ción tomada en el consejo. 

29. Si algún miembro del consejo 
se halla impedido legalmentede asis- 
tir á la sesión y presentarsu informe 
sobre los negocios que pertenezcan 
á su departamento, será reemplaza- 
do, en cuanto á estas atribuciones, 
por uno de los demás miembros, y 
constituido por el rey para este efec- 
to, si este se hallase presente, y si no 
lo estuviese, por el que tienela presi- 
dencia en el consejo,junlamentecon 
¡os demás miembros que lo compo- 
nen. 

Si la mitad del número ordinario 
está impedida legalmente de asistir 
al consejo, serán llamados otros fun- 
cionarios á tomar asiento en el con- 
sejo , en cuyo caso se referirá inme- 
diatamente al rey para que decida si 
deben conservar esta misión. 

30. Se tendrá en el consejo proce- 
so verbal de todos los negocios que 
en é! se traten. Todos los individuos 
que hayan tomado asiento en el con- 
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sejo están obligados á decir franca- 
mente su opinión , la cual deberá 
escuchar el rey, bien que este es 
dueño de tomar una resolución , se- 
gun su misma opinión. Si algún 
miembro del consejo observa que la 
resolución del rey es contraria á la 
forma del gobierno ó á las leyes del 
reino , ó evidentemente nociva al 
estado, debe oponerse á ella con 
enérjicas representaciones y consig- 
nar su opinión en el proceso yerbal. 
El que faltare á estas protestas, 
se juzgara estar de acuerdo con 
el rey, por lo cual estará sujeto á 
responsabilidad, como se dirá des- 
pués, y el odelsthing podrá presen- 
tarlo ante el rigsret. 

31. Todas las órdenes emanadas 
del mismo rey ( á escepcion de los 
negocios de mando militar) serán 
conlrafir'madas por el ministro de 
estado noruego. . 

32. Las resoluciones tomadas por. 
el consejo de Noruega en ausencia 
del rey , se espedirán en nombre del 
"rey firmadas por el vi rey ó por el go- 
bernador y el consejo ; y serán con- . 
trafirmadas por el que habrá hecho 
la relación (le los negocios , en aten- 
ción á que es responsable dé la con- 
formidad fie la espedicion con . el 
proceso verbal en el cual está inscri- 
ta la resolución. 

33. Todos los asuntos relativos á los 
negocios de la Noruega , como tam- . 
bien las expediciones á ellos concer- 
nientes , deben estar en idioma no- 
ruego. 

34. Si el mas próximo heredero 
del trono es hijo del rey reinante, 
se titulará príncipe real. Los demás 
herederos lejílimos de la corona se 
llamarán príncipes y las hijas del 
rey princesas. 

35. Apenas él heredero del trono 
haya llegado á la edad de 18 años , 
tendrá derecho de tomar asiento en 
el consejo, pero sin voto y sin estar 
sujeto á responsabilidad. 

3fi. Ningún príncipe de la sangre 
podrá casarse sin permiso del rey ; 
en el caso quecnntravenga á esta dis- 
posición , pierde sus derechos á la 
corona de Noruega. * 

37. Los príncipes y princesas de la 
familia real na estarán pbligados, pol- 



lo que toca a su persona, á compa- 
recer ante juez alguno mas que ante 
el rey ó ante el que este haya delega- 
do para juzgarles. 

38. El ministro de estado de Tío- 
ruega, como también los dos miem- 
bros del consejo noruego que estén 
junto al rey, tendrán asiento y voto 
deliberativo en el consejo sueco, 
cuando se traten objetos relativos á 
ambos reinos. 

En esta especie de negocios debe 
escucharse eldictámen del consejode 
Noruega , á menos que los asuntos 
exi jan u na decisión tan pronta que no 
den tiempo para ello. 

39. Si después de la muerte del rey 
q ueda elheredero del trono en menor 
edad, se reunirán los consejos de 
Suecia y Noruega para publicar en 
común una convocación del stpr- 
tliing en Noruega y de la dieta en 
Suecia. 

40. Un consejo compuesto de igual 
número de miembros noruegosysiie- 
eos a d m i n i s tra rá I os d os rei nos obse r ■ 
vándo sus recíprocas leyes funda- 
mentales, hasta que los representa n- 
tesde ambos reinos se hayan reunido 
y establecido la administración de los 
dos reinos durante la menor edad 
del rey. 

El ministro de estado de Noruega 
y el de Suecia que tienen asiento en 
consejo sortearán cuál de los dos 
tendrá la presidencia. 

41. Se aplicarán igualmente las 
disposiciones contenidas en los §§39 
y 40 siempre que , según la consti- 
tución de Suecia, pertenezca al con- 
sejo sueco estar al frente del gobier- 
no en aquélla calidad. 

42. El rey propondrá al primer 
stoi'thing de Noruega y á la primera 
diela de Suecia una ley fundada 
sobre el principio de una perfecta 
igualdad entreambos reinos en lo to- 
cante á las disposiciones particula- 
res présenlas en Jos casos prevenidos 
en los §§"3¿, 40 y 41. 

43. La elección de los tutores que, 
deberán colocarse al frente del go- 
bierno durante la menor edad del 
rey , se verificará según Jas reglas y 
en la forma prescrita en el § 7, con- 
cerniente á la elección de un sucesor 
al trono. 



30 



44: Los individuos que en- los ca- 
sos anunciados en' los 40 y 41 es- 
tén al frente del gobierno , deberán 
prestarel juramento siguiente: «Juro 
porüiosysn santo Evanjelio admi- 
nistrare! reino conforme á la cons- 
titución y á las leyes.» Los Noruegos 
prestarán este juramento en el stor- 
1 ¡iiiig.de Noruega, y los Suecosen ma- 
nos délos estadosjenerales de Suecia. 

Si no hubiese storlhing ni dieta, 
el juramento se depositará porescri- 
to en manosdel consej-n,.y será repe- 
tido en seguida en el. primer sLor- 
thing ó en la primera dieta. 

45. En el momento en que cesen 
sus Junciones los miembros del. con-, 
sejo de rejencia darán cuenta de su 
administración al rey y al storlhing. 

46. Si el storlhing no se ha convo- 
cado al momento , conforme á las 
disposiciones de los §§. 39- y 41 , e.l 
tribunal supremo deberá verificar 
esta convocación, al cabo de cuatro 
semanas.. 

47. Lo concerniente á la educación 
del rey menor deberá arreglarse del 
modo prescrito eu los §§ 7 y 43 , ca- 
so que el padre no hubiere dejado 
por escrito disposición alguna con. 
este objeto. 

Poruña regla invariable el rey me- 
nor deberá aprender suficientemen- 
te el idioma noruego.. 

48. Cuando se haya estingnido la 
linea masculina de la familia real, y 
no se haya elejido sucesor allrono , 
se procederá á la elección de una 
nueva dinastía en la forma prescriLa 
en el párrafo. 7.. En el ínterin , el po- 
der ejecutivo se ejercerá conforme, 
al §43. 

DEL PODER LEJISLATIVO. 

49. El pueblo ejerce el poder lejis- 
L'ilivopor el storlhing compuesto de 
dos cámaras , á saber , el lagthing y 
el odelsthing. 

50. No habrá mas electores- que 
los ciudadanos noruegos que tengan- 
veinte y cinco años cumplidos, y que 
estén domiciliados en el país después 
de cinco años , que permanezcan en 
«SI y que : 

1." Sean" ó hayan sido funciona- 
rios; 



2. " Posean en- la cam piña ó ljayan 
tomado un terreno en arriendo por 
mas de cinco años;. 

3. ° Sean ciudadanos de alguna ciu- 
dad, ó posean en una ciudad ó^aldea 
una casa ó bienes raices de valor de 
trescientos escudos de banco en pla- 
ta por lo menos. 

51'. Se dirijirá por medio del magis- 
trado en las ciudades, y del sub-baile 
(Jógrlen) y por el cura en cada paiv 
voqui a iin rejistro de todos los habi- 
tantes que tienen derecho de votar: 
Se anotarán en él sin dilación las su- 
cesivas variaciones. 

Antes de inscribirse en el rejistro, 
cada uno prestara-públícamente an- 
te el tribunal el juramenlo.de fideli- 
dad á la constitución. 

52. Se suspende el derecho de 
votar : 

t.P Por una acusación de crimen 
ante el tribunal ; 

2 o Por- la-pérdida del derecho, de 
mayoridad •;. 

3>" Por el estado de insolvencia ó 
bancarrota , hasta que los acreedo- 
res hayan obtenido su pago por en- 
tero, á menos que la bancarrota ha- 
ya sido causada por un incendio 
ó por algún otro acontecimiento co- 
nocido que no pueda -imputarse al 
deudor. 

' 53. El derecho de votar se pierde: 

1. ° Por condenación á la casa de 
corrección, á trabajos forzados ó á 
una pena infamante; 

2. ü Por la entrada al servicio de 
una potencia estranjera sin consen- 
timiento del gobierno ; 

3. " Por obtener derecho de ciuda- 
dano en un pais estránjero; 

4. ° Si se convence haber compra- 
do votos , haber vendido el suyo ó- 
haber volado en mas de una asam- 
blea electoral. 

54. Las asambleas eleclorales y las. 
de los distritos tendrán lugar cada 
tres años y se terminarán antes de 
fi-nes de diciembre. 

55. Las asambleas eleclorales se 
tendrán, en la campiña , en la igle- 
sia principal de la parroquia; y en 
las ciudades, en la iglesia, en las 

' casas consistoriales ó en algún otro 
local conveniente. El cura y sus vi- 
carios las dirijirán en ia campiña, 



•10 



| HISTORIA. DK LA 



y los majistrados y rejidores las.di- 
rijirán en las ciudades. El .sorteo se 
•verificará según el orden de las con- 
tribuciones. 

Los directores de la asamblea de- 
cidirán ¡as diferenciasconcernientes 
al derecho de votar, y puede apelar- 
se al storthing sobre so juicio. 

56. Antes de proceder á la elección, 
deberá leérsela constitución en alia 
voz por medio del primer majislra- 
tlo en las ciudades, y por el cura en 
la campiña. 

87. En las ciudades , se nombrará 
uu elector por cada cincuenta votan- 
tes. Estos electores se reunirán , an- 
tes deespirar los ocho dias consecu- 
tivos en ei lugar designado por el 
majistrado, y eüjirán de su seno ó 
délos demás elejibles del distrito tina 
cuarta parte de su propio número 
para tomar asiento en el storthing; 
de suerte que si ellos son de tres á 
seis elejirán uno ; si de siete á diez 
dos , si de once á catorce , tres ; si 
de quince á diezj ocho, cuatro; que 
es el mayor número que podrá en- 
viarse ú una ciudad. 

Si en alguna ciudad no llegare á 
ciento cincuenta el número de vo- 
tantes, enviará sus electores ála ciu- 
dad mas cercana para volar de con- 
cierto con sus electores, y en este ca- 
so se considerarán estas dos ciuda- 
des como un solo distrito. 

58. En cada parroquia del campo, 
los habitantes que tienen derecho de 
votar, elejirán en razón de su nú- 
mero los electores en la forma si- 
guiente : cualquiera reunión que no 
constare de mas de cien miembros, 
elejirá uno ; la que constare de cien- 
to á doscientos , elejirá dos ; de dos- 
cientos á trescientos , tres, y así su- 
cesivamente. 

Estos electores se reunirán antes 
que haya pasado un mes en el lugar 
indicado por el baile, y elejirán de 
sn senoó délos demás elejibles déla 
bailía una décima parte de su pro- 
pio número para tomar asiento en 
el storthing, de suerte que ejejirán 
uno desde cinco á catorce; dos , de 
quince á veinte y cuatro; tres de 
veinte y cinco á treinta y cuatro; y 
desde treinta y cinco en adelante, 
cuatro, que es el número mayor. 



5th Las disposiciones de los § 57 y 
Í58 conservarán su fuerza y vigor bas- 
ta el próximo storthing. Si se encon- 
trase entonces que el número de los 
representantes délas ciudades es mus 
ó-menos n umeroso qu e el terci o d e los 
de todo el reino, el storthing, á fin di: 
establecer una regla para de allí en 
adelante, variará estas disposiciones, 
de suerte que los representantes de 
las ciudades sean á los de! campo en 
la proporciónele uno ádos. Elntíme- 
ro total de representantes no puede 
bajar de setenta y cinco , ni ■esceder 
de ciento, 

60. Los votantes que estuvieren en 
elpais, pero que no pudiesen hallar- 
se presentes ppr causa deenfermedad 
de servicio militar ó algún otro im- 
pedimento lejítimo, podrán enviar 
su voto por escrito á los que dirijen 
las asambleas electorales antes que 
se terminen; 

01. Nadie podrá ser elejido repre- 
sentante sin tener treinta años á lo 
menos y sin haber habitado en 'el 
pais por espacio' de diez años. 

02. Tampoco podrán ser elejitlos 
representantes los miembros del 
consejo, los funcionarios dependien- 
tes de sus oficinas, los oíiciales di: 
la corte y sus pensionarios. 

63. Cualquiera individuo eleji'.lo 
imprentante debe aceptar la elección 
á menos que se lo impidan motivos 
que los electores hayan juzgado lejí- 
limos, cuyo juicio puede someterse 
A lá decisión del storthing. El que 
haya'asistido á un storthing ordina- 
rio como representante dos veces 
consecutivas, no está obligado á 
aceptar la elección que se le habrá 
hecho para el próximo storthing 
ordinario. 

Si un representante no puede ir 
al storthing por justos motivos, ocu- 
pará su lugar el que tenga mas votos 
después de él. 

64. Al momento después de haber 
elejido los representantes, se provee- 
rán estos de una procuración fir- 
mada por el majistrado superior en 
el caiiípo, y por el majistrado y to- 
dos ¡os electorales en las ciudades, 
á fin de hacer ver que han sido ele- 
jidos en la forma que prescribe la 
constiturio n. 



É! stoi'lbiiig juzgará sobre la lega- 
lidad fie estas procuraciones. 

05. Todo representante tiene dere- 
cho de ser indemnizado délos gas- 
tos de su •viaje de ida y vuelta a! 
storlliing, eotno también de los gas- 
tos durante su permanencia en él. 

66. Los representantes -durante su 
viaje de ida y vuelta al storthing, co- 
mo también durante la permanencia 
en él, no podrá ser preso á no ser.que 
sea sorprendido en flagrante delito, 
y fuera de las asambleas del stor- 
lliing no estarán sujetos á responsa- 
bilidad-relativamente á las opinio- 
nes que hayan manifestado en aque- 
llas asambleas. Todos están obliga- 
dos á conformarse al orden estable- 
cido. 

C7. El .storthing riel reino de No- 
ruega se compone délos represen- 
tantes elejidos en la forma que se 
espresará mas adelante. 

68. La apertura del storthing se 
verificará ordinariamente el primer 
(lia de trabajo del mes de febrero , 
cada tres años, en la capital del rei- 
no , á menos que e! rey elíjiese al- 
guna otra ciudad del reino por can- 
sas estraordinarias , tales como una 
invasión estranjera ó una enferme- 
dad peligrosa. Este cambio deberá 
anunciarse en tiempo útil. 

60. En casos extraordinarios el 
rey tiene derecho para convocar el 
storlliing fuera de la época ordina- 
ria ; en cuyo caso el rey hará publi- 
car una proclama que se leerá en to- 
das las iglesias de las, cuatro capita- 
les , á lo menos seis semanas antes 
déla época en que los miembros, del 
storlliing deberán dirijirse al lugar 
prefijado. 

70. Ül rey podrá disolver este 
storthing estraordinario cuando le 
parezca conveniente. 

71. Los, miembros clel storthing 
continuarán sus funciones: como 
tales por espacio (ie tres años conse- 
cutivos, tanto en el storthing estra- 
ordinario , como en el ordinario 
que se celebrará por este tiempo. 

72. Si en la época de reunirse el 
storting ordinario duran 'todavía las 
sesiones de un storthing estraordi- 
nario, cesarán las ¡Unciones de este 
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último, en el momento en quese reú- 
na el primero. 

73. Para que puedan tener Jugar 
tanto el storthing estraordinario co- 
mo el ordinario, deben hallarse pre- 
sentes los dos tercios de sus miem- 
bros. 

74. La apertura del storthing , 
cuando este se haya organizado , se 
verificará por el rey ó por el que es- 
te haya delegado, con un discurso 
que informe del estado del reino y 
de los objetos sobre los cuales desea 
especialmente atraer la atención del 
storthing. En presencia del rey no 
tendrá lugar deliberación alguna. 

El storthing elejirá una euár'ta 
parte de sus miembros para formar 
el íágt'hing; las otras tres cuartas 
partes compondrán el odelsthing. 

Cada una de estas dos cámaras ten- 
drá sus reuniones particulares, nom- 
brará su presidente y su secretario. 

75. Pertenece al storthing: 

1. " "Decretar y abolir leyes , esta- 
blecer impuestos , contribuciones , 
derechos de aduana y demás cargos 
públicos que no podrán subsistir 
hasta el primer día de julio del año 
en que se reúne un nuevo storthing 
ordinario, á menos que este las re- 
nueve espresamente; 

2. " Hacer empréstitos bajo el cré- 
dito del estado; 

3. °Vijilar por la hacienda del reino; 

4. ° Conceder las sumas necesa- 
rias para los gastos públicos ; 

5. ° Fijar la suma anual para la 
manutención de la corte del rey y 
del virey , como también de la do- 
tación ele la familia real, la cual no 
podrá consistir en bienes raices; 

6. " Hacerse presentar el proceso 
verbal del consejo residente en No- 
ruega , como también lodos los par- 
tes y documentos públicos (á eseep- 
cion de los negocios de mando mili- 
lar) y copias certificidas ó eslractos 
de los procesos verbales redactados 
ante el rey por el ministro de estado 
y los miembros del consejo noruego, 
ó los documentos públicos que se le 
hayan presentado; 

7. ° Hacerse comunicar los traía- 
dos que haya concluido el rey en 
nombre del estado con las potencias 
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eslranjeras, á escepcion délos artí- 
culos secretos que no podrán estar 
cu contradicción con Jos artículos 
ostensibles; 

S.° Exijrrde cusílquiera individuo 
que comparezca ante él en los nego- 
cios (U estado, á escepeínn del rey y 
la familia real. Sin embargo esta es- 
cepcion no puede aplicarse á los 
príncipes de la familia real , en tanto 
que obtengan Otros, empleos menos 
el de virey; 

9.° Examinar las listas de los suel- 
dos y pensiones provisionales,, veri- 
ficando en ellas Jas variaciones que 
juzgue necesarias ; 

Nombrar cinco revisores que 
todos los años deberán examinar 
las cuentas del estado, y publi- 
car estrados de ellas por medio de 
la imprenta , á cuyo efecto deberán 
remitirse dielias cuentas á los revi- 
sores cada año , antes del 1;° de ju- 
lio ; 

11." Natural í?»!' estranjeros? 

76. Cualquera ley debe proponer- 
se primero al odelsthing por medio- 
de sus propios miembros, o por el go- 
bierno que empleará, para este fin 
uno de los mierabos del consejo. 

En el caso que se aceptare dicha 
proposición, deberá remitirse al lag- 
thing á fin de que la apruebe ó des- 
apruebe, en cuyo último caso volve- 
rá á remitirla con las observaciones 
que se habrán hecho en ella , y que 
serán examinadas por el odelsthing, 
quien pondrá aparte el proyecto de 
ley ó lo remitirá al lagtliing con las- 
variaciones ó sin ejlas. 

Cuando el odelsthing haya pro- 
puesto al lagthing por dos veces un 
mismo proyecto que haya sido en- 
trambas rechazado, se reunirá todo 
el s.torthing, y decidirá el proyecto 
con los dos tercios de sus. votos. 

Entre cada una de estas delibera- 
ciones deben mediar tres días a ló- 
menos. 

77. Cuando el lagtliing ó el stor- 
thing entero aprobare una resolu- 
ción propuesta por el odelsting , se 
presentará al rey, caso que este pre- 
sente , por medio de una diputación 
de ambas cámaras , ó bien al virey 
ó al consejo noruego, sir ele y está 
ausente, pidiéndole que se autorice 
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co'ii la sancio-n del rey. 

78. Si el rey aprueba dicha reso- 
lución , pondrá en ella su firma , y 
desde aquel momento tendrá, fuerza- 
de ley. Si la- desaprueba , la remitirá 
al pdelsthing declarándole que por 
entonces no juzga conveniente dar- 
la su sa nejen. 

79. En este caso* elstortliing, reu- 
nido á la sazón, no someterá ya al 
rey dicha resolución , y este podrá 
desecharla de nuevo si el próximo 
Stortbing ordinario se la' somete 
otra vez. Pero si después de haber 
sido discutida de nuevo, se adoptare 
todavía sin variación alguna por las 
dos cámaras del tercer slorthing or- 
dinario- y sometida, al rey suplicán- 
dole- no rehuse sancionar una reso- 
lución que el slorthing, después de 
maduras deliberaciones, ha creído 
conveniente , adquieren fuerza de- 
ley , aun cuando no sea revestida de 
la firma del rey antes de cerrarse 
el storlhing. 

SO. El slorthing permanecerá reu- 
nido tocio el tiempu que juzgue ne- 
cesario; con todo no podrá eslarlu 
mas de tres meses sin permiso del 
rey .- 

Cuando el rey disuelva el stQr.tb.ing 
después de haber terminado sus tra- 
bajos ó después de permanecer reu- 
nido- ei tiempo fijado, S. M. hará co- 
nocer su resolución sobre las propo- 
siciones sin decidir, ya- sea adoptán- 
dolas ó desechándolas. Todas aque- 
llas á las cuales no dé su es presa san- 
ción^ se juzgarán desechadas por él, 

&1. Todas las leyes deberán pro- 
mulgarse en idioma noruego (á es- 
cepcion de las que se mencionan en 
el §' 79); todas se espedirán en nom- 
bre del rey, revestidas del sello del 
reiuo'-y concebidas en estos térmi- 
nos: «Nos, etc., hacemos saber que- 
habiéndosenos sometido una resolu- 
ción del slorthing (de tal fecha) con- 
cebida en estos términos (sigue la re- 
solución) hemos aceptado y sancio- 
narlo, como por la presente acepta- 
mos y sancionamos como ley dicha, 
proposición, poniendo erí ella nues- 
tra firma y el sello del reino.» 

82. No se requiere la sanción del 
rey para las resoluciones del slortr 
hing en las cuales: 
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1." se declara organizado como 
sEoi'lLiíiig según la constitución; 

'J.° arregla su policía interior; 

3." acepta ó rechaza los encargos 
da los miembros presentes; 

4° acepta ó rechaza las opiniones 
relativas a lascontestaciones que tie- 
nen por objeto las elecciones; 

5,° naturaliza los eslranjeros; 

C. u ni para Ja resolución por la 
que el odelsthing hace presentar al- 
gún miembro del consejo ú otra per- 
sona ante los tribunales. 

SIS. El storthing puede pedir el pa- 
recer del tribunal supremo en ma- 
terias jurídicas. 

84, El storthing tendrá sus sesio- 
nes á puerta abierta , y sus actos se 
publicarán por medio de la impren- 
ta, á escepcion de aquellos casos en 
que se decidiere lo contrario por 
mayoría de votos. 

S5. Cualquiera que obedezca una 
orden que tenga por objeto t urbar 
la libertad y la seguridad de stor- 
thing, se hace en alto grado traidor 
á la patria. 

Del poder judicial. 

SG.Los miembros del lagthing y el 
tribuna], supremo compondrán el 
rigsret que juzga en primera y últi- 
ma instancia los negocios entablados 
puret odelsthing,sea contra los miem- 
bros del consejo ó del tribunal su- 
premo por delitos cometidos en sus 
funciones, sea contra ¡os miembros 
del storthing por crímenes que ha- 
yan cometido en calidad de diputa- 
dos. 

El pres¡dentede] lagthing obtendrá 
asinusmo la presidencia en el rigs- 
ret. 

87. Elacusado podrá desechar has- 
la el tercio de los miembros del rigs- 
ret sinalegar motivo alguno; sin em- 
bargo el tribunal debe siempre com- 
ponerse de quince miembros á lo me- 
nos. 

88. El tribunal supremo juzga en 
ultima instancia , y deberá compo- 
nerse á lómenos de un presidente y 
de seis asesores. 

80. En tiempo de paz , el tribunal 
supremo con los oficiales superiores 
nombrado"* por el rey, formará el tri- 



bu nal de segunda y última instauria 
en todos los negocios militares que 
conciernen á Ja vida, al honor, ó á 
la pérdida de la libertad por un es- 
pacio de tiempo mayor de tres me- 
ses. 

00. En ningún caso se podrá ape- 
lar-de la sentencia del tribunal su- 
premo, ni someterla á revisión. 

91. Nadie podrá ser elejido miem- 
bro del tribunal supremo antes de 
la edad de treinta años. 

Disposiciones jenerales. 

92. Los empleos del estado tínica- 
mente podrán conferirse á ciudada- 
nos noruegos que profesen la reli- 
jion luterana evanjélica, que además 
hayan jurado fidelidad á la constitu- 
ción al rey, que hablen el idioma del 
pais y que 

1. " Hayan nacido en el reino , de 
padres, que á la sazón eran subdi- 
tos del estado. 

2. ° O hayan nacido en pais estran- 
jero de padres noruegos que no eran 
entonces subditos de otro estado; 

3. " O que, el 17 de mayo de, 1814, es- 
tuviesen dbmiciliados en. el reino y 
no hubiesen rehusado prestar el ju- 
ramento de mantener la independen- 
cia de la Noruega; 

4. " O que en adelante viviesen en 
el reino por espacio de diez años; 

5. " O que hubiesen sido naturali- 
zados por el storthing. 

Sin embargo podrán nombrarse 
estranjeros para los empleos de pro- 
fesores en la universidad y en los co- 
lejios, como también para médicos y 
para cónsules al extranjero. 

Para obtener un empleo en la ma- 
jistralura superior, es necesario ha- 
ber llegados laedadde treinta anos, 
y para un empleo en la magistratu- 
ra inferior, de juez de primera ins- 
tancia ó receptor público , á la de 
•veinte y cinco. 

93. La Noruega no se reconoce deu- 
dora de otra deuda que la -suya pro- 
piamente nacional. 

94. En el primer storthing ordina- 
rio, ó sí no fuere posible, en el segun- 
do, se publicará un nuevo código je- 
nera!, civil y criminal. Entretanto 
permanecerán en vigor las leyes del 



tsljuln existenles hasta aquí, mien- 
tras no seancontrurios á esta ley fun- 
damental, ni alas ordenanzas provi- 
sionales que se habrán publicado en 
el intervalo. 

Los impuestos existentes actual- 
mente continuarán pagándose hasta 
el próximo storthing. , 

05. No se acordarán di- pensado- 
nes, cartas de protección, cartasmo- 
va tortas ni restituciones , hasta des- 
pués que se haya publicado el nuevo 
código jerieral. 

96. Nadie podrá ser juzgado sino 
conforme á la ley ni castigado sino 
después de la sentencia de algún tri- 
bunal. Queda abolida la pena del 
tqrmenLo. 

97. Ninguna ley tendrá fuerza re- 
troactiva. 

98. Los derechos que correspon- 
den á los oficiales de justicia , no se 
combinarán con los censos pagade- 
ros al tesoro público. 

99. Pío se pondrá preso ó nadie si- 
no en los casos y del modo lijados 
por la ley. 

El quesera la cansa d^un arresto 
ilegal y de detenciones ilícitas será 
responsable para Con el arrestado. 

El gobierno no ésta autorizado pa- 
ra emplear la tuerza militar contra 
Josmiembios del estado, sirio des- 
pués de las formalidades prescritas 
porlaley,á menos que la reunión 
que turbase la tranquilidad pública, 
no se disipase en el momento enque 
las autoridades ciViles-lé acabasen de 
leer por tres veces en alta voz los ar- 
tículos del código que tratan déla se- 
dición. 

100. La imprenta será libre. .Na- 
die podrá ser castigado porun escri- 
to que baya hecho imprimir ó publi- 
car, cualquiera qtie sea su conteni- 
do ; á menos que su designio sea evi- 
dentemente manifiesto ó empeñado 
á otro á manifestar la inobedien- 
cia á las leyes, el menosprecio de la 
relijion, las costumbres y poderes 
constitucionales, la resistencia á las 
órdenes de estos últimos , ó que se 
haya propasado en inculpaciones fal- 
sas y difamantes contra alguna per- 
sona. 

Cada cual tendrá libertad para de- 



clarar libretnentesu opinión sóbrela 
administración del estado y sobiti 
cualquier otro objeto. 

101. No se podrán conceder en 
adelante nuevas y permanentes res- 
tricciones en la libertad de la indus- 
tria, 

102. Quedan prohibidas las visitas 
domiciliarias., escepto en los caaes 
criminales. 

103. No se concederá asilo á los 
quebrados 

104. Nadie podrá en ningún caso 
malbaratar su hacienda. 

105. Si el interés del estado exi- 
je que alguno sacrifique sus bienes, 
muebles é inmuebles para la utidad 
pública, lo indemnizará plenamen- 
te el tesoro, público. , 

108. Los capitales y bienes de ¡a 
Iglesia se emplearán solamente en 
el interés del clero y la propagación 
de la doctrina. 

Las propiedades de los estableci- 
mientos de caridad no se distraerán 
nunca de su institución. 

107. Se mantendrán el derecho dr 
regreso, llamado edelxret y el de po 
sesión llamado aa.\'rdesret; y el pri 
mer ó segundo storlhing acordar 
disposiciones particulares que piic 
dan hacerlos útiles al estado j a 
labrador. 

108. No seexijirán en lo sucesiv< 
condados, baronías, mayorazgos n 
fideicomisos. 

109. Todo ciudadano norue^ 
cualquiera que sea su nacimiento 
fortuna esta obligado á defender s 
patria por un tiempo -determinado 

La aplicación de este principio y 
las restricciones de que es suscepli 
ble, como también la cuestión de sa 
ber hasta qué punto es útil el pais, s 
la obligación que impone este debí 1 
cesacon laedad de veintey ciucoaño 
se confiarán á la decisión del primei 
storlhing ordinario precediendo e ! 
informe de una comisión. Interina- 
mente se conservarán las disposicii 
nes existentes. 

110. Tendrá la Noruega su propi 
banco, su hacienda y su propia me 
necia; instituciones que determina 
rán las leyes. 

i'ií. La Noruega tiene el derec'.) 
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ie tener su pabellón de comercio. 

Ui pabellón de guerra será un pa- 

lellou de unión. 
112. Si demostrare la esperiencia 

aie necesita mudarse parte de esta 

ey fundamental de la Noruega, sehar 
la proposiciou á un storlbing or- 
dinario, y se publicará por medio de 
la imprenta. No pertenece sin emr 
bargo sino al siguiente storthing or- 
dinario decidir si podrá efectuarse ó 
no el cambio que se baya propuesto. 
Este cambio no debe oponerse á los 
principios de esta ley fundamental , 
y no debe tener mas objeto que la 
modificación en algunas disposicio- 
nes particulares que no alteren el 
espíritu de esta constitución, nece- 
sitándose para que se aerifique se- 
mejante variación las dos terceras 
partes de los votos del stortbing, 
Christiania 4 de noviembre de 1814. 

He aquí las sábias reflexiones que 
sobre la constitución noruega hace 
un viajero moderno que sin duda 
merece ser escuchado cuando ha- 
bla de la Escandinavia: «Si hay pais, 
dice Mr. A mpérc, en donde la for- 
ma de gobierno sea la monárquica 
republicana, es sin duda la Píoruega; 
allí no existe aristocracia alguna, y 
reina entre losciudadanós una igual- 
dad absoluta. El derecho de votar 
las leyes pertenece a' una asamblea 
única, en la ctial pueden entrar los 
mas ínfimos propietarios; y el Gran 
Consejo storthing verdadero sobera- 
no, es el que tiene la iniciativa, la 
sanción, el veto, es decir, todo el po- 
der íejislátivo. 

'-¿Qué le queda pues al rey? casi 
nada; solo tiene el veto suspensivo: 
y si después de haber el storthing 
propuesto por tres veces algnna dis- 
posición, ei rey niega su sanción ca- 
da vez, después de la- última, la pro? 
posición del storthing tiene ya fuer- 
za de ley. Por otra parte, si el stort- 
hing hubiere desechado por tres ve- 
ces algun espediente deseado por el 
rey , aquella proposición se con- 
sidera absolutamente nula, como ha 
sucedido respecto de la nobleza he- 
reditaria que el rey queria introdu- 
cir en Noruega, después de haber 
negado por tres veces el storthing 
su aprobación; ha sido preciso aban- 



donar aquel proyecto. No es mejor 
tratado pues el derecho de inicia- 
tiva del rey que el de su sanción. 
Las proposiciones reales esperan su 
turno de inscripción ; y cuando es- 
te ha llegado, el storthing puede 
desecharlas. Es verdad que el rey 
tiene el derecho de disolver el stor- 
tbing ordinario y convocar una se- 
sión extraordinaria que solo se ocu- 
pe de su proposición , pero en este 
caso no hay por parte del gobierno 
ningún orador encargado de defen- 
derla. 

«Puede conocerse fácilmente que 
falta el equilibrio eu semejautecons- 
ti'tucioti ; á lo cual luego responden 
los Noruegos que ellos son muy fe- 
lices^ además que siendo el jefe de! 
estado el rey de Suecia han debido 
reservarse mas garantías contra un 
soberano estranjero. Lo cierto es 
que ningún pais de Europa posee un 
gobierno mas parecido al de los 
Estados-Unidos. 

«Nos hallábamos en Christiania, 
continua Mr. Ampére, precisamente 
durante la época del congreso, y 
tuvimos la curiosidad de asistir á 
una sesión del storthing; asísellama- 
ba también la antigua asamblea de 
los antiguos escandinavos, tipo de 
nuestros cnmpo.t de mayo., en donde 
se reuníanlos guerreros una ó dos 
veces al año, á cielo raso, ya en una 
vasta llanura, ya en la cima de una 
montaña, y en Islandia sobre la ro- 
ca volcánica de Thing-Valla. El 
stort'hing que teníamos á la vista 
era mas modesto ; veíanse deliberar 
unos sesenta miembros en una sa- 
la adornada con mucha sencillez. 
Todos iban vestidos de negro , me- 
nos uno solo que alegraba la vista y 
el corazón con su traje pintoresco y 
nacional, habiendo el legislador con 
servado el vestido de aldeano. En la 
galería abierta al público habia un 
marinero casi en camisa, teniendo en 
las manos su gorro con mucho res- 
peto, el cual parecia seguirla discu- 
sión con un interés relijioso. Estes 
dos hombres representaban el uno 
en el seno y el otro fuera de la asam- 
blea lejislativa, cuánto participan 
las clases inferiores en los negocios 
públicos, participación por cierto 



4G 



HISTORIA DE LA 



muy lejílima en un país en que casi 
tocios los habitantes saben leer, 

«No pudia aun comprender muy 
distintamente los oradores, perocnn 
bastante frecuencia beria" mis oidos 
aquella palabra grundtow (ley funda- 
mental j pronunciada con mucha 
enerjía. La apelación reiterada á la 
constitución del pais formaba Jába- 
se del debate, y el tono con quese 
discutía me pareció escelente, aun- 
que vivo y moderado. Observábanse 
rigurosamente las formas parlamen- 
tarias inglesas, hablando cada dipu- 
tado en su propio lugar, y dirijién- 
doseal presidente. Estaba sorprendi- 
do y verdaderamente edificado de 
halfor en la estrena ¡dad de Europa 
un pueblo que hiciera tantos pro- 
gresos en las habitudes constitucio- 
nales, nuevas todavía para él, sobre 
lodo al reflexionar que no tuvo du- 
rante muchos siglos otromedio para 
prepararse á ellos que el re'jimen, en 
verdad paternal, pero enteramente 
despótico, de los bailes dinamarque- 
ses que gobernaban la Noruega en 
nombre de un soberano estranjero 
y absoluto. La libertad lleva consigo 
idísima 'el modo de aprenderla, y 
quien la ama sinceramente, pronto 
sabe practicarla.» 

DIVISIONES ADMINISTRATIVAS. 

El reino de Noruega se divide en 
tres partes: el Sosndenfields ó la par- 
tea) Sur de las montañas ; el Nor- 
denfields ó el pais al norte de las 
montañas; en fin el Nordlandens ó 
pais del norte. Cada una de estas tres 
grandes divisiones se gubdivide en 
diócesis y bailías. 

INSTRUCCION PUBLICA. 

El estado en que se halla la ins- 
trucción primaria es tan satisfacto- 
rio enNoruega como en Suecia, pues 
casi todos. los Noruegos poseen á poca 
diferencia los conocimientos mas 
indispensables , y apenas se podría 
hallar entre mil aldeanos úuo solo 
que no supiese leer y escribir. 

Lo que ha contribuido mas pode- 
rosamente á difundir la instrucción 
.primaria en JNoruega , es que allí, 



del mismo modo que en Suecia, no 
sédala confirmación sino á aque- 
llos que saben leer y escribir, exi- 
jíendose igualmente dicha condición 
para el ejercicio délos derechos pú- 
blicos. 

«Loque mas nos admiraba, díte 
Mr. Ampcere, era la dificuliad de \t 
á la escuela en un pais en que los 
caseríos están aislados y separados 
¡a veces unosde otros por una distan- 
cia de siete ú ocho leguas. ¿Cómo 
deben pues hacerlo? para obviares- 
te inconveniente hay maestros de 
escuelas ambulantes. Uno de ellos 
se establece en un lugar por algún 
tiempo, durante el cual instruye ¡i 
todos los niños de los caseríos que 
no están muy lejanos, y liechoeslo, 
levanta su tienda y va á llevará otra 
parte su errante enseñanza. A pesar 
de esto , tienen los discípulos que 
caminar largo trecho para poderse 
aprovechar de este medio, y además 
de la dificultad que tienen los Ko- 
ruegos en aprender, un hijo de un 
aldeano antes qne sepa leer ha de 
gastar en idas y vueltas lo equiva- 
lente á un viaje. 

«Todo aldeano tiene su biblia, la 
que lee los domingos, y á vecesotros 
muchos libros. Según relación de 
ios libreros de Copenhague, se ven- 
den á proporción, muchos mas li- 
bros en Noruega que en Dinamarca, 
y esto no solo en las ciudades, que 
por otra parte no son en gran nú- 
mero , siuo aun en el interior del 
pais. Mr. P. E. Muller de quien he- 
mos lomado estos detalles, dice ha- 
ber conocido algunos viajeros que 
habían hallado en casa de un aldea- 
no que habitaba en medio de las 
montañas, un liuclides, el cual había, 
leido el padre de familia desde el 
principio hasta el fin; en casa de 
otro aldeano halló algunos escritos 
de Kant, y en la de otro uu tomo de 
Rousseau.» 

Del mismo modo que en Suecia, la 
educación secundaria se da en los 
jimnasios. 

Crisliania, Dronlhetm, Bergen, 
Cbrisliansand, Kongsbei'g, Laurwig, 
Frederikshall , Oslerasrer , Frede- 
rikstad y Draramen, contienen esta- 
blecimientos de enseñanza íniítua, r 



se cuentan en todo el reino ciento 
sesenta y cinco mil discípulos. Diez 
alumnos dé la clase do los labradores 
se educan, á espensas del estado, eu 
la escuela reaUle agricultura. 

En cuanto á la instrucción supe- 
rior, la universidad de Cliristania se 
esfuerza en rivalizar con las de Up- 
sal y de Lund, -conlribuyendo mu- 
cho esta laudable emulación al pro- 
greso de las ciencias mayores. 

Diez y siete profesores , entre los 
' cualesse distinguenjtfiVL Keyser y Es- 
mark dan lecciones en dicha univer- 
sidad á seis ó setecientos jóvenes. 
Gitistiaaia posee también una escue- 
la militar para artilleros é injenie- 
ros; Drontheim, tiene un instituto 
desordo-mudos.. 

Los establecimientos científicos 
(rué se encuentran en las capitales 
de la Noruega contribuyen mucho 
al desarrollo literario de la nación. 
La universidad de Christiania con- 
tiene ciento treila mil volúmenes, y 
posee además un hermoso gabinete 
de física, un observatorio, un jar- 
din botánico y una colección tíe 
historia natural. 

Esta misma ciudad posee asimis- 
mo un colejío con dos bibliotecas, 
cuyo refectorio sil-ve al storlhing pa- 
ra celebrar 'sus sesiones; una escuela 
para los pobres, una en los domingos 
para los trabajadores, otra de dibujo 
y arquitectura , otra de comercio y 
navegación; sociedades de ciencia 
militar, de jeoloj (a, del bien público, 
del progreso de ¡a industria , y por 
último muchos establecimientos de 
beneficencia para los huérfanos, los 
pobres vergonzantes y para la ins- 
trucción délos intlijentes; publican- 
se además once periódicos políticos 
y siete científicos. 

Bergen, ciudad enteramente co- 
merciante , no se ha dedicado tanto 
á las letras ; sin embargo tiene una 
sociedad real de música, una escue- 
la real y otra de navegación. 

Drontheim posee una academia 
real de ciencias, un gabinete de his- 
toria natural, una biblioteca bastan- 
te rica, aunque muy mal arreglada 
hace algunos años, cuyo biblioteca- 
rio, organista de la cátedra!, sostenía 
contra todo el mundo que el ilco- 



ran es una obra clima; y por fin, un 
seminario para ¡a instrucción cielos 
Tapones y algunos otros estableci- 
mientos literarios. Todo esto es poco 
para una antigua capital de! reino, 
pei'o es mucho para una población 
de doce mil habitantes. 

Comercio, imdustiua, agbicultu- 
ha, etc. 

El comercio marítimo y la pesca 
ocupan la mitad de los habitantes , 
dice el viajero Swenton , que visito 
la Noruega, á fines del siglo pasado; 
la otra mitad se emplea en los traba- 
jos de la agricultura, en las minascle 
hierro y cobre, en cortar,, traspurlar 
aserrarlas maderas de construcción 
y construir embarcaciones. Las cos- 
tas del "tíiar están furmadas de tal 
suerte que evitan , por defirió así, á 
los pescadores el gasto y embarazo 
de las redes. Los dentellones que se 
levantan por todas parles, las rocas 
y los islotes que cierran casi todos 
sus innumerables golfos, detienen en 
baja mar al pescado como en una na- 
sa, no teniendo quehacer sino echar 
á la entrada de cada islote una red 
para impedir que el pescado pueda 
salir, y después otra para sacarlo ¡í 
tierra. 

Después de haber almacenado el 
pescado para su consumo anual y 
para el gasto de sus barcos mercan- 
tes, envían de él una inmensa canti- 
dad á todos los puntos de Europa; la 
Suecia sola recibió en 1S29 por valor 
de 637,782 rixdalers banco , del que 
sus embarcaciones fueron á buscar , 
y por 863,220 rixdalers por-el que le 
llevaron los barcos noruegos. 

El comercio de madera de cons- 
trucción está bastante estén di do , 
aunque los bosques empiezan ya á 
agotarse, y los torrentes de los ríos 
de Noruega hacen masdifícil elacar- 
reo, á medida que los bosques se van 
retirando Inicia la cumbre de las 
montañas. Sin embargo, los puertos 
de mar de Francia, Inglaterra , los 
Paises-Bajos , Holanda y Alemania 
ven todavía llegar cada año algunas 
naves noruegas cargadas de mástiles 
ó de tablas. Tienen también los No- 
ruegos, según hemos indicado , otro 
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í.énerQ de comercio, que consiste eu 
I rasportar con sus propias embarca- 
ciones jénerosestranjeros,y en cons- 
truir buques que después venden á 
los comerciantes de otros países. 

Las principales ciudades comer- 
ciantes de Noruega son Bergen, aun- 
quehoy ha decaídomuch'odel esplen- 
dor con que brillaba cuando era un 
simple puerto de la liga anseática; 
Drammen , Christiania, Dronlheim, 
Frederjkstadt, ele. 

Las esportaciones anuales que se 
lacen del reino en arenques y mer- 
luzas suben á seis ósiete millones, de 
suerte que en 1827, solóla Ipglater- 
ra recibió de Noruega mas de un mi- 
llón y cien mil cabrajos. Los comer- 
ciantes de Bergen ó ele Christiania 
íi bastecen á los paises católicos, y so- 
bre todo á ¡taifa y España, de la in- 
mensa cantidad de pescado seco que 
necesitan para la cuaresma. En in- 
vierno, cuando les falta forraje, ali- 
mentan el ganado con entrañas de 
pescado. 

En Noruega se ha desarrollado la 
industria mucho menos que el co- 
mercio. Los aldeanos, del mismo mo- 
do que en Suecia y en Rusia, traba- 
jan ellos mismos con una rara inte- 
lijencia la mayor parte de las cosas 
que necesitan, y los productos délas 
manufacturas que se hallan en muy 
corto número en el pais no pueden 
entrar en competencia con las del 
eslranjero, á pesar de los esfuerzos 
que hace el gobierno de Carlos .Tuan 
para el progreso de la industria. De- 
bemos además decir que las pobla- 
ciones se prestan muy poco al des- 
arrollo de la industria nacional, 
pues teniendo las clases inferiores 
necesidad de pocas cosas, ellas mis- 
mas las suplen con su trabajo y des- 
treza, al paso que las personas aco- 
modadas viven con una estrema sim- 
plicidad, y los ricos quieren ser tri- 
butarios del estranjero en todos los 
artículos de lujo. En cuanto á la agri- 
cultura, es la ocupación de una par- 
te del pueblo, aunque quedan peor 
recompensados sus trabajos que los 
de los aldeanos suecos , pues estos á 
lo menos llegan á sacar de su suelo 
con que poder subvenir á sus nece- 



sidades; pero la Noruega, á pesar de 
los esfuerzos del rey actual para des- 
arrollar la agricultura de aquel rei- 
no, se ve aun precisada á recibir de 
Suecia cada año una grande cantidad 
de granos. En 1829, las esportaciones 
de Suecia á Noruega, que consistían 
principalmente en trigo, subieron á 
un valor de 437.572 rixdalers de 
ba n co. 

Los Noruegos cultivan principal- 
mente el centeno , la cebada y la 
avena; pero sus cosechas no bastan 
aun para socorrerlas necesidadesdel 
pais. En las partes meridionales, las 
manzanas y cerezas llegan á madu- 
rar, pero estos frutos no se hallan 
ya mas allá de Drontheim, aunque 
vuelven otra vez á encontrarse en 
la isla de Touteroe por la elevación de 
temperatura cansada por ser mas ba- 
jo el terreno y estar mas cerca del 
mar. En algunos jardines del Sur 
crecen y maduran el albérchigo , «1 
albaricoqne y el melón. Los aldea- 
nos cultivan también el lino, el cá- 
ñamo y la vidarria ; y ya empiezan 
á apreciar la utilidad de las patatas 
que podrá librarles de las frecuen- 
tes hambres que asolaban en otra 
tiempo la Noruega. Digamos por fin 
que la agricultura tiene muchos obs- 
táculos que vencer en un paistal co- 
molaNoruega,eh donde ios terrenos 
bajos están frecuentemente inunda- 
dos, y cuyas alturas son estériles á 
veces por el esecsivo frió, y á veces 
por' el demasiado calor. 

La Noruega tiene tratados de co- 
mercio con la Inglaterra, la Dinamar- 
ca, la Prusia, la Rusia y los Estados- 
Unidos. 

Posee también un banco jeneral 
cuyo punto central es Dronlheiui,el 
cual tiene otras casas particulares en 
las cabezas del distrito de cadadió- 
cesis. Circula además en el reino un 
papel moneda de uno, cinco, diez, 
cincuenta y cien dollars,es decir, de 
cerca de cuatro, veinte, cuarenta, 
doscientos y cuatrocientos francos; 
y es tal el crédito que tiene, qne du- 
rante el año t830 no se ha pedido el 
reembolso de este papel sino por una 
cantidad de doce mil francos. 
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ejercito üb mar y tierra 
en 1830. 

ejercito de tierra. 

Brinda tic cazadores dé 

á raballo. ....... 10701 

Brigada do artillería 1288 Q 
Cmco brigadas ue miau- 904* t 

tería *,».... ' 

O?™ 1 ™- ■ 5»»f a y 14,546 

Oliciales subalternos > a,ar K ' 

obreros y músicos , . 1796' 
Cuerpo de injetiícros ; unciales 
oficiales subalternos y solda- 
dos * i5o 



"Número do hombres qnc com- 
pmlca la fuerza naval., , . 
Ofiríalea superiores. ... 5 
Capitanes dé navio. ... 12 
í^-ipitanes-teoienti-s. , . , 12 
Tenientes primeros. 
Subteuienles 



23,602 j 



> 33,679 



77 



24| 

24, 



Total del ejercito de y mar tierra. 38,225 

No existían en 1830 mas buques no- 
ruegos armadosqneuna fragata, cin- 
co corbetas y veinte buques meno- 
res. 

MOVIMIENTO DE LA POBLACION. 
POBLACION EN 1827. 

Habitantes de las ciudades io5,ooo 

— de las fronteras 10,600 

— de ios campos 934,400 

Kjércilo do mar y tierra. ....... 38,220 

Total jeoeral t.o88,2a5 

Total de la población on iS15. . . 886,400 
Esccdcule desde i8i5 á 1827. . . 201,825 

DESCRIPCION JEOGRAFIGA DE 
LA NORUEGA. 

ASPECTO DE LA NORUEGA. 

La Noruega presenta todos los fe- 
nómenos particulares de los países 
montuosos; enormes masas de rocas, 
nieves y hielos eternos, temibles ven- 
tisqueros, torrentes que se precipi- 
tan en sombrías cabernas, rios que 
ruedan por espantosas cascadas, y 

(noruega). Cuaderno 4 



precipicios cuya profundidad casi no 
puede alcanzar la vista. Antesde lle- 
gar á la Laponia se encuentran algu- 
nos montes de hielo, pero bajo esta 
rejion polar es donde se hallan en 
mayor número, y bajo el aspecto 
mas imponente. Entre el Nordland 
y la Laponia de Lulea, se ve el Snli- 
telma, el mas vasto monte de hielo 
del norte. El de Justedal, cuya vista 
presentamos en la lámina 9, debién- 
dose á un viajero que hace poco lo 
ha visitado, está situado en la parro- 
quia del mismo nombre , pertene- 
cienteála dióoesisde Bergen, y quees 
uno de los mas vastos de la Noruega. 
Forma una inmensa montaña de hie- 
lo, inclinándose hasta muy adentro 
de los valles, en donde se divide en 
tres brazos principales. Cerca del 
que representa la lámina 0, se halla 
una pequeña alquería y verdes pas- 
tos. U na alta bóveda de hielo de donde 
salta un rio; hendeduras de un azul, 
admirable; las rocas que lo rodean, 
de las cuales se han desgajado enor- 
mes trozos de mármol que los suce- 
sivos movimientos del hielo han lle- 
vado hasta en medio del monte, for- 
man un espectáculo lleno de emo- 
ción, que se aumenta todavía conlos 
crujidos del hielo semejantes al le- 
jano ruido del trueno. 

Montañas. Las montañas de laNo- 
ruega pertenecen naturalmente al 
sistema escandinavo , el cual se divi- 
de en tres grugos; el de Kiolen, que 
se es.liende desdelaestremídad orien- 
tal de la Laponia hasta que llega á 
juntarse con los montes Dover, cer- 
ca dei Sylt-Fieid., y cuya cumbre tie- 
ne mil novecientos seteutay seis me- 
tros. Propiamente hablando no es 
mas que una gran cordillera,-, desuer- 
te que los brazos que se estienden á 
derecha é izquierda, las montuosas 
islas de Lofoden que no son sinolas 
cimas de algunasde sus ramificacio- 
nes, las montañas que terminancer- 
ca dellago En ara en laLaponiarusa, 
le merecen el nombre de grupo. El 
del Dover puede considerarse como 
que forma un segundo grupo con el 
Snoee-Hcettan , que se eleva por la 
parte del oeste mil ciento ochenta y 
tres ó mil doscientas setenta loesas, y 
con los montes Seveberg, cuyas úlli- 
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roa* colinas se pierden en la Suecia 
meridional. Este grupo divide !a No- 
ruega en dos grandes mitades llama- 
das Nordenfields y Saendenfields , 
separando el curso del Yog el grupo 
del Dover, que forman los mon- 
tes Langfield, Sognefield y Hardan- 
gerfietd, en el sur del reino. Todo es- 
te orden de montañas cubre una es- 
tensión de pais que tiene trescientas 
cincuenta leguas de lonjitud , y la 
Noruega misma, situada en los 58° y 
71° de latitud, tiene de largo masde 
cuatrocientas leguas, y de ancho cer- 
ca de veinte leguas al norte de los 
64°, y de RO" al sur. 

Ríos. El corto espacio que se ha- 
lla al norte, entre el mar y la cordi- 
llera de¡m'ontañas, no permite alKio- 
len enviar ríos de mucha estension 
al mar del Norte, al océano Atlántico 
v al Glacial. El Tana, que sirve deli- 
mite éntrela Suecia y la Rusia en el 
Finmark oriental, hace sin embargo 
un curso de cincuenta leguas; el Al- 
ten, que sale de las mismas monta- 
BáSiCórré endireccion al norte,alra- 
vesando el Finmark en unespaciode 
treinta leguas; el Mals no es tampo- 
co mas largo; el Salten tiene cuaren- 
ta leguas, y se pierde en seguida en 
e'j Saltenfiord, en donde es tan im- 
petuosa la corriente que muchas 
veces se estrellan en ella los buques; 
el Narasen, que atraviesa el Nordre- 
Drontlieim, desemboca en el océano 
Atlántico, llevando en sus agitas una 
inmensa cantidad de maderas de 
construcción; y en su embocadura se 
ve una cascada de ciento diez y sie- 
te pies de alto. 

Salen del Dover otros rios mas 
considerables, como son: elLongea, 
el Drammenself y el Glommen , que 
corren en unespaciode ciento veinte 
leguas. Cuando se derriten lasnieyes 
ó después de grandes lluvias, es ad- 
mirable la rapidez que llevan, y cau- 
san muchos estragos sus inundacio- 
nes. Desgraciadamente para la na- 
vegación interior de Noruega corre 
aquel rio en medio de rocas que á 
cada paso detienen su corriente, le 
irritan y le obligan, como sucede eo 
Sarpen, á precipitarse de una altura 
q u e l ien e sel en ta pi és de a Ito y oclien- 
ta de ancho. En el Glommen es don- 



de en otro tiempo eran arrojados 
los criminales. 

Vense también en Noruega otras 
cascadas de un aspecto magnífico y 
que pueden rivalizar con las de Sui- 
za, tales como la de Vsehajnnffi-loclí, 
la de Pursoronka, que se precipitan 
en el Alten; la de Feiumfos, cerca de 
Lister, cae de una altura da seiscien- 
tos pies, y la deJRoegenfos óRjukan- 
fos,en ell'ellemark, tiene, según di- 
cen, ochocientos cincuenta pies de 
elevación. 

Lagos, La mayor parte de los rios 
deNoruega, comolosde Suecia, atra- 
viesan lagos formados por su mis- 
nía corriente. Los principales son el 
Miosen, atravesado por un afluente 
del Glommen y que tiene unas vein- 
te y tres leguas de largo y tres de 
ancho; elRandsfiordensolo tieneca- 
torce de largo y una de ancho; el 
Mios-Vand no tiene masque oehode 
largo; el Nord-Soe* que desagua en 
elSkagerráck, el Nisservand, de don- 
de saleeINidelf, en ful el OEjerensoe, 
que atraviesa el Glommen, tienen á 
corta diferencia lamisma estension. 

Golfos. Lo que se halla de mas 
particular en la Noruega relativa- 
mente á las formas del terreno, son 
algunos brazos de mar que entran 
en la tierra, y muchas veces entre 
altas montañas, en una estension á 
veces de veinte leguas. Los de Dron- 
tlieim,Stavauger,HardangeryelSog- 
nefiord, se estienden también bas- 
tante, y ofrecen inmensas ventajasa 
la navegación y al comercio. 

Rías. La costa se halla rodeada 
de islas, islotes y rocas, que hacen 
muy difícil el acceso y forman al mis- ( 
no tiempo como un baluarte nata- j 
ral. Estas islas , que podemos de- 
signar cdn el nombre de archipié- I 
lago noruego, forman , por decirlo [ 
así, cinco grupos; el de Christian- 
sandy el de Bergen, el deDrontheim 
y el de Helgeland , en fin el de Lofo- 
den-Mageroe al norte. Los primeros \ 
pertenecen al mar del Norte, el ter- I 
cero y el cuarto al Océano Atlántico I 
y el último al Océano Glacial. Por 
la parte del sur, el grupo de Chris- 
tiansand ocupa el Buckkefiord , su I 
principal islaeslíarmoe, qué contie- 
ne siete mil habitantes; el deBergeu 
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comprende Bommeloe , Tysnoesoe y 
Fidje , donde Haraldo Haarfager te- 
nia, según dicen , su corte. Hállanse 
tiii el grupo de Drontheim Averoe , 
Smo3len,Frojen éHilteren, que tiene 
diez leguas de largo, de cuatro á cin- 
co de ancho y cuatro milhabitautes; 
en fin las islas Yigeren, mucho roas 
pequeñas, pero célebres por haber 
sido el punto de donde partió Rolf ó 
Rollón el Conquistador y primer du- 
que de Normandía. El grupo deHel- 
jeland comprende Donnaoe, habita- 
da solamente por pescadores, y Als- 
tenoe, en donde reside el obispo de 
Norttland. El grupode Lofoden tiene 
ciento setenta leguas de largo. Las 
mas considerables de estas islas son 
Andoen,Langoen, quetiene trece le- 
guas de largo y mil habitantes; Hin- 
doe, que tiene diez y oclio leguas de 
larj;o y diez de ancho ; West-War 
aagen, de diez á doceleguas delargo, 
y OEst-Waagen, en donde se reúnen 
todos lósanos por el mes de febreroy- 
marzo cinco mil barcas que montan 
veinlemil pescadores; cada barco co- 
jeen esta pesca diez ó doce mil pesca- 
dos, cuyo producto totaL sube de cua- 
renta á cincuenta millones de pesca- 
dos. 

Entre Vceroe y Moskenoesoe es 
domíese hatlael peligroso Maelstr.oni, 
corriente que lucha contra la" ma- 
rea y arrastra consigo los osos que 
quieren atravesarlo á nado, las 
ballenas, y aun los buques, si no es- 
tán á muchas leguas de distancia. 
Por espacio de seis horas corre de 
norte á sur, y en contraria dirección 
durante lasseis horas siguientes; dos 
veces al dia, especialmente en vera- 
no, permanecen las aguas tranquilas 
en la marea mas alta y en la mas ba- 
ja, pudiendo navegarse sin peligro 
alguno. Parece que esta corriente es 
causada por la posición de algunas 
islas que impiden el movimiento de 
asólas y las comprimen éntrelos pa- 
sos estrechos. 

En las íslasde Tromsen se encuen- 
tra Senjen, que tiene diez y seis le- 
guas de largo y diez de ancho, y un 
pico de tres mil pies de elevación. La 
capital de la pequeña isla de Trom- 
soe es una de las principales plazas 
Uc comercio de !a Noruega septen- 



trional , que consiste en pescado , 
peletería, pluma fina y aceite de pes- 
cado. Debemos también citar Rmg- 
vadsoe, quetiene ocho leguas de lar- 
go y seis de ancho, Arenoe, Qvaloe ó 
la isla de las Ballenas, que tiene vein- 
te y cinco leguas de circunferencia 
y contiene laciudad mas septentrio- 
nal de Europa, Hammerfest, bañada 
por un arroyuelo que nunca se hie- 
la, aunque está bajo el 7° paralelo ; 
Sceroe, Seiland, coronada por un pi- 
co de tres mil novecientos pies de 
elevación; 'Maasoe, en la cual hay el 
puerto mas septentrional de Euro- 
pa; Mageroe, donde-se encuentra el 
cabo Norte; en fin, á la entrada del 
golfo Warenger , la pequeña isla 
Wardoe, en la cual está situada la 
fortaleza de Wardoehus. 

Reino mineral. Las rocas que for- 
man el suelo de Noruega pei'teneewu 
á los terrenos de cristalización y á 
los mas antiguos depósitos de sedi- 
mento. La cumbre del Veta-Kelden , 
en los montes Hardanger-Field, es de 
póríiro rojo. El gneíss domina en las 
altas montañas; desde el monte Lie 
hasla el arroyodeTotak,seeneuentra 
el micaschísto en grande cantidad; y 
en las oritlasdelrio que hemos nom- 
bradosevená una buenadislanciade 
las montañas peñascos de treinta á 
cuarenta pies de elevación. Dicen 
los aldeanos que habiéndosele caído 
el martillo al dios Thor, revolvió 
aquellos peñascos para encontrarlo. 
Hállase también en una isla del gru- 
po de Bergen un montón de lavas 
negras y porosas, y aun se dice que 
del fondo de la bahía de Bukkefiord 
salealgunas veces fuego -por una hen- 
didura , formada por los montes de 
gneiss y otras rocas ennegrecidas. 
Por lo demás, el sud de la Noruega 
ha padecido frecuentes terminólos. 

En esta parte del reino es donde 
las montañas encierran minerales 
enmayor abundancia. En loscontor- 
uosde Drontheim, al pié de los mon- 
tes Kioleny de Rajraasque forman la 
base de los montes Dovre-Field, con- 
tienen el cobre mas precioso. Una 
de aquellas minas prodcice anual- 
mente de ocho á diez mil quintales. 
En el distrito de Arendal se encuen- 
tran las minas mas abundantes de 
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hierro, y la mina de plata deKongs- 
berg, cuya esplotacion, que se Tía 
vuelto á emprender desde 18(5, pro- 
mete ricos productos. 

Se encuentra también plomo co- 
balto, lápiz plomo y sal. Lasalina de 
Waloe da doscientos mil quintales 
anuales. Abundan también los gra- 
nitos y pórfidos; encuéutransc asi- 
mismo mármoles de diferentes espe- 
cies, especialmente en los alrededo- 
res de Bergen. 

Reino vpjctal Estando las monta- 
ñas de las partes septentrionales ca- 
si siempre cubiertas de nieve, no 
presentan vejetacion alguna, pues 
solólas colinas areniscas que se ba- 
ilan en su base producen algunos li- 
quens que pacen los renjíferos. Que- 
da no obstan te recompensado el No- 
ruego de la escasez de árboles que 
tengan hojas, con diversas plantas 
que conservan el verdor, tales co- 
mo : la diapeniialapónica,\aandro- 
meda c¿erulea,\a azalea procumbens 
que se elevan con mucha frondo- 
sidad como los matorrales , ó se es- 
tienden entramas inclinadas. El abe- 
dul , del cual se saca una bebida es- 
pirituosa , el acer, el pino , el abeto 
cuya altura sube á ciento setenta 
pies, forman á veces bosques de una 
inmensa estension, principalmente 
cuando se elevan por los flancos de 
una montaña cubierta de nieve, y en 
la cual lia abierto surcos el ímpetu 
de los torrentes. Al contemplar sus 
formas piramidales y aquellos bos- 
ques regularmente delineados y que 
terminan en punta hácia la cumbre, 
parecen un ejército dejigantes que 
escalan Ja montaña. 

Vense en los terrenos bajos el hu- 
milde madroño, la camarina de flor 
de escarlata y el abedul pequeño. En 
la rejipn media prospera ei álamo , 
pero aunque se ve la encina en los 
alrededores de Drontheim , solo en 
las partes del sur se mantiene su ve- 
jetacion con lozanía. 

Pirino animal. En Jas llanuras des- 
cubiertas, y sobre los hielos se halla 
rara vez el danta , pero el oso es allí 
bastante común; multiplícase el lobo 
en los bosques de donde descienden 
en numerosos rebaños los lobeznos 
para devastarlos campos cultivados. 
En las orillas del Océano hay diver- 



sas especies de zorras, la gaviota 
que anuncia la tempestad retirán- 
dose á tierra , la pigarga y el ánade 
eider (anas mollisima) que produce 
el edredón. Castígase con una fuerte 
multa al que se a treve á matar algu- 
no de estos pájaros cuyo plumaje es 
una riqueza para la Noruega. Nu- 
merosos rebaños pacen en los valles 
y en las islas juntamentecon una ra- 
za de caballos pequeños, pero astu- 
tos y de un pie seguro. 

Clima. La temperatura media del 
año es en Christiania de cinco gra- 
dos, termómetro de Reaumur, sobre 
cero. En la parte del sur, la tempe- 
ratura es bastante elevada ; en las 
costas del oeste las exalaciones del 
mar impiden la coojelacion de los 
golfos, y no se hace sentir el frió sino 
cuando sopla el viento deleste que 
baja de las montañas heladas, o el 
del norte que viene del Océano Gla- 
cial. El invierno empieza en octubre 
y termina en mayo. La primavera 
es entonces anunciada por terribles 
nieves que sedesprenden delasmon- 
taiias_y por lasinundaciones que de- 
vastan el país. La lluvia y las nie- 
ves son frecuentes; una luz sombría 
y un cielo lluvioso cubren casi siem- 
pre este pais severo y triste, al cual 
convienen mejor que la brillante 
luz del sol del mediodía. Cuando la 
naturaleza del norte se cubre de nie- 
bla, dice ud célebre viajero, enton- 
ces es cuando se muestra en su ver- 
dadera hermosura. Una luz pálida , 
un cíelo nebuloso componen , con 
el sombrío verdor de los pinos y el 
oscuro color de las rocas, una dul- 
ce y triste armonía que no deja de 
encantar. La presencia continua del 
agua da también ála Noruega un ca- 
rácter particular , pues sin contar 
sus innumerables golfos , la tierra 
délos lagos, como la llama Ossian , 
encierra , según dicen , treinta mil ; 
de suerte que en un paisaje noruego 
el agua es la que forma las princi- 
pales masas y los primeros llanos. 

GEOGRAFIA POLITICA DE LA 
STJECIA. 

Diócesis de Christiansand. Entre 
todas las diócesis noruegas, la mas 
meridional es la de Christiansand, 
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que cuenta sesenta y ocho leguas de 
este á oeste, y cincuenta y siete de 
norte á sur. La capital es Cristian- 
sand , la cuarta ciudad del reino, 
aunque su población solo asciende 
de cinco á seis mil habitantes. Su 
puerto, vasto y profundo, es el asilo 
de todas las embarcaciones averia- 
das en el paso peligroso del Catte- 
gat. Los Ingleses la arruinaron en 
1807 , pero su puerto ha sido restau- 
rado y fortificado. Posee también 
una hermosa catedral y un estable- 
cimiento de cuarentena. Se cita to- 
davía Arendal, edificada sobre esta- 
cas en medio délas rocas; la hermo- 
sa ciudad deSkien, que poseeungran 
número de molinos de serrar; en 
fin Staranger, una délas mas an- 
tiguas ciudades de Noruega, cuyo 
catedral es reputada por el mejor 
monumento gótico del reino. Los 
principales ramos de comercio de 
esla diócesis son: la brea, los gana- 
dos, el pescado seco, y la madera en 
vigas y tablas. 

Diócesis de Aggerhus. La diócesis 
de Aggerhus , la mas populosa de la 
Noruega , contiene importantes mi- 
nas de hierro , tres decobre, una de 
plata, una de cobalto, una salina y 
una mina de alumbre. La ferrería de 
Barmii produce anualmente ciento 
cincuenta mil kilogramos de hierro 
en barras. Hayademáscinco fábricas 
de vidrio, una tañería y un gran 
número de máquinas para aserrar 
que ban venidoá situarse en las mas 
bellas cascadas y constituyen su 
trile, pero indispensable ornato. 

Las principales ciudades de esta- 
diócesis son : Laurwíg, situada en- 
tre dos rocas á la embocadura del 
Laven, próxima á la interesante fra- 
gua deFrilzoer, en la que se funden 
cañones , y cerca de la fortaleza de 
Frederiksvorn. Uno de estos dos- 
puertos sirve de estación á la marina 
rcal;Frederikshall,ómasbieu Frede- 
rikshald,en la embocadura delGlom- 
men , protejida por la fortaleza de 
Frederiksteen; Frederikstad, única 
ciudad de Noruega fabricada de pie- 
dra ; Moss, á orillas del golfo de 
Cliristianía , que en ciertos parajes 
tiene cinco leguas de ancho; Tons- 
bcrg, la ciudad mas antigua de la 



Noruega, igualmente á orillas del 
golfo; Drammen, en el rio de este 
nombre , que hace el comercio de 
maderas el mas considerable de to- 
do el reino ; en fin , Christiaoia y 
Kongsberg. «Se esperimeuta un ver- 
dadero pasmo, dice Mr. Arapére, 
cuando después de haber empleado 
muchos dias en atravesar el país 
solitarioysalvaje queseha recorrido 
desde la frontera sueca, se descubre 
de repente á sus pies la ciudad de 
Christiania en una posición admira- 
ble ; por encima de ella se eleva 
upa gran pendiente verde, llena de 
casas de campo á semejanza de los 
bellos alrededores de Jénova ; por 
detrás hay unas montañas muy al- 
tas ; y por la parte opuesta la ciu- 
dad esta rodeada del mar. 

« Cuando llegamos a la cumbre del 
Egger-Berg , ocultábase el sol en un 
vapor pardusco y lijero. Las mon- 
tanas del fondo eran sombrías , el 
aspecto del pais tranquilo y el mar 
inmóvil. Permanecía silenciosa aque- 
lla vasta estension ; no se percibía 
en el puerto movimiento alguno, y 
únicamente se veía entrar un pe- 
queño barco al anochecer. Este pai- 
saje es uno de los mas bellos del 
mundo. Mirad por la parte del mar 
las redondeadas formas de la playa, 
la belleza de algunos contornos, los 
largos promontorios de suave incli- 
nación que permitirían pensar en 
Nápolessi estuviesen iluminados por 
otro sol. Es preciso confesar que es 
una cosa estraña y deliciosa ver el 
golfo de Baia bañando las montañas 
del cantón deUri. 

Jeneralmente se echa de menos el 
no tener una verdadera idea de ia 
inmensidad del mar , porque nada 
ofrece á la vista del observador un 
punto de comparación para medir 
su estension. Pero aquí esta muche- 
dumbre de accidentes que produce 
la desigualdad del golfo , las pun- 
tas ylenguas de tierra , los fondea- 
deros de que está sembrado , hacen 
sensible la inmensidad misma, y di- 
vidiéndola la engrandecen. De aquí 
resulta una prodijiosa variedad de 
perspectivas; siguiendo la orilla, tan 
pronto se cree costear un rio que 
corre al pié de los abetos , tan pron- 



ñ4 



HISTORIA DE 



lo redondear un lago casi entera- 
mente cercado de rocas ; mas lejos 
se yen de improviso unos altos esco- 
llos , ó bien un gran cabo á manera 
de alto pico que cierra un lago tran- 
quilo : pero que saliendo repentina- 
mente detrás del promontorio, viene 
un navio á anunciaros queestelago es 
el mar , que estas aguas que perma- 
necen tan tranquilas son olas pérdi- 
das del grande Océano del norte que 
lian botada en el Cattegat, y que de 
sacudida eti sacudida han venido á 
morir en estas playas lejanas y si- 
lenciosas. 

4 La ciudad misma está sin mo- 
numentos y sin carácter ; una parte 
de ella es nueva , blanca , c'pnstrúí- 
da regularmente , con calles simé- 
tricas que se cortan en ángulos rec- 
tos , y debe parecerse á los nuevos 
barrios de ciertas ciudadesde los Es- 
tados Unidos. Allí habitan los prin- 
cipales comerciantes y los emplea- 
dos; otra parte, ocupada en el pe- 
queño comercio, tiene unafisonomía 
mucho menos regular y mas anima- 
da. En fin en la estremidad septen- 
trional de la ciudad hay tres arraba- 
les compuestos déla mas ínfima po- 
blación , ó mas bien, de una especie 
de plebe estraña como la de Roma, 
según Niebuhr, á la población in- 
díjena.Se ha dado á estos tres arra- 
bales los nombres espresivos de Ar- 
jel , Marruecos y Trípoli. 

« ¡ Que lástima que en esta posi- 
ción atractiva , en el seno de la dul- 
ce y hermosa naturaleza que la ro- 
dea , á la cual le va tan bien su nom- 
bre que suena' á la italiana, no tenga 
Ghristiania un solo monumento ! Si 
ella con el tiempo se engrandeciese, 
si allanase la montaña que la domi- 
na , si cubriese de poblaciones sus al- 
rededores , Christian.ia seria Ja Ná- 
poles del norte y una Ñapóles libre.» 

Kougsberg está situada en un va- 
lle profundo y salvaje, por el cual 
forree! Lauven al pié del lons-TC mi- 
den, que se eleva dos rail ochocien- 
tos piés sobre el nivel del mar. Su 
población [asciende á ocho rail al- 
iñas que se aumenta ó disminuye , 
según son los productos de su mina. 
Contiene una dirección de minas , 
una e;isa de moneda, una escuela de 



minas , una casa de huérfanos , un 
hospital , hilanderías de algodón, fá- 
bricas de juguetes de niños, una ma- 
nufactura de armas y una fundi- 
ción. 

El camino desorito por la lám. S 
atraviésala cadena del Fillefield, que 
separa la diócesis de Aggerhus de la 
de Bergen. Estas montañas presen- 
taban tales dificultades que supe- 
rar , que para abrir un camino 
desde Ghristiania , situada á los 
60.° de latitud, á Bergen , que es- 
tá á los 60.° 23' , ha sido preciso re- 
montarse mas allá de 61 . , donde el 
Fillefield no tiene mas que cuatro 
leguas de ancho, poco mas ó menos. 
El punto culminante de aquella cor- 
dillera no está masque á los 3732 
piés sobre el nivel del mar , según 
Buch, pero la proximidad del Océa- 
no constituye esta altura mucho mas 
sorprendente, porque uno de aque- 
llos largos golfos que surcan tan pro- 
f Lindamente el continente de Norue- 
ga , el Soguetiord, casi viene á bañar 
su pié. En esta altura está señalado 
el camino por largas pérticas que 
sirven para reconocer el camino en 
medio de la nieve, y un mojón ó co- 
lumna que indíca los límites de las 
dos diócesis. En el Fillefield se en- 
cuentra un gran número de renjííé- 
ros en estado salvaje. 

Diochsisde Beugen. 

Esta diócesis está dividida en dos 
partes por los montes Lang-Field y 
Sogne-Field. Las selvas son en ella 
tan raras que los aldeanos se ven 
precisados á servirse de turbas y re- 
servarse la madera para los hornos 
de vidrio. La única ciudad que tiene 
es Bergen, cuya población es de vein- 
te á veinte y cinco mil habitantes. 
Aunque tía ¿decaído algún tanto de 
su antigua opulencia, Bergen sin em- 
bargo hace todavía un gran comer- 
cío de maderas de construcción , 
cueros y pescado seco y salado. Si- 
tuada al pié de siete montañas que 
se levantan en semicírculo al rede- 
dor de sus muros , en medio de una 
larga bahía rodeada de rocas , pre- 
senta un aspecto muy pintoresco , y 
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sil puerto , qup tiene tres entradas, 
aunque difíciles , es uno de los mas 
segu ros de 1 a Esca n d i u a v i a . Los p í'í n - 
ci pales ramos de industria de sus 
moradores consisten en la fabrica- 
ción de la loza, la refinadura del azú- 
car, la construcción de buques mer- 
cantes y la pesca. 

Diócesis be Dkontheim. 

El viajero que desde Christiania 
se dirije á DronLlieim tiene que cor- 
rer una distancia casi iguala la que 
separa Christiania de Copenhague, 
es decir,cerca decieiitocinciiéntále- 
gu as que a t ra v iesa a del a nta n d o s i em- 
pre hacia el norte, y dirijie'ndose 
hacia el Dovre-Fieid, el San- Gota r- 
do de los Alpes escandinavos : este 
lamoso paso nada tiene de terrible. 
« Siempre esperaba, dice Sír. Auipé- 
re, tener que subir una cumbre es- 
carpada , pero como habíamos an- 
dado ciento cincuenta leguas eleván- 
donos insensiblemente , llegamos á 
la cima sin pensarlo ; pues á fuerza 
de pequeñas subidas y bajadas, nos 
encontramos por fin á la otra parte. 

« Por lo demás, nada liay mas tris- 
te que aquellas alturas ; el terreno 
casi únicamente se compone demus- 
go, piedras y cenagales ; ui se con- 
cibe cómo pueda encontrarse tanta 
agua en esta altura , pues se la ve 
surtir de todas partes , y solo obser- 
vamos, en medio déla niebla que nos 
rodeaba, pequeños lagos y valles ; 
hendiduras por las que iba decli- 
nando un resto ds nieve derretida ; 
encorvados y diformes abedules, lar- 
gas montañas redolidas cubiertas del 
liquen que pacen los renjíferos , y 
por fin lodo el pais se asemeja mu- 
cho al de los Lapones. A medida que 
uno se va elevando , se encuentra 
siempre la analojia de las rejiones si- 
tuadas mas al norte; las alturas me- 
dianas de Suiza dan uua idea de las 
llanuras de Suecia ; y aquí junto á 
las cumbres de Noruega Vela antici- 
padamente las lagunas de la La- 
pon ta. 

« Un espectáculosorprendenleme 
esperaba á la otra parle del Doyré- 
Field. Marchaba con la cabeza baja 
en la entrada de un valle que termi- 



na en las montañas; de repente le- 
vanto los ojos y observo junto á mí 
tres cascadas , una de las cuales pa- 
recía caer de las nubes muy bajas 
que flotaban sobre nuestras cabezas; 
volaba en círculo á su alrededor una 
ave de rapiña, y algunas veces venia 
á tocarla con el ala. Las cascadas 
que hay en los libros que se van á 
buscar á propósito , me gustan ca- 
si siempre; pero aquí la sorpresa, lo 
inesperado de este encuentro me ar- 
rebata, y desde aquel momento á ca- 
da paso se renueva la misma sorpre- 
sa. Creíame en casa de Ossian ; bien 
podia decirse el valle de los cien tor- 
rentes, el estrecho y retumbante va- 
lle de Cona. Solo en Noruega , des- 
pués de muchos dias de lluvia, pue- 
de encontrarse esta abundancia de 
aguas vivas y aquel lujo de casca- 
das. Cada roca tenia la suya, y siendo 
todas diferentes en forma y de un 
aspecto pintoresco , unas caían á mi 
derecha de la cima que cubría el ca- 
mino; á mi izquierda descubriaotra 
que blanqueaba el otro Üanco del 
valle , mientras que el murmullo de 
otras invisibles se parecia al estruen- 
do de truenos subterráneos. Mirada 
una cascada delejos, parece una ca- 
dena- de espuma que serpenteaba en 
un fondo negro , ó una banda sus- 
pendida de una cima queflolaba por 
los aires ; deslizábanse estas silen- 
ciosamente á lo largo de las pendien- 
tes ; precipitábanse aquellas de una 
sola caida en un valle estrecho y pro- 
fundo, caiauá manera de un rio ó se 
dividían en mil arroyos; la uua se 
escapaba por en medio de una an- 
cha gruta, engolfándose después en 
un abismo como un cono inmenso. 
Sobre todo vi dos de ellas que for- 
maban el contraste mas agradable 
entre lo gracioso y lo terrible ; pa- 
recia la primera una cinta de plata 
que una mano invisible dejaba lio- 
lar por encima de la copa de los abe- 
tos y abedules ; la segunda se hubie- 
ra dicho que era una serpiente que 
se arrastraba plegándose sobre el 
flanco de la montaña y enroscándo- 
se eii su espuma. 

«Cuando se lia pasado el Dovre- 
Field , loma la naturaleza un carác- 
ter todavía mas imponente 'de solo- 
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dad y de grandeza ; las formas de 
las montañas se hacen mas magní- 
ficas , se ensanchan los valles y se 
descubren aquellos inmensos hori- 
zontes que no he visto mas que en 
Noruega, A medida que se va avan- 
zando hácia el norte, el verdor, que 
constituye el verdadero ornato de 
aquellos paises, aumenta su viveza, 
cuyo aspecto encanta de tal modo la 
vista , que podría decirse que des- 
lumhra , tan fuerte es y tan brillan- 
te. Este perpetuo verdor cubre to- 
das las montañas, rodea todos los la- 
gos y torrentes, sube por las mas es- 
carpadas pendientes de las rocas y 
corona los mas empinados riscos. 
Los techos de las .cabanas son verdes 
como los prados , de suerte que la 
yerba que producen casi se podría 
segar. Crece también en ellos el ser- 
bal que comen los pájaros, y enton- 
ces parece que aquellos techos están 
cubiertos de verjeles. 

«Laherniosuradelosabetos de Pío- 
ruega es muy célebre , pues parece 
que estos árboles son tanto mas her- 
mosos cuanto mas se acercan á la 
latitud, después déla cual va dismi- 
nuyendo su talle y aun pueden com- 
pararse con los altos Noruegos que 
se encuentran en seguida de los La- 
pones tan pequeños. Parece que el 
frió es favorable al desarrollo del 
hombre y de ciertos vejetales hasta 
cierto punto, después del cual, su es- 
ceso lo detiene repentinamente. El 
abedul, que solo divide con el atuto 
"la posesión de aquellos verdes de- 
siertos , llegará a ser mas alto que 
en nuestros climas; su forma es mas 
majestuosa y sus ramas mas frondo- 
sas ; presenta muchas veces el aspec- 
to del sauce llorón , y sus hojas pá- 
lidas y delicadas se desprenden gna- 
ciosamentesobre el follajedelos abe- 
tos cuyo color melancólico le her- 
mosea un poco. 

«Nos acercábamos á Drontheim , 
antigua capital de los reyes de No- 
ruega ; pero nada nos anunciaba la 
vecindad de una ciudad de diez mil 
almas. Continuaba siempre la mis- 
ma soledad , hallábamos inmensos 
bosques , horizontes inmensos, pero 
ningún hombre; enormes masas de 
montañas amontonadas unas sobre 



otras , vastos espacios de verdor y 
otros vastos espacios de agua. Imají- 
nese con esto un cielo oscuro , una 
luz sin brillo que parecía que no se 
desprendía del sol , tan deslucida y 
sombría era; una tristeza infinita, á 
la cual se juntaba una gran calma. 

n Después de haber atravesado el 
ultimo bosque de abetos y prados 
desiertos semejantes á todos los de- 
más , se llega á una pequeña altura; 
mas allá no se espera mas que nue- 
vos desiertos. Vense de repente á los 
pi<és los rojizos techos de Drontheim, 
ácuyo aspecto es imposible no acor- 
darse de Christiania.. Ambas ciuda- 
des se hallan situadas en el fondo de 
uno de estos fiordi ó numerosos bra- 
zos de mar que se estienden en el in- 
terior de la Noruega, y te penetran 
tanprofundamente.El fiord deDron- 
theim tiene treinta leguas. Hasta en 
alta mar está formado de Un labe- 
rinto de islas , islotes y promonto- 
rios , aunque delante de Drontheim 
se halla libre el golfo, y un muro de 
rocas puestas en semicírculo parece 
le cierra por todas partes. Elévase 
sola en medio de este inmenso lago, 
á medio cuarto de legua de la costa , 
la pequeña isla de Munk-llolm y 
frente la principal calle de Dron- 
theim. Adefántanseporlos dos lados 
de la ciudad otras dos rocas como ba- 
luartes jigantescos; y en uno de ellos 
estaba, según la tradición, el palacio 
del feroz Hakon-Tard, el último jefe 
pagano de Noruega, que sacrificó, 
dice la Saga, su mismo hijo á sus an- 
tiguos dioses. Sobre estas rocas, en 

Eresencia de aquel mar , está muy 
ien colocado el trájico suceso de la 

Sa S a - 

« Aunque la posición de Dron- 
theim traiga á la memoria íadeCbris- 
tianía, el aspecto de las dos ciudades 
hace una impresión muy diferente. 
En Christiania , á pesar del carácter 
de tristeza y de la estension de sus 
riberas, está, por decirlo así, el via- 
jero en la risueña Noruega;en Dron- 
theim se está en el fondo de la ver- 
dadera Noruega , de la severa No- 
ruega. 

« Aquí el mar es verdaderamente 
el triste Océano del norte : no se ven 
verdesalrededores, ni formas redon- 
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deadns ; solo se ven líneas rectas, al- 
tos picos y escollos. En Christiania 
una vejetacion abundante cubria las 
islas y las riberas, descendiendo has- 
ta el seno de las olas. Allí , casi se 
está en el término de la "vejetacion; 
el verdor es siempre hermoso , pero 
los árboles son mas raros; se ven, se 
cuentan y se echan de menos ; aun 
la misma niebla es mas, densa , mas 
sombría; el viajero se siente todavía 
mas apartado , mucho mas perdido 
hacia los confines del mundo vivien- 
te , hacia las lejanas estremidades 
del universo, 

«Drontheim está enteramente fa- 
bricado de madera ; su catedral es 
el único edificio de piedra que con- 
tiene. Las calles son anchas, cortadas 
por un ángulo derecho y adornadas 
de casas pintadasdeencarnado, ama- 
rillo y pardo, cuya mescolanza na- 
da tiene digno de atención, sino una 
perspectiva algo alegre y animada 
que no desagrada á la vista. A pesar 
de la sencillez de los materiales , se 
descubre algún lujo en la decoración 
esterior de estas habitaciones ; hay 
en Drontheinr algunas casas , la del 
gobernador por ejemplo, que puede 
pasar por un palacio ó casa real de. 
madera. Comunmente suele estar 
adornada la entrada con un pórtico 
elegante; algunas columnas de orden 
corintiosustentanun frontispicio clá- 
sico , y de este modo se entra con 
magnificencia en una casa cuyas pa- 
redes interiores están compuestas de 
trancos de abeto, colocados los unos 
sobre los otros, como en los gaards 
retirados de las montanas. » 

Las otras ciudades de la diócesis 
de Drontheim son Molde , situada á 
la entrada de un golfo que se estien- 
de doce leguas tierra adentro ; 
Christiansund , que ocupa tres islas 
y una punta de tierra firme , cuyas 
calles son canales , y cuyo puerto 
puede abrigar la flota mas numero- 
sa ; en fin Roraas, á diez leguas de la 
frontera de Suecia , colocada en me- 
dio de las montañas mas elevadas de 
la Noruega, cuya ciudad posee minas 
de cobre que ocupan de quinientos á 
seiscientos operarios. Cei-ca de esta 
ciudad está acantonada la compañía 
de los corredores de patines que sir- 



ven de tiradores en el ejército no- 
ruego , y recorren las montañas de 
aquellas comarcas con la velocidad 
del relámpago. 

Diócesis del Nordland. 

Esta diócesis , la mas septentrio- 
nal de Noruega , no tiene mas que 
algunas ciudades de muy poca im- 
portancia ; Bodoe y Hundholm , 
agraciadas , desde 1816 , con el títu- 
lo de ciudades, no son mas que una 
reunión de algunas casas de madera; 
la última tiene grandes almacenes y 
cobertizos espaciosos para el comer- 
cio del arenque. Alstahong , resi- 
dencia del baile deNordland y sede 
del obispado mas septentrional de 
Europa , no tiene mas que unas po- 
cas casuchas. Citaremos además Al- 
tengaard en la embocadura del Alten . 
Este es el último punto septentrional 
donde se cultiva la tierra, y residencia 
de un jefe deLapones. La fortaleza de 
Wardoehus , que está situada á los 
70° 22' delatitud norte, esla fortaleza 
mas boreal de todo el globo ; cual- 
quier militar que haya servido vo- 
luntariamente en ella por espacio de 
cuatro años , está exento, en todo el 
resto de su vida , de las obligacio- 
nss de su estado. 

Añadiremos como apéndice á la 
jeografía política de la monarquía 
rr unida de Suecia y Noruega, la pe- 
queña isla deSan Bartolomé que po- 
see en las Antillas , cuya superficie 
es de cuarenta y cinco millas cua- 
dradas con una población de diez y 
seis mil habitantes. 

€SOS Y COSTUMBRES. 

En Noruega como en Suecia , el 
carácter jeneral del pueblo es una 
escesiva lentitud eusus facultades in- 
telectuales y en todos sus movi- 
mientos. « Sus fibras , naturalmen- 
te mas duras quelasde los meridio- 
nales, arrecidas además por el frió;, 
no tienen ni movilidad ni flexibili- 
dad , pero son muy vigorosas y fuer- 
tes. Si se les dirije la palabra , se pa- 
san siempre algunos minutos antes 
que contesten ; casi ó nunca respon- 
den á la primera pregunta, segura- 
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mente porque su cerebro no lia te- 
nido tiempo aun para hacer la ope- 
ración necesaria de comprender ; 
paro una vez que han llegado á com- 
prender algo, lo comprenden bien, 
y responden con tal rectitud y ente- 
reza de juicio que admira... Estos 
hombres son tan orgullosos como 
injenuos ; guardan fielmente la sen- 
cillez de los tiempos heroicos, y lo 
mismo tratan á sus pastores que á 
los estranjeros. El sentimiento de su 
independencia y de la constitución, 
verdaderamente republicana , bajo 
cuyo réjimen viven , en nada dismi- 
nuye, como puede creerse, su orgu- 
llo nativo. 

Tal vez debe atribuirse á este sen- 
timiento de orgullo y de indepen- 
dencia el uso que conservan las fa- 
milias noruegas de vivir aisladas. 
«En todo el camino de Christiania á 
Drontheiol, en un espacio de ciento 
cincuenta leguas, no se encuentra 
ningún pueblo; cada familia vive 
sola en su gaard. Esta palabra es in- 
traducibie; ninguna otra puede dar 
una idea exacta del modo de vivir 
de los aldeanos de Noruega . Un gaard 
es un grupo mas ó menos considera- 
ble de casas de madera que todas 
juntas no componen mas que una 
sola habitación. Todos los miembros 
de la familia, con frecuencia bastan- 
te numerosa, duermen en una de es- 
las habitaciones; en otra se reúnen 
para comer; en otra tienen la coci- 
na ; en otra el hórreo y en otra 
el granero común. En una pala- 
bra , todo aquello paralo cual se 
necesita de ordinario una pieza se- 
parada, forma allí una choza aparte; 
un gaard, esto es, una casa descom-' 
puesta. Esta disposición singular del 
gaard esprivativa de la Noruega: ella 
reemplaza allí á los pueblecitos; un 
pueblo es una aglomeración de fa- 
milias; el gaard es la familia privati- 
va, cuyos miembros habitan, viven 
y poseen en comunidad; parece que 
este sea el elemento único de la so- 
ciedad, y que en Noruega esté siem- 
pre en su fuerza primitiva. Los Jer- 
manos, antes de formar población , 
probablemente se establecían por la - 
müiasíobret'l terreno que ocupaban; 
estos establecimientos debían pare- 



cerse mucho al gaard noruego. Ha- 
ras veces ofrecen estas chozas el lu- 
jo de una construcción de tablas; 
pues jeneralmente sus paredes son 
de troncos de abeto, colocados unos 
sobre otros y ajustados con arte; el 
musgo que ponen en las junturas de 
la parte interiorlas hace impenetra- 
bles al aire, y con esta sencillez de 
medios, agüellas habitaciones del to- 
do primitivas, son bastante calientes 
y cómodas. 

Muchas veces se halla esparcida 
una población en una estension de 
muchas leguas; por esto el domingo 
se ven los caminos llenos de infati- 
gables caminantes, ó de carretas que 
van con mucha rapidez, á pesar de 
su construcción grosera , y que con- 
ducen á la iglesia al labrador con 
toda su familia , vestidos de gala. 
Después de concluido el sermón, se 
entregan todos áladanzaó á los ejer- 
cicios jimnás ticos, los jóvenes se reú- 
nen con frecuencia para ejecutar al- 
gunas evoluciones militares y para 
adiestrarse en el manejo de las ar- 
mas. 

Algunas veces los aldeanos de No- 
ruega salen violentamente del esta- 
do de calma c¡ue les es habitual por 
corlas esplosiones dé una alegría sal- 
vaje , por la cólera ó por la embria- 
guez, de las cuales resultan casi siem - 
pre serios combates. Su arma es un 
cuchillo con vaina que llevan siem- 
pre pendiente de su cintura; y si es 
verdad lo que se dice, conservan 
hasta en el furor del duelo la sangre 
fría que les es propia. Asegúrase que 
antes de combatir , cada cual arroja 
su cuchillo sobre uua mesa y que el 
pundonor y las leyes del combate 
no les permiten hendí r esta arma 
en el cuerpo de su adversario hasta 
que haya entrado en la madera. No 
se puedeadmirarbastaute lantabue- 
na fe en esta convención; y sobre 
todo una exactitud tan grande de 
lealtad y delicadeza en su cumpli- 
miento. 

«Estos aldeanos usan además otra 
especie de duelo que es mas fácil de 
concebir. Gada uno de los dos com- 
batientes tiene eti la mano derecha 
un terrible cuchillo y con la izquier- 
da tienen agarrada fuertemente la 



muñeca derecha de su adversario ; 
de este modo el uno procara desviar 
el golpedel otro dirijiéndole el suyo. 
Este duelo, semejante á la lucha, 
conviene perfectamente á aquellos 
serranos , entre los cuales la fuerza 
corporal y la ajilidad son las princi- 
pales cualidades y las que deben te- 
ner siempre la ventaja- 
Como los trabajos del campo no 
pueden ocupar mas que un corto 
tiempo a los aldeanos de Noruega, 
emplean la mayor parte del invier- 
no en hacerse todo lo que les es ne- 
cesario , sus cuchillos, sus cucharas, 
sus zapatosylos botones desús vesti- 
dos; las mujeres por su parte fabrican 
las telas de lino y de lana que saben 
teñir muy bien con los líquidos co- 
lorantes de que abunda el país. 

En Noruega se ven pocos grandes 
propietarios , y los que hay no son , 
á decir verdad , mas que labradores 
ricos ; la nobleza hereditaria es allí 
desconocida ; pero el clero tiene la 
influencia que le dan sus luces, su 
caridad y su celo por las necesidades 
morales y malenalesdel pais.Así es 
que cuando se tratade formar alma- 
cenes deabundnncia, de reparar los 
puentes y caminos, de propagar al- 
guna industria útil ó algún nuevo 
jénero de cultivo, el gobierno tiene 
siempre cuidado de acudir á los con- 
sejos, á la influencia de los obispos, 
y sobre todo á la délos simples cu- 
ras de los pueblos para lograr fácil- 
mente su objeto. Por esto muchos 
han enseñado á sus parroquianos á 
fabricarrelojes de sol y de faltrique- 
ra ; otros les han dado algunas no- 
ciones demineralojía , de botánica ó 
de astronomía. ' 

El clima riguroso de Noruega exi- 
je un alimento mas abundante y sus- 
tancial que en los países meridiona- 
les. Hácense allí cinco comidas: dos 
desayunos , la comida al mediodía, 
la merienda y la cena; después del 
desayuno y de ¡a comida del medio- 
día se sirve en las casas acomodadas 
el café y el té. Estas comidas son 
siempre muy simples, y parece que 
se come menos en Escandinavia que 
en Alemania , pero esto no supone 
una sobriedad escesiva. Si allí se co- 



MG\. 59 

me menos, se bebe mas , particular- 
mente bebidas espirituosas ; en [as 
tertulias y reuniones el pónchese usa 
como entre nosotros la orchataó el 
agua azucarada. El agua está riguro- 
samente desterrada de las comidas ; 
el estranjero que quisiera mezclarla 
con su vino, ofendería á su huésped. 

Las principales fiestas son las de 
San Juan , el 23 de junio , en cuyo 
dia todas las casas se adornan de 
guirnaldas, y los aldeanos se reúnen, 
para danzar al rededor de cubas le- 
vantadas y de mástiles adornados 
de flores; y las de Navidad en las que 
muchas circunstancias nos recuer- 
dan las Saturnales romanas en el 
tiempo en que eran una fiesta reli- 
jiosa y no el escándalo de la antigüe- 
dad. "Las fiestas de Navidad , dice 
Malte-Brnn, empiezan el 24 de di- 
ciembre, después de mediodía , y so 
concluyen el 6 de enero. Estos ca- 
torce días se pasan todos entre pla- 
ceres y festejos , y no se celebra nin- 
guna ceremonia relijiosa mas que el 
dia de Navidad y el dia primero del 
año. En el campo comienzan estas 
fiestas á las cuatro de la tarde, por 
unos baños calientes que cada uno 
toma separadamente en una cuba. 
Después del baño se sirve el aguar- 
diente, la cerveza y el pan de Na- 
vidad ; luego una comida espléndida 
según las facultades de cada familia, 
reúne lodos los domésticos que van 
en seguida á dar gracias al jefe de la 
casa. Entonces se acuestan todos y 
se enciende el cirio de Navidad. 
Mientras duermen los criados , se 
levantan los amos para servirles el 
aguardiente y el pan. Después se le- 
vantan los criados , se engullen una 
buena comida y marchan á la igle- 
sia á las diez. Lo restante del dia se 
pasa del mismo modo que los dias 
siguientes, esto es, en visitas, en 
diversiones de toda especie, en dan- 
zas y en mojigangas ¡haciéndose to- 
dos durante estos dias mutuos re- 
galos. El último dia del año es céle- 
bre por las espléndidas comidas que 
sedan. Durante estas fiestas, lame- 
sa está siempre preparada en todas 
las casas y cubierta con una gran 
torta que no se come hasta el G de 
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enero, dia de la fiesta de la Epifanía. 

LITERATURA. 

Los Noruegos , aunque separados 
de la Dinamarca, son todavía Dane- 
ses en las ciudades , á lo menos en 
lo tocante á las costumbres y al len- 
guaje. El Danés , dice Mr. Ampére , 
. es el idioma del pais, y la existencia 
del noruego es una pretensión nacio- 
nal. El noruego impreso es danés , 
desfigurándole solo un poco la pro- 
nunciación. En el interior, y parti- 
cularmente en el norte déla Norue- 
ga se hablan diferentes dialectos que 
se aproximan mas al sueco; parece 
míe únicamente el antiguo lenguaje 
ele la Escandínavia , padre de los 
idiomas que actualmente se hablan 
allí, está menos corrompido en 
aquellos valles , y en Suecia que en 
Dinamarca : dos niños que se pare- 
cen mas á su padre que al resto de 
la familia , se parecen también mas 
entre sí. 

Hemos hablado ya de algunos li- 
teratos que habia poseído la Noruega 
durante la dominación danesa, que 
atraía á Copenhague todos los que 

> se sentían con algunos talentos lite- 
rarios. Por esto Holberg , el Moliere 
danés, el segundo cómico de la Eu- 
ropa , nacido eu Bergen , fué á vivir 
y brillar á Copenhague, en donde 
sus obras fueron el mas bello orna- 
mento déla literatura dinamarque- 
sa. Después del establecimiento de 
la constitución de 1814, la Noruega, 
abandonada á sí misma, ha conser- 
vado á lo menos ios poetas que ha- 
bia visto nacer , y ve al fin empezar 
para ella una literatura nacional. 
Hemos citado ya algunos nombres, 
dice Mr. Ampére, Biergaard , Sch- 
wach , Hansen; sus principales pro- 
■ ducciones son coplas festivas ó can- 
tares patrióticos. Una vez pregunté 
á un comerciante, hombre muy sen- 
cillo , si los Noruegos tenían estos 
cantos antes de la constitución: «en- 
tonces , me respondió con orgullo , 
nosotros no éramos un pueblo.» 
Otro comerciante ofreció uo premio 
al mejor canto nacional , y lo g_anó 
Mr. Biergaard. Este canto no tiene 
un título bien orijinal, pero es enér- 

¡ jico y respira una nacionalidad bas- 
tante viva. El poeta habla á sus com- 



patriotas de sus costas nevadas , de 
sus cascadas, de su mar lleno de 
pescado, corno un hombre entusias- 
mado por su pais ; y añade después: 
"El Noruego piensa y habla con li- 
berta^ , con libertad trabaja para el 
bien de su pais; los pájaros en nues- 
tros bosques, y las embarcaciones 
errantes por el Océano del norte, tío 
son mas libres que el habitante de 
Noruega , cuya voluntad obedece á 
la ley que él mismo se ha dado, » 

La Noruega tiene sus cantos po- 
pulares, aunque no hay ahora en 
ella, como en otro tiempo, bandos , 
poetas y guerreros , que recorrían 
todos los reinos del norte, cantando 
sus versos; délos cuates no queda 
ahora mas que una pequeña colec- 
ción. La vida ordinaria en las rejio- 
ues septentrionales es tan triste y 
tan penosa que no puede acomodar- 
se la poesía con ella. ¿Cómo puede 
cantarse en un pais en el que les 
amenazan cada día nuevas necesida- 
des? Por esto no se escita la fibra poé- 
tica de estos hombres del norte, mas 
que en la exaltación del combale, y 
eu el entusiasmo de la vida belicosa 
y aventurera. He aquí porqué la an- 
tigua Escandihavia era tan rica en 
sefdes , cuando sus guerreros, bajo 
el nombre del Normandos , corrían 
los mares, é iban á piratear hasta 
las costas de España ó de Italia. Mas 
desde que los trabajos de la paz han 
sucedido á aquellos tiempos heroi- 
cos, desde que el habitante de Nor- 
denfield y de Finmark no hace mas 
que disputar su subsistencia á una 
naturaleza ingrata, la poesía ador- 
mecida por esta vida monótona, no 
se anima ya sino en las emociones 
de la vida política ó en la alegría de 
los grandes festines. 

La música que acompaña la ma- 
yor parte délas canciones populares 
lleva impreso el carácter de una sin- 
gular tristeza. «.AlpiédelDovrefield, 
dice Mr. Am pére, en contramos por el 
camino el monumento de una vic- 
toria ganada por los Noruegos á una 
partida de Escoceses , mandada por 
el capitán Saint-Clair, al servicio de 
laSuecia. LosEscqceses fueron aplas- 
tados por las rocas que sus enemi- 
gos hicieron rodar sotare ellos desde 
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lo alto délas montañas, colocándose 
después una cruz de piedra en el lu- 
"ar en que habían perecido. Este 
acontecimiento dió lugar á una cao- 
tata que ha llegado á ser popular. 
Nosotros nos la hicimos cantar por 
un aldeano para conocerla, y parece 
que ha sido trabajada como un can- 
to de triunfo, tal es su languidez y 
su tristeza. Con este carácter van 
siempre marcados todos los cantos 
populares del norte; aunque con 
frecuencia las palabras espresen la 
alegría ó un sentimiento vivo, la 



melodía es siempre suave y plañide- 
ra. Por esto el carácter de la música 
nacional no ofrece tal ó cual dispo- 
sición pasajera , sino solo el propio 
jenio de un pueblo; porque la triste- 
za es el verdadero carácter del nor- 
te. Vese allí por todas partes retra- 
tada en el silencio y majestad de la 
naturaleza , en la mirada melancóli- 
ca del hombre, en su aire sosegado 
y en su canto lastimero , en las nie- 
blas del mar, en las largas noches y 
eu los dilatados crepúsculos. 
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